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Enia obra es propiedad de su traductor. Qtieda hecho 
el depósito que previene la Ley de Propiedad Intelectual.
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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR
EN LA PRIMERA EDICIÓN.

^KüÉvBNOS à publicar esta versión españo- 
la de la celebrada obra de Washington 

Irving «C'tie?iios de ?a Alkambra», (Tales or 
THE Alhambra), el deseo de popularizar—hoy 
que tan vivo interés ha conseguido despertar 
la Literatura foU-lÓQ’ica en Europa—ese pre
cioso ciclo legendario que nace en torno de 
los alcázares granadinos durante la domina
ción musulmana, que se acrecienta con los 
poéticos episodios de la Reconquista y con los 
varios accidentes y trágicos sucesos del alza
miento de los moriscos, y que se ha perpetua
do hasta nuestros días entre los viejos habi
tantes del árabe recinto.

Sabido es que la política inexorable de los 
vencedores, obligó á buscar nueva patria á
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los desgraciados y míseros moriscos, abando- ■*' 
liando sus bogares y sepultando en el amado- 
suelo patrio preciados bienes y tesoros, con 
la esperanza de poderíos recuperar el día de 
su rehabilitación. Estos tesoros ocultos han 
sido el alma de rail interesantes leyendas, fá
bulas y cuentos maravillosos transmitidos oral
mente de generación en generación, y ger
men de una literatura novelesca en esta re
gión meridional andaluza. Á la circunstancia 
especialísima de haber vivido en la Alhambra 
el insigne escritor norte-americano Washing
ton Irving, en el aiio de 1829, debemos el po
der saborear algunas de estas narraciones en
cantadoras, que él á su vez recogió de labios 
de los habitantes de la histórica fortaleza mo
risca, y que forman páginas tan amenas é in
teresantes como las muslímicas de las mil y

noches.
El bello libro de Washington Irving no se 

ha llegado á popularizar en nuestra España * 
tanto como en el resto de Europa y en el Nue
vo Mundo, especialmente en Norte-América, 
donde este insigne íoitrisia fué tan querido y 
celebrado. Y por cierto que bien merecía y
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ÏX 
merece la obra ser conocida de los españoles; 
pero, sobre todo, de los hijos de la hermosa 
Granada por él enaltecida y considerada co
mo el dulce paraíso de sus días más venturosos.

Dentro de la rica literatura popular euro
pea, pocos libros podrán aventajar al de Ir
ving en interés y amenidad, por el sello espe
cial que le distingue, por su estilo primoroso 
y sus galas y atavío de lenguaje; y por aquel 
colorido local tan arlísticamente conservado- 
en sus consejas: por su profundo conocimien
to, en fin, de las costumbres populares grana
dinas.

En el año 1844 (Madrid, Imprenta y Cas» 
de la Unión comercial) dió áluz D. Manuel M. 
de Santa Ana, una versión suya de este libro 
hecha por tabla de las francesas de Mr. Cris
tian y de Mlle. A. Sobry; y, en 1859, la 
tipografía granadina de Zamora dió á la es
tampa otra versión española de unos cuantos- 
capítulos del mismo. Pero así de estas imper
fectas é incompletas versiones castellanas co
mo de las francesas, se han hecho rarísimos 
los ejemplares: por lo cual, creemos prestar 
un seivicio al público ilustrado y amante de- 
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este género de literatura eu general, y en es
pecial à los cultos viajeros que visitan esta 
hermosa tierra de las tradiciones moriscas, 
•dando á luz una versión completa de los Citen- 
¿os mágicos de la AlkaMbra, hecha direcla- 
mente del inglés, y con cuanta fidelidad y es
mero nos han sido posibles. También hemos 
hecho grabar de intento vistas, planos y re
tratos para intercalarlos en el texto, aspiran
do á que este librito sea una especie de guía 
histórico-romáulica del viajero por los mági
cos recintos y alcázares de la Alhambra, v un 
grato recuerdo de viaje, digno de figurar en 
la biblioteca del literato, del artista v de todos 
los verdaderos amantes de la cultura popular.

Si hubiéremos conseguido llevar á cobo, 
siquiera con mediano acierto, nuestro humil
de trabajo, nos daríamos por cumplidamente 
recompensados; y, sobre todo, si nuestros 
amables lectores se sirven recibirlo con in
dulgencia, en gracia del propósito que nos 
ha impulsado á publicarlo.

3. Ü.

Granada.—1888.
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PRÓLOGO OE LOS EOITORES 
Ex LA SEGUJXDA EDICIÔxX.

UANDO al finalizar el año de 1888 dimos 
à luz la primera versión compléta y di

recta de la presente obra del cultísimo Irving, 
nos abstuvimos de pomposos elogios, más ce
losos de prestar un buen servicio á las tradi
ciones patrias, que de resarcimos de los no 
pequeños gastos que nos ocasionaron su lu
josa impresión y esmeradas ilustraciones. Cuál 
no sería nuestra sorpresa al ver vendidos más 
de setecientos ejemplares en menos de quince 
días, especialmente en Barcelona durante la 
Exposición Universal, Madrid y en toda la re
gión andaluza,—estos sin contar con los ex
pendidos en la localidad y los enviados en 
cuenta firme á París y Sud-América que re
presentan otra cantidad estimable de volume-
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nes;—cifra de venta que solo alcanzan en 
nuestro país en tan breve espacio de tiempo- 
los libros cuya portada va amparada por la 
respetable firma de un reputado autor emi
nente y cuyas producciones son siempre espe
radas con avidez por los buenos amantes d& 
las bellas letras. Traductor por una parte y 
editor por otra, lejos de envanecemos por la 
versión castellana y por la exhibición tipo
gráfica respectivamente, comprendimos con 
buen juicio que el espléndido éxito que el pú
blico inteligente dispensaba á la obrita, no 
obedecía á otra cosa que á la honorable firma 
de Washington Irving que campeaba en su 
cubierta y al típico sabor granadino que ha
bíamos acertado á dar al librito, ya diciendo 
en el lenguaje sui generis de la localidad lo 
que el autor foio^ra/ió magistralmenle en la 
lengua de Byron, ya exteriorizando su conte
nido con una hermosa impresión ilustrada 
con retratos, vistas y planos de la Alhambra 
y un índice explicativo, resultando en su con
junto una hermosa noia de cobo?' perfectamen
te manuable para el literato y para el viaje
ro. Bien hubiéramos querido entonces haber
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aumentado las ilustraciones para amenidad 
del lector, comprobación del visitante y re- 
-cuerdo del ioiirista, pero nuestras existencias 
de Cuenios—en realidad equivalente á dos edi- 
-ciones comunes—eran todavía bastante con
siderables, por lo cual tuvimos que aplazar- 
bien á pesar nuestro -las mejoras proyec
tadas para la siguiente reimpresión.

Agotada totalmente; la primera edición á fi
nal del año de 1892, tenemos una verdadero 
■complacencia en presentar al ilustrado públi
co esta segunda, escrupulosameute corregida 
y aumentada sobre aquélla en una interesan
te colección de apuntes á la pluma lomados 
del natural que van intercalados con profu
sión en el texto y una vista general del Al
baicín, directamente de fotografía, habiéndo
se también completado hasta el día el Apun
te bibliop7'dfíco inserto al final.

Como en el transcurso de la obra se sigue 
haciendo mención de los mismos sitios y lu
gares que se describen desde el principio, he
mos añadido en la presente edición un nue
vo Índice de láminds ^ grabados para que el 
lector, en cualquier parte del libro, busque 
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las ilustraciones de los parajes que se vayan 
citando, dando así más amenidad é interés 
á las tradiciones.

Tales son las mejoras que hemos introdu
cido en esta obra en gracia á los lectores, es
perando solo que el público siga concedién
donos sus benévolos favores en justa recom
pensa á nuestras solicitudes y dispendios.

í-t-t |tú<ií?44-
G RANAD.V. —1893.
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WASHINGTON IRVING (de fotografía, cedida por don 
José Jiménez al traductor) y facsímile de su firma (tal 
como se conserva en el Album del Palacio Árabe de la 
Alhambra).
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Wá§fiiN6iQH ¡RyiNG.

APUNTE BIOGRÁFICO,

ÆS OMO suponemos que ha de ser agradable- 
S^g á los lectores de este bello libro conocer 
¿r '^ las principales vicisitudes é incidente»- 
de la vida del ilustre escritor anglo-america- 
no, vamos á extractar los hechos más culmi
nantes de la misma, á delinear los rasgos más 
salientes de aquel noble carácter que tanto 
amor y profunda simpatía se supo conquistar 
en la sociedad culta y selecta de ambos Mun
dos.

Vió su primera luz Wasliington Irving en 
la ix^pulosa ciudad de Nueva York, en el año- 
de 1783, en la dulce estación de los céfirosy 
las flores: como si la Providencia hubiera que
rido anunciar que lo destinaba á recoger en 
su espíritu privilegiado las más puras alegrías 
de la naturaleza y de la vida, á ser regocijo 
de la humanidad de su tiempo, y á legar e»
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XVI
los delicados productos de su inspiración ame
na un ramillete de hermosas Bores inmarchi 
tellices

Llegó á ser, en efecto, Irving uno de los es
critores más agraciados é ingeniosos que bn- 
Uaron en la primera mitad del presente siglo. 
Sus hermanos, como muchas familias podero
sas de Norte-América, haUábanse dedicados 
si comercio v al culto de las letras; y, bajo la 
ilustrada dirección y amparo de los mismos, 
se educó el joven Washington, quien comen
zó en edad muy temprana a dar señales raa- 
nifiestas de su ingenio escribiendo, con el 
pseudónimo de Jonathari Oldsi^jle, ajgunos^n- 
i^m sobre costumbres que inserto en eUW- 
nuio-Croibicle, diario que publicaba uno de_sus 
citados hermanos. A la edad de veinte anos, 
se le presentaron síntomas marcados de con 
sunción, que le obligaron á viajar por el me
diodía de la Francia, á residir en Genova, a 
visitar las más bellas y sonrientes ciudades 
de Italia y de la Suiza’, viniendo a inslalarse 
durante algún tiempo en París, y después en 
Holanda y en Inglaterra, regresando de nue
vo á su patria en el año de 1806, con su sa
lud recuperada y con el espíritu lleno de vi
vas impresiones y enriquecido con un caudat 
de observaciones primorosas, de que tanto y 
tan singular partido supo sacar en sus intere
santes cuadros de costumbres y en sus popu-
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lares recuerdos de viajes. Después de termi
nar sus estudios jurídicos y de recibirse de 
abogado, cuya profesión no utilizó jamás, se 
consagró por entero á sus preferentes gustos 
literarios, comenzando por dar una satisfac
ción á su /tumor, á su vena satírica y regoci
jada, aunque nunca mordaz, escribiendo en 
unión con un su amigo, Mr. Paulding, una 
especie de revista quincenal intitulada Sal
magundi: y, poco después, bajo el nombre de 
Hiedric/i Ênickerboker, una como historia có
mica de Nueva York, ó por mejor decir, de 
su colonia holandesa, llena de tales sales y 
rasgos chispeantes y humorísticos, que hicie
ron célebre el nombre de Á’nickeróoker; y, 
desde entonces, empezó Irving á ser tenido 
por uno de los primeros escritores de su pa
tria. La guerra entre Inglaterra y los Estados 
Luidos causó la ruina de su familia y se vió 
precisado á vivir de su pluma: y, utilizando 
entonces las singulares observaciones que ha
bía hecho sobre la vida campestre y las cos
tumbres, resolvió dar á la estampa, en Nueva 
York, los ensayos de su célebre Sketch ^ook 
(Libro de Observaciones) que fué recibido 
con éxito sorprendente, y del cual se hizo en 
Inglaterra una segunda edición que le com
pró el célebre lil)rero Murray por el precio de 
200 libras esterlinas, á las cuales añadió es- 
pontáneamente Murray, como regalo, otra

2
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tanta suma, en vista del aplauso extraordina
rio con que había sido recibido el libro en la 
Sociedad británica. Irving se hizo tan famoso- 
en Inglaterra como en su propia patria, cau
sando una admiración grandísima la dulce 
sensibilidad, el sprit, la gracia encantadora, 
el hermoso estilo adisomano que campeaba en 
las páginas de su libro: la historia de flip Va7í 
Winkle, sobre todo, llegó á alcanzar una ce
lebridad imponderable.

En el año de 1824 dió á la prensa, en Pa
rís, sus Cuentos de un ria^'ero, CTales of a ira- 
relier) donde, con elegante estilo y espléndi
da fantasía, escribió sus más bellas impresio
nes de turista. Moore apunta en su J)iario, 
que por este magnífico libro le entregó Mu
rray 1,500 libras esterlinas, y que podría ha
ber recibido hasta 2,000 (diez mil duros). El 
invierno del año siguiente lo pasó en la Fran
cia del Mediodía; y entonces fué cuando, pa
ra fortuna y dicha de los españoles, se vió in
vitado á venir á nuestra bella patria por el 
ministro á la sazón en España de los Estados 
Unidos, el honorable Sir Alej. Everett, para 
examinar unos peregrinos y nuevos docu
mentos relativos al descubrimiento del Nuevo 
Mundo. De este viaje y del examen de aque
llos escritos, surgió, después de prolijos estu
dios en los archivos españoles, su celebrada 
historia del egregio Almirante, la cual, con el
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título de Jïisior^ of éke Life a^d J'o^a/jes of 
Crisiop/ze Columbus, (1) apareció por primera 
vez en 1831, y á la que siguió otra historia 
de los viajes y descubrimientos de los compa
ñeros del ilustre marino (2).

Inmediatamente anterior al gran suceso del 
descubrimiento de América, y casi con él 
enlazado, estuvo el muy interesante de la To
ma de Granada y de la terminación de la Re
conquista. De este importante acontecimiento 
de nuestra historia española, repleto de infi
nitos episodios, aventuras y lances caballeres
cos, enriquecido por la imaginación popular 
con mil poéticas fábulas, leyendas y tradicio
nes, tomó inspiración el ilustre escritor au- 
glo-americano para los hermosos libros, sobre 
asuntos españoles y moriscos, que escribió 
más adelante con todo el lenguaje rico y es
plendoroso de una imaginación oriental: tales 
como su novela histórica titulada C/tronicle of 
í/ie Co7iÿuest of Granada b^ Lray Anionio

(1) Existen dos traducciones castellanas de esta 
Historia: la primera hecha por D, José García de Vi
llalta, impresa en Madrid por J. Palacios en Diciem
bre de 1833; la segunda editada en la Corte por Gas
par y Roig, en 1854.

(2) Esta obra también se halla publicada en caste
llano por la misma casa editorial de Gaspar, por los 
mismos ai'ios que la anterior.
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Agapida, (1) dada á luz en 1829; los Cuenios 
primorosos que se encuentran en el presen
te libro vertidos al habla castellana, escri
tos durante su para él feliz residencia en el 
suntuoso y poético Palacio de los Reyes nasa- 
ritas; las Leyendas sobre la Conquista de Es
paña ('Lege7ids opike Conguesé of Spai'ii), que 
publicó en 1835; y su excelente libro«Malioma 
y sus sucesores» fVakomeí díid 7íis successors) 
que dió á la estampa á mediados de nuestro 
siglo.

Después de su primera residencia en Espa
ña, desempeñó W. Irving el cargo de Secre
tario de la legación americana en Inglaterra, 
v de allí regresó á su amada tierra patria, 
■donde fué recibido con muestras del mayor 
•cariño y entusiasmo, que él pagó á su vez 
amorosaraente, consagrándose á escribir, des
de entonces, notables obras sobre asuntos 
americanos, retratando con pincel incompa
rable los paisajes de aquella naturaleza virgen 
y bravía de los bosques del Nuevo Mundo, las 
aventuras de intrépidos exploradores y la na
turaleza y costumbres originales de las tribus 
indias.

( 1) Esta preciosa obra se halla vertida al español 
por D. Jorge W. Montgomery, autor de las Tareas de 
un Solitario—Dos tomos, impresos en Madrid en la 
Tipografía de I. Sancha; Abril de 1831.
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En el año de 1842 volvió á residir en Espa

ña con el elevado empleo de ministro de los 
Estados Unidos, nombramiento que fué reci
bido con gran aceptación y complacencia en 
nuestra Corte, donde se Éabía conquistado 
tan generales simpatías durante su anterior 
residencia, tanto por su magnifica historia de 
Cristóbal Colón, como por sus otros preciosos 
libros sobre asuntos españoles, en los cuales 
tan profundo afecto y predilección había de
mostrado por las cosas de nuestra estimada 
patria.

Al ser elevado á la presidencia de la repú
blica Norte-Americana el honorable M. James 
Polk, presentó su dimisión Washington Ir
ving; y, de vuelta á su país, decidió pasar los 
postreros días de su ancianidad en una gran
ja encantadora y bellísima que poseía junto á 
las pintorescas orillas del Hudson, desde cuyo 
apacible retiro continuó aquel genio siempre 
fecundo dando á luz obras literarias de valor 
inestimable, tales como su Ohmer Goldsmiik 
y su ^íoffrafia del ilustre Waskin^ion, digno 
coronamiento de sus maravillosas empresas 
literarias, en cuya obra, con severa impar
cialidad, inspirándose en un sentimiento de 
plena justicia hacia las cualidades morales 
y relevantes talentos y virtudes que distin
guieron al gran héroe, en sobrio y elegan
te estilo, y con lenguaje siempre majestuoso,
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se narra la fundación de un pais y de un pue
blo libre, que al hacerse árbitro de sus desti
nos, empezó á labrar su prosperidad y en
grandecimiento.

Tales son los rasgos principales biográficos 
del esclarecido autor de los Cuentos de la Al
fambra, cuya fama de escritor de leyendas y 
de descripciones de viajes y de costumbres 
será imperecedera, y cuyo nombre se pronun
ciará á perpetuidad con profundo amor en la 
España reconocida; sobre todo, en esta su 
querida Granada á la que dedicó tan tiernos 
y poéticos recuerdos.

A. GONZÁLEZ Garbín.

Granada.—1888.
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LA ALHAMBRA.

EL VIAJE.

E
n la primavera del año 1829, el autor de esta 
obra, 'que había venido á España atraído por 
la curiosidad, hizo un viaje desde Sevilla á Granada 

acompañado de un amigo, miembro de la Embajada 
rusa en Madrid. La casualidad nos había reunido des
de regiones muy distantes, y la semejanza de afi
ciones nos despertó el deseo de peregrinar juntos por 
las románticas montañas de Andalucía. ¡Si estai? pá
ginas llegan á sus manos, ojalá que le recuerden las 
escenas de nuestro aventurero viaje, ora esté ocupado 
en los negocios de su cargo diplomático, ó mezclado 
en el bullicio de la Corte, ó ya esté abstraído ante las 
galas de la Naturaleza; y ojalá que también puedan 
traerle á la memoria los detalles de nuestra amena 
exeursión, y con ellos el recuerdo de un amigo, al cual 
ni el tiempo ni la distancia harán jamás olvidar la 
dulce memoria de su amabilidad y gran valía!

Ahora, antes de entrar en mi asunto, séame permi-
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tido apuntar algunos pormenores sobre el aspecto de 
España y ia manera de viajar en este país. Casi todos 
se figuran en su imaginación á España como una re
gión meridional preciosa, con los suaves encantos de 
la voluptuosa Italia; pero es, por el contrario, en su 
mayor parte—si bien se exceptúan algunas de su» 
provincias marítimas—un país áspero y melancólico,, 
de escarpadas montañas y extensísimas llanuras des
provistas de árboles, de indescriptible aislamiento y 
aridez, que participan del salvaje y solitario carácter 
del África.

Aumenta esta silenciosa soledad la ausencia de las 
canoras aves, natural consecuencia de la falta de ár
boles y de pastos: se ven el buitre y el águila revolo
tear alrededor de los escarpados picos de las monta
rías, precipitándose al llano, y las bandadas de recelo
sas avutardas trepar por entre los matorrales; pero 
esa multitud de pajarillos que anidan en otros países, 
no se encuentran más que en unas pocas provincias 
de España, y principalmente en los huertos y jardines 
que rodean las habitaciones de los naturales.

En las provincias interiores atraviesa el viajero de 
vez en cuando grandes campos sembrados de granos, 
que verdean de trecho en trecho, tan extensos, que 
se pierden de vista, y que en otros tiempos estaban 
yermos y áridos: en vano se buscará la mano que ha 
cultivado aquel suelo. En lontananza se divisa algún 
pueblecito situado sobre escarpada colina ó agrio des
peñadero, semejando murallas desmanteladas ó rui
nosas atalayas; ó bien alguna guarida, en tiempos 
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pasados, fortificada en la guerra civil ó contra las co
rrerías de los moriscos, pues todavía se conserva en
tre los aldeanos de muchas partes de España, la cos
tumbre de unirse para la mutua protección, á causa 
de los robos de los vagabundos ladrones.

Pero aunque una gran parte de España está falta 
de arboledas y florestas y carece de los encantos del 
cultivo que engalana los campos, con todo, su conjun
to ofrece una noble severidad que está perfectamente 
en armonía con la manera de ser de los habitantes; y 
yo me explico mejor al arrogante, intrépido, frugal y 
sobrio español, y su arrojo en los peligros y su des
precio á los afeminados placeres, desde que he visita
do el país en que habita.

Hay algo también en los severos y sencillos paisa
jes del territorio español, que imprime en el alma un 
sentimiento de sublimidad. Las inmensas llanuras de 
Castilla y de la Mancha, que se extienden hasta per
derse de vista, atraen é interesan por su gran arides 
é inmensidad, y poseen en alto grado la solemne 
grandiosidad del Océano. Recorriendó estas vastas 
llanuras, se divisa por aquí y por acullá algún reza
gado rebaño ó manada guardada por un solitario pas
tor, inmóvil cual una estatua, con una larga y delgada 
vara que enarbola hacia los aires á manera de lanza; 
ó ya una larga recua de mulos marchando lentamente- 
á través de la llanura, semejando una caravana de ca
mellos en el desierto; ya un solo labriego armado de 
trabuco y puñal y vagando por el llano. De este moda 
el país, los habitantes y Ias mismas costumbres del 
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pueblo participan en algo del carácter árabe. La ge
neral inseguridad de esta región está demostrada con 
el universal uso de las armas: el pastor en la campiña 
y el zagal en el llano tienen su escopeta y su navaja, 
y el opulento aldeano rara vez se aventura á ir á la 
feria real sin su trabuco, y acaso también acompañado 
de un criado á pie, con su arma de fuego al hombro, y, 
en general, no se emprende la más pequeña camina
ta sin todos los preparativos de una empresa guerrera.

Los peligros del camino dan también lugar á un 
modo especial de viajar parecido, aunque en pequeña 
escala, á las caravanas del Oriente. Los arrieros se re
únen y emprenden juntos la caminata, en largo y bien 
armado convoy, y en ciertos y determinados días, y á 
la vez algún que otro viajero aumenta el número y 
contribuye á la general defensa. En este primitivo 
modo de viajar está el comercio del país. El mulatero 
es el ordinario medianero del tráfico y el legítimo 
viajero de la tierra: él atraviesa la península desde 
los Pirineos y las Astúrias hasta las Alpujarras, la 
Serranía de Ronda y aun hasta las puertas de Gibral
tar. Vive sobria y duramente; sus alforjas de tela bur
da, constituyen su mezquina despensa de provisiones; 
una bota de cuero pendiente de su arzón contiene 
vino ó agua, que le dá refuerzo á través de aquellas 
estériles montañas y seca.s llanuras; una manta de 
ínula tendida en la tierra le sirve de cama por la no
che y la albarda de almohada. Su pequeño, pero bien 
formado y membrudo cuerpo, indica su vigor; su tez 
es morena y tostada por el sol; su mirada resuelta, 
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pero tranquila en su expresión, excento cuando se 
enardece por alguna repentina emoción; su porte es 
franco, varonil y cortés, y nunca pasa junto á alguno 
sin dirigirle este grave saludo: ^Dios guarde á K» 
« Fa^a F. con Dios, caballero^.

Como estos hombres llevan constantemente toda 
su fortuna entregada al azar en las cargas de sus acé
milas, tienen siempre sus armas á mano, colgadas de 
los aparejos y prontas para poderlas coger en alguna 
desesperada defensa; pero como viajan reunidos en 
gran número, se hacen temibles á las partidas de me
rodeadores, y el solitario bandolero, armado hasta los 
dientes y montado en su corcel andaluz, anda recelo
samente acechándolos como el pirata que persigue un 
barco mercante, sin tener valor para dar el asalto.

Los arrieros españoles tienen un inagotable reper
torio de cantares y baladas con las que se entretienen 
en sus continuos viajes. Sus aires musicales son se
veros al par que sencillos, y consisten en suaves in
flexiones: cantan en alta voz y sostienen el canto 
modulando cadencias, sentados á mujeriegas en su 
mulo, que parece escucha con pausada gravedad, y á 
la vez que guarda con el paso el compás de las can
tinelas. Las coplas que cantan son casi siempre refe
rentes á algún antiguo y tradicional romanee de mo
ros, ó alguna leyenda de un santo, ó de las llamadas 
amorosas; otras veces—y esto es lo más frecuente— 
entonan una canción sobre algún temerario contra
bandista, pues el bandolero y el bandido son héroes 
poéticos en España entre la gente baja. Ocurre á me-
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ñudo que los arrieros improvisan en el acto sus co
plas, inspirándose en algún paisaje que se les presenta 
ó sobre algún incidente del viaje; esta vena fácil para 
componer é improvisar es característica en España; 
y, según se dice, heredada de los moros. Se siente, 
pues, una mezcla de severidad y encanto al oir estas 
estrofas en los agrestes y salvajes parajes en que se 
modulan, y más, yendo acompañadas del especial re
tintín de los campanillos de las muías.

Ofrece también el cuadro más pintoresco una banda 
de arrieros atravesando por el paso de una montaña: 
primero se oyen los campanillos que turban con su 
monótono sonido el silencio de la elevada cumbre; 
ó acaso la voz del mulatero arreando á alguna pere
zosa ó rezagada bestia, ó bien cantando con toda la 
fuerza de sus pulmones algún romance tradicional. 
Otras veces se ve una recua al borde de un horrible 
desfiladero, ó descendiendo por agrias pendientes de 
tal modo, que parece destacarse de relieve en el fir
mamento; ó bien caminando junto á terribles precipi
cios que se abren bajo sus pies. Á medida que se 
acercan las bestias, se van distinguiendo sus vistosos 
arreos de cáñamo bordado, sus penachos y sus man
tas; y al pasar por nuestro lado nos hace recordar la 
poca seguridad que ofrece el camino su inseparable 
trabuco, pendiente de los fardos y de las mantas.

El antiguo reino de Granada, del cual estábamos ya 
á muy corta distancia, es una región de las más mon
tañosas de España. Vastas sierras desnudas de pastos 
y arboledas y formadas de variados mármoles y gra-
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^ nitos elevan sus crestas sombrías y negruzcas hasta

‘ Ja región de los cielos; pero en sus rugosos senos cre
cen fértilísimos y verdes valles luchando por dominar 
en ellos la aridez y la vegetación, de tal modo, que la 
misma piedra viva se ve obligada á producir higueras, 
y el naranjo y el limonero crecen junto ai mirto y el 
rosal.

En las escabrosas laderas de estas montañas, la 
perspectiva de ciudades y pueblecitos amurallados, 
construidos á manera de nidos de águilas suspendidos 
entre las rocas y rodeados de moriscos baluartes ó 
cuarteadas ciudadelas, nos llevaá remontamos con la 
imaginación á los caballerescos tiempos de las gue
rras entre moros y cristianos y á la romántica lucha 
por la conquista de Granada. Al atravesar estas ele
vadas sierras, el viajero se ve obligado á cada paso á 
echar pie á tierra y guiar su caballo por las laderas y 
rápidas subidas y bajadas de aquellos cerros, que se
mejan los desiguales peldaños de una escalera. En 
ocasiones el sendero va serpenteando junto á horro
rosos precipicios sin parapeto que lo ponga á salvo 
del tajo que se mira en lo profundo, y después des
ciende hacia los hondos abismos por oscuras y peli
grosas bajadas. Otras veces, al través de accidentados 
barrancos, carcomidos por los torrentes del invierno, 
atraviesa la oculta vereda de que se sirve el contra
bandista: sin contar con que de cuando en cuando 
aparece alguna fatídica cruz, en memoria de algún 
robo ó asesinato, erigida sobre un montón de piedras 

. en un sitio solitario del camino, la cual advierte al
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viajero que se encuentra en medio de las guaridas de 
los bandidos, y acaso en el mismo momento de ser 
acechado por algún oculto bandolero. También otras 
veces, al cruzar por un angosto valle, se ve uno sor
prendido por un ronco mugido; y pronto divisase por 
encima del prado que tapiza la falda de la montaña 
una vacada de bravos toros andaluces, destinados á 
ser lidiados en la plaza. Yo he experimentado—si así 
puedo decirlo—un agradable horror, contemplando 
muy de cerca estos temibles animales dotados de tre
mendo poder, rebuscando sus gratos pastos, y en 
estado salvaje, pues casi nunca han visto la gen
te, ni conocen á nadie más que al solitario pastor 
que los cuida, y aun á veces él mismo no se atreve á 
acercárseles. El ronco bramido de estas ñeras y su 
aire amenazador cuando miran abajo desde la elevada 
roca en que se hallan, añaden ñereza á los salvajes 
contornos del paisaje.

Me he entregado maquinalmente, y con más deteni
miento de lo que yo me proponía, á hacer estas con
sideraciones sobre las fases generales que presentan 
los viajes por España; pero hay tal poesía en los dul
ces recuerdos de la península, que se siente dulce- 
mente arrebatada la imaginación.

Era el 1.® de Mayo cuando mi compañero y yo sa
limos de Sevilla en dirección á Granada; lo habíamos 
dispuesto todo para hacer nuestro viaje por sitios 
montañosos, pero por caminos un poco mejores que 
las primitivas veredas de los mulos, sin contar el 
que están frecuentemente visitados por los bandidos.
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Lo de más valor de nuestro equipaje se había en
viado delante con los arrieros, llevando solamente con 
nosotros lo necesario para el viaje y el dinero para 
los gastos del camino, con un suficiente sobrante de 
esto último para satisfacer la codicia de los ladrones, 
si por desgracia nos asaltaban, y para libramos de 
los duros tratamientos que sufre el indefenso viajero 
que es demasiado confiado. Nos prepararon un par de 
resistentes caballos de alquiler, y además otro tercero 
para nuestro sencillo equipaje y para que sirviese á 
la vez á un robusto vizcaíno, mozo de unos veinte 
afíos de edad que era nuestro guía por todos aquellos 
confusos vericuetos y caminos montañosos, el cual 
cuidaba de nuestros caballos y hacía alguna que otra 
vez de lacayo, sirviéndonos constantemente de guar
da, pues llevaba un formidable trabuco para defen
demos de los criminales, y sobre cuya arma nos hizo 
muchos y pomposos elogios; aunque en descrédito de 
esta su celebrada herramienta, debo consignar que casi 
siempre estaba descargada y colgada detrás de la silla. 
Era, sin embargo, fiel, divertido y de buena condición, 
y ensartaba refranes y proverbios como aquel flor 
y nata de los escuderos, el mismísimo afamado San
cho, cuyo nombre le pusimos; y como buen español 
—aunque le tratábamos con la familiaridad de com
pañero—nunca, ni aun por un solo momento traspasó 
los límites del decoro debido, á pesar de su ingénito 
buen humor.

Así equipados y servidos, nos pusimos en camino 
en muy buenas condiciones para que fuera el viajo 
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agradable. Pero ¡qué país es España para un viajero! 
¡La más miserable posada está para él tan llena de 
aventuras, como un castillo encantado; y cada comida 
constituye por sí misma toda una hazaña! ¡Quédese 
para otros el criticar la falta de buenos caminos y de 
suntuosos hoteles, y de las esmeradas comodidades 
de un país adelantado y corriente; pero déseme á raí 
la áspera y escarpada serranía, la vagabunda y aza
rosa vida del caminante, y las francas, hospitalarias 
y primitivas costumbres que prestan exquisito sabor 
á la romántica España!

Nuestra primer velada tuvo cierto tinte agradable. 
Llegamos, ya puesto el sol, á un pequeño pueblecito 
situado entre las sierras, después de una penosa mar
cha por una dilatada llanura sin caseríos, y en donde 
nos mojamos varias veces por la lluvia. En la posada 
había una patrulla de migueletes que andaban ron
dando aquella zona en persecución de malhechores. 
La presencia de extranjeros de nuestra alcurnia no 
era muy frecuente en esta apartada aldea; mi posa
dero, con dos ó tres viejos locuaces camaradas, con 
mantas pardas, revisaron nuestros pasaportes en un 
rincón de la posada, mientras que un alguacil tomaba 
nota á la débil luz de un candil. Como los pasaportes 
estaban en lengua extranjera, se quedaron perplejos; 
pero nuestro escudero Sancho les ayudó en sus inves
tigaciones y les ponderó nuestra importancia con la 
grandilocuencia propia de un español. Además, la es
pléndida distribución de unos cuantos cigarros nos 
ganó las simpatías de los que nos rodeaban; y, rao- 

MCD 2022-L5



— 33 —
méritos después, todos los presentes se agitaban á 
porfía por instalamos cómodainente. El mismo corre
gidor en persona vino á vernos, y la posadera trajo 
pomposamente á la habitación un gran sillón formado 
•con juncos para el descanso de tan importante perso
naje. El jefe de la patrulla cenó con nosotros; era un 
andaluz vivo, decidor y alegre, que había hecho su 
campaña en la América del Sur; nos contó sus aven
turas amorosas y guerreras con ostentación fraseoló
gica, vehemencia en el gesticular, y con un cierto mis
terioso entornar de ojos; nos dijo que tenía una lista 
de todos los ladrones de la comarca, y que se dispo
nía á dar una batida á cada hijo de su madre; nos 
ofreció al mismo tiempo algunos soldados para escol
ta. «Uno ea bastante para guardar á ustedes, señores; 
»los ladrones me conocen y conocen á mi, gente; la 
>mírada de uno solo es bastante para aterrorizar la 
«sierra entera». Le quedamos altamente agradecidos 
por su ofrecimiento, pero le aseguramos con nuestra 
natural franqueza que, con la custodia de nuestro 
esforzado escudero Sancho, no temíamos á todos los 
ladrones de Andalucía.

Mientras estábamos cenando con nuestro amigo el 
perdonavidas, se oyeron los acordes de una guitarra 
y ruido de castañuelas, y poco después varias voces 
cantando en coro un aire popular. En efecto, mi po
sadero había reunido conjuntamente á los aficionados 
al canto y á la música, y á las beldades del rústico 
vecindario, y al salir al patio del mesón se presentó 
ante nuestra vista el cuadro de una verdadera fiesta

3
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española. Tomamos asientos con nuesti-os huéspedes 
y con el jefe do la patrulla en el cenador del patio; la 
gnitarra pasó de mano en mano, haciendo un jocoso 
zapatero de Orfeo de la función. Era un buen mozo- 
de sendas patillas negras; llevaba las mangas arrolla
das hasta los codos; tocaba la guitarra con magistral 
destreza, y cantaba coplas amorosas, lanzando mira
das expresivas á las mozuelas, de quienes era induda
blemente el favorito. Bailó después un fandango con 
verdadero garbo andaluz, y con gran satisfacción de 
los espectadores. Pero de las muchacha.? presentes 
ninguna podía compararse con la linda hija de mi po
sadero, Pepita, que había desaparecido de pronto para 
hacerse el tocado que el caso requería: se adornó su 
cabeza con rosas, y se lució danzando el bolero con 
un bizarro soldado. Dimos órdenes é nuestro posadero 
para que repartiese vino y ofreciese galantemente re- 
fre-scos á los circunstantes; siendo de notar que, aun- 
que aquella era una humilde abigarrada reunión de 
solilados; arrieros y aldeanos, nadie traspasó los lími
tes de una decorosa alegría. La escena era un digno 
cuadro para un pintor: grupos pintorescos de bailari
nes, soldados en sus trajes medio militares, aldeanos 
envueltos en sus parduscas mantas, y no he de pasar 
en silencio al viejo y flacucho alguacil con su corta 
capilla negra, el cual no hacía caso de lo que allí pa
saba, sino que, sentado en un rincón, escribía diligen
temente á los pálidos fulgores de un enorme velón, 
digno de haber figurado en los tiempos de D. Quijote.

No estoy haciendo un croquis perfecto, ni mu-
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dio menos pretendo bosquejar los variados sucesos 
de cada una de nuestras jornadas por sienas y va
lles, barrancos y montañas. Viajábamos del mismo 
modo que los contrabandista.?, tomando cada cosa lisa 
y llanamente como era, y confundiéndonos con per
sonas de todas clases y condiciones, como unos me
ros despreocupados vagabundos- el mejor y línieo 
modo de viajar por España. Conociendo las misera
bles despensas de las posadas y los desiertos parajes 
que el viajero tiene necesidad de atravesar, pusimos 
todo nuestro cuidado al partir en tener bien abaste
cidas las alforjas de nuestro escudero con provisiones 
de fiambres, y de llenar la bota—que era de respeta
bles dimensiones—hasta la boca, de exquisito vino de 
Valdepeñas. Como estas municiones eran más impor
tantes para nuestro viaje que las de su trabuco, le ad
vertimos que tuviese mucho ojo con ella.?, y le hago 
justicia diciendo que su homónimo el mismísimo San
cho Panza no le hubiera podido aventajar en su oñeio 
de administrador despensero. Aunque las alforjas y 
la bota eran frecuentemente asaltadas con ganas du
rante el viaje, parecían poseer la milagrosa virtud de 
no agotarse nunca: y era que nuestro celoso escudero 
tenía cuidado de guardar lo que quedaba de nuestras 
cena.s nocturnas en las posadas, para suplir nuestras 
comidas del día.

¡Quésabrosísimas meriendas hacíamos sobre el florido 
césped, á la orilla de algún arroyuelo ó fuente, y á la som
bra de algún frondoso árbol! Y después, ¡qué deliciosas 
siestas en nuestras mantas, extendidas sobre la yerbal
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Cierto día nos detuvimos á la calila de la tarde para 

regalamos con una merienda de esta clase, en una 
agradable pradera tapizada de verde y rodeada de co
linas cubiertas de olivos. Se tendieron nuestros cober
tores sobre el musgo y bajo un álamo, próximo á un 
delicioso arroyuelo, y se ataron los caballos donde pas
tasen la yerba, Sancho presentó sus alforjas con cierto 
aire de triunfo, y en ellas, los sobrantes de cuadro días 
de camino; y además notablemente enriquecidas con 
los acopios hechos la tarde anterior en una rica posa
da de Antequei'a. Nuestro escudero iba sacando uno 
por uno su hetereogéneo contenido, y parecía que 
aquello no iba á tener fin. Primero una pierna de ca
brito asada, casi sin haberla tocado; luego una perdiz 
entera; seguidamente un gran trozo de bacalao en sa
lazón, liado en papel; después los restos de un jamón, 
y por último media gallina; todo ello junto con algunos 
panecillos, y una carga de naranjas, higos, pasas y 
nueces. Su bota había sido repuesta con excelente 
vino de Málaga. A cada nueva aparición de su des
pensa, gozaba con nuestra cómica sorpresa, tirándose 
de espaldas sobre la yerba y reventando de risa, De 
nada gustaba tanto el sencillo muchacho como el ser 
comparado—por su afición á guisandero—con el cele
bérrimo escudero de D. Quijote. Estaba muy ducho 
en la nda del Caballero andante, y—como el pueblo 
bajo de España—creía firmemente que era una histo
ria verídica.

—«¿Hace mucho tiempo que sucedió eso, señor?» 
Me preguntó cierto día con mirada investigadora.
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—«Ya hace mucho tiempo» le dije.
~*¿Se puede decir que hará más de mil años?» 

añadía mirando todavía con aire de perplegidad.
—«Ïo te aseguro que es lo menos».
El escudero quedó convencido.
Cuando estábamos dedicados á la refacción antes 

citada y divirtiéndonos con las bufonadas de nuestro 
escudero, se nos acercó un pobre mendigo, que tenía 
cierto aspecto de peregrino. Era un anciano con la 
barba muy encanecida, y se venía apoyando en un 
cayado, aunque la vejez no le había encorvado toda
vía; era alto, esbelto y conservaba vestigios de haber 
tenido hermosas facciones; cubríase con un sombrero 
calañés y ti'aía zamarra y calzones de cuero, polainas 
y sandalias. Su vestido—aunque viejo y remendado— 
era decente y su porte muy noble, y dirigióse á nosotros 
con esa grave cortesía que se nota en el más pobre 
español. Estuvimos expresivos con semejante huésped, 
y por antojo de caprichosa caridad le dimos algunas 
monedas de plata, un pan de trigo blanco y un vaso 
de nuestro excelente vino de Málaga. Él lo recibió 
con gratitud, pero sin ninguna muestra de servil adu
lación. Probando el vino lo levantó por alto mi
rándolo al trasluz con cierta expresión de asombro, y 
luego, bebiéndoselo de un trago: tYa hace muchos 
»años—dijo—que no he probado vino igual á este. Es 
»un excelente tónico para el corazón de un viejo.» 
Después, contemplando el panecillo que se le había 
ofrecido, añadió. <¡Bendito sea tal pan!» Le invitamos 
á que se lo comiese allí mismo: <No, señores,—res- 
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«pondió:—ei vino lo he bebido con vuestro permiso; 
>pero el pan me lo llevo á la casa para compartirlo 
»con la familia».

Nuestro Sancho nos miró é interpretando á seguida 
nuestro asentimiento, dió al anciano una parte de las 
abundantes sobras de nuestra merienda, con la con
dición de que se sentase á tornar un bocado.

Sentóse, pues, á corta distancia de nosotros, y em
pezó á comer despacio con sobriedad, y con la delica
deza propia de un hidalgo. Había en verdad cierto mo - 
do mesurado y tal tranquila serenidad en el anciano, 
que me hizo creer que habría disfrutado de mejores 
días; además, .su lenguaje, aunque sencillo, era de vez 
en cuando pintoresco y de una poética fraseología. 
Creí ver en su interior á un arruinado caballero, pero 
me equivoqué; no había más que la innata coi-testa del 
español y los giros poéticos de la fantasía y del lengua
je usado comúnmente por las clases bajas de este 
pueblo de viva imaginación. Nos contó que durante 
cincuenta años había sido pastor, pero que actualmen
te estaba sin colocación j' desamparado. «Cuando 
»era joven—decía—nada podía dañarme ni alligir- 
une: siempre rae encontraba bueno, siempre alegre, 
*pero ahora tengo setenta y nueve años, y soy pobre 
»y mi corazón empieza á abandonarme».

Sin embargo, todavía no era un completo mendigo, 
pues hacía poco que había venido á aquel estado de 
degradación; no.s hizo una conmovedora pintura de la 
lucha entre el hambre y la dignidad cuando las mise
rables privaciones se apoderaron de él. Volvía de Wá- 
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laga sin dinero; no hal)ía probado bocado desde algún 
tiempo, y cruzaba uno de los más dilatados llanos de 
España, donde había muy pocos albergues. Cuando 

■casi desfallecía de necesidad, se acercó á la puerta de 
una venta; t/Perdone V. por DioSy hermanoi! le di
jeron, (que es el modo usual de despedir á un pobreen 
España). « Yo me fui—continuó—con más vergüenza 
>que hambre, pues mi corazón era demasiado orgullo- 
»so todavía. Dirigíme, pues, hacía un río de profun- 
>das márgenes é impetuosa y rápida corriente, y es- 
»tuve tentado á arrojarme á él: ¿para qué quiere vivir 
»un viejo miserable y desgraciado como yo? Más 
»<'uando estuve al borde de la corriente me acordé 
»de la Santísima Virgen y volví atrás mis pasos. An- 
>duve errante hasta que divisé un cortijo situado á 
»corta distancia del camino, y penetré en el portal 
>exterior que daba al patio. La puerta estaba cerrada, 
♦pero había dos señoritas en una ventana; me acerqué 
*y les pedí una limosna; i/Perdone V. por Dios, hernta- 
tno!^ y cerraron la ventana. Me salí del patio fla- 
>queándome las piernas; pero el hambre me rindió 
»y me faltó el valor: pensé que había llegado mi úl- 
■»tima hora, y me tendí en la puerta, encomendán- 
*dome á la Santísima Virgen y cubriéndome la cabeza 
ipara morir. Á poco de esto vino á recogerse el amo 
»de la casa, y viéndome acostado en su puerta, tuvo 
» piedad de mis canas, metióme en su casa, y me dió 
»de comer. ¡Vean ustedes, señores, porque tengo pues- 
»ta mi confianza en la protección de la Virgen!>

El anciano iba camino de su pueblo natal, Archi
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dona, que se halla situada en lo alto de una escarpada 
y áspera montaña. Señalando con el dedo las ruinas de 
su vetusto castillo árabe: «Aquel castillo—nos dijo— 
>estuvo habitado por un rey moro en tiempos de las 
’guerras de Granada. La Reina Isabel lo sitió con un 
»gran ejército; pero el infiel la miraba desde su castillo 
’junto á las nubes, y se reía con desprecio. En esto 
’Se apareció la Virgen á la Reina, y la guió juntamente 
»con sus tropas por una misteriosa vereda de las mon- 
’tañas, que nunca después se ha vuelto á encontrar. 
• Cuando el moro la vió venir, quedó estupefacto, y 
’Saltando con su caballo por un precipicio, se hizo 
’pedazos. Las huellas de las herraduras de su caballo 
’—prosiguió el viejo—todavía se pueden ver en el 
’borde de la roca; y veánlo ustedes, señores: aquel es 
’d camino por donde la Reina y sus soldados trepa- 
’ron: véanlo ustedes como una cinta por la falda de 
’la montaña; el milagro consiste en que se ve á cierta 
’distancia; pero á medida que uno se acerca, va des- 
’aparecíendo».

El ideal camino que nos señaló, es sin duda una 
faja arenisca de la montaña que se distingue per
fectamente dibujada y marcada desde lejos, pero que 
de cerca se borra y desaparece.

Luego que el ánimo del viejo se reanimó con el vino 
y la merienda, se puso á contamos cierta Instoria de un 
misterioso tesoro escondido debajo del castillo del rey 
moro, junto á cuyos cimientos estaba su propia casa.

El cura y el notario soñaron tres veces con el tesoro 
y fueron á excavar al sitio indicado en sus ensueño.s.
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y au mismo yerno oyó el ruido de los picos y azadas 
cierta noche. Lo que ellos se encontraron nadie lo ha 
sabido; se hicieron ricos de la noche á la mañana, pero 
guardaron su mutuo secreto. A sí pues, el anciano tuvo 
á su puerta la fortuna; pero estaba condenado á vivir 
perpetuamente de aquel modo.

He notado que las historias de tesoros escondidos 
por los moros, que prevalecen tanto en Espalda son 
muy corrientes entre la gente menesterosa. ¡De tal 
suerte la benévola Naturaleza consuela con la fantasía 
la falta de recursos: el sediento sueña con fuentes y 
fugitivas corrientes; el hambriento con fantásticos 
banquetes; el pobre con motones de oro escondidos’ 
¡Nada hay en verdad más espléndido que la imagina
ción de un pobre!

La última escena que referiré es una velada en la 
pequeña ciudad de Loja. Esta fué un famoso aposta
dero fronterizo beligerante en tiempo de los moros, 
que hizo frente á Fernando desde sus murallas; fué 
la guarida del viejo Aliatar, suegro de Boabdil, desde 
donde este ñero veterano se lanzó con su yerno á una 
desastrosa correría que concluyó- con la muerte de su 
jefe y la prisión del monarca. Loja está agrestemente 
situada en un quebrado paso montañoso á orillas del 
Genil, entre rocas y montañas, praderas y jardines, 
y la población parece conservar todavía el intrépida 
espíritu de fiereza de los tiempos pasados. Nuestra 
mesón estaba en relación con el sitio; hallábase ai 
frente de él una joven y hermosa viuda andaluza, 
cuya adornada basquina de seda negra con franjas
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de abalorios dejaba ver los encantos de sus graciosas 
formas, y de sus torneados y flexibles miembros. Su 
andar era Arme y delicado; sus ojos, negros y llenos 
de fuego; y la coquetería de su porte y los variados 
adornos de su persona, indicaban que estaba acos
tumbrada á que la admirasen.

Hacía la hembra buena pareja con un hermano suyo, 
casi de su misma edad, y eran ambos tipos perfectos 
de majo y maja andaluces. Él era alto, vigoroso y bien 
formado, de color aceitunado claro, negros j’ chispean
tes ojos y rizadas patillas de pelo castaño que se unían 
por debajo de la barba. Estaba donosamente vestido 
con una chaquetilla corta de terciopelo verde ajustada 
ú su titile, y ricamente adornada con botones de plata, 
con un blanquísimo pañuelo en cada bolsillo. Llevaba 
calzones de lo mismo, con hileras de botones desde 
la cadera hasta la rodilla, pañuelo de seda de color 
de ro.sa al cuello, sujeto con una sortija sobre la pe
chera de la camisa, admirablemente rizada; faja alre
dedor de la cintura para que hiciera buen contraste; 
botinas de cuero encarnado, elegantemente trabajadas 
y abiertas por la pantorrilla enseñando sus medias; y 
por último, zapatos que dejaban ver un pie muy 
pulido. ,

Luego que estuvo un rato en el zaguán, llegó un 
jinete y trabó con él formal conversación en voz baja. 
Venia vestido por el mismo estilo y casi con el mis
ino reñnamiento, y era hombre como de unos treinta 
años, de comiilexión vigorosa y de rígidas facciones 
romanas, guapo, aunque ligeramente picado de virue
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las, y con aire franco, audaz y algún tanto atrevido. 
Su poderoso caballo negro hallábase adornado con bor
las y caprichosos jaeces, y llevaba un par de bocachas 
colgando por detrás de la .silla. Mostraba d aire de uno 
de esos costrabandistas que he visto en Ias montañas 
de Ronda. Sin duda alguna tenía gran confianza con 
el hermano de mi posadera, y,—si no me equivoco— 
era el predilecto admirador de la viuda, En suma, 
la posada entera y sus huéspedes tenían cierto as
pecto contrabandista, y los trabucos andaban'en un 
rincón al lado de la guitarra. El jinete que he descrito 
pasó la noche en la posada, y cantó algunos picares
cos aires de la Serranía con mucha gracia. Cuando es
tábamos cenando, dos pobres asturianos se acercaron, 
mendigándonos míseramente alimento y posada. Ha
bían sido asaltados por los ladrones al venir de una fe
ria por Ias montañas; les habían robado un caballo en 
que llevaban todo su capital comercial, los despojaron 
del dinero y de sus ropas; los habían maltratado por 
haber hecho resistencia, y los dejaron casi desnudos 
en la mitad del camino. Mi compañero, con espontá
nea generosidad, natural en él, les pagó la cena y una 
cama, y les dió una cantidad de dinero para ayudar
les á volver á sus casas.

Más entrada la noche, se aumentaron los persona
jes del drama. Un hombre como de sesenta año.s, de 
fornida y vigorosa naturaleza, entró impertérrito hacia 
adentro á charlar con mi posadera. Vestía el ordina
rio traje andaluz, pero llevaba un enorme sable de
bajo del brazo; con largos bigotes, y ostentaba un
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marcado aire de valentón. Parecía como que todos le ¿^ 
miraban con gran respeto. f

Nuestro Sancho nos dijo en voz baja que era Don * 
Ventura Rodríguez, el héroe y campeón de Loja, fa
moso por sus proezas y por la fuerza de su brazo, En 
tiempos de la invasión francesa sorprendió á seis sol
dados que estaban dormidos: ató primeramente sus "** 
caballos, y después les acometió sable en mano, ma
tando á uno y haciendo prisioneros á los demás. Por 
este hecho de armas le señaló el Rey una peseta dia
ria, y fué dignificado con el título de Don.

Me gustaba observar su ampuloso lenguaje y ade
manes. Era un perfecto andaluz, muy pagado de su 
bravura. Tan pronto tenía el sable en la mano como 
debajo del brazo; lo llevaba constantemente consigo, 
como una niña lleva una muñeca; le llamaba su Santa 
Teresa y decía que cuando lo sacaba ^.temblaba la tierras.

Permanecí hasta hora bastante avanzada contem
plando las varias conversaciones de este abigarrado 
grupo, donde hablaban todos con la poca reserva pro
pia de una posada española; tuvimos canciones de 
contrabandistas, historias de ladrones, hazañas de gue
rras y leyendas moriscas. El fin de fiesta estuvo á car
go de nuestra hermosa posadera, y consistió en una 
poética relación de Los infiernos de Loja, tenebrosas 
cavernas en cuyos subterráneos hacen un misterioso / 
ruido corrientes y cascadas de agua. El vulgo cree 
que hay allí encerrados monederos falsos desde tiem
po de moros, y que los reyes moriscos guardan sus 
tesoros en estas cavernas.
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Podríamos llenar las páginas de esta obra con los 

incidentes y sucesos de nuestraaccidentada expedición, 
si fuera este el objeto de ella; pero perseguimos otro 
fin. Prosiguiendo nuestro viaje, salimos de las monta
ñas y entramos en la deliciosa Vega de Granada. Aquí 
hicimos la última merienda á la sombra de unos oli
vos y á orillas de un riachuelo, con la vieja Ciudad 
morisca en lontananza, coronada por los picos de 
Sierra Nevada, brillante como la plata. El día estaba 
sin nubes, y el calor del sol atemperado por las frescas 
brisas de la montaña; después de la comida, tendimos 
nuestras mantas y dormimos nuestra última siesta, 
acariciados por el zumbido de las abejas entre las 
flores, y por los arrullos de las palomas torcaces en 
los cercanos olivares, Cuando pasaron las horas del 
calor, emprendimos de nuevo la marcha; y después de 
haber pasado por entre vallados de pitas y chumberas 
y por un laberinto de huertas, llegamos, al ponerse el 
sol, á las puertas de Granada.

Para el viajero inspirado en lo histórico y en lo 
poético, la Alhambra de Granada es un objeto de tanta 
veneración como la Kaaba ó Casa Sagrada de la Meca 
para los devotos peregrinos musulmanes. ¡Cuántas 
leyendas y tradiciones verídicas y fabulosas; cuántos 
cantares y romances amorosos, españoles y árabes; y 
qué de guerras y hechos caballerescos hay referentes 
á aquellos románticos torreones! El lector compren
derá fácilmente nuestra alegría cuando poco después 
de llegar á Granada, el gobernador de la Alhambra
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nos (lió permiso para residir en las habitaciones vacías 
del Palacio morisco. Mi compañero fué pronto llamado 
por los deberes de su cargo oficial; pero ye» permanecí 
de intento algunos meses en el viejo Palacio encantado. 
Las siguientes páginas son el resultado de mis abs
tracciones é investigaciones durante tan deliciosa per
manencia. ¡Si ellas pudiesen comunicar algo de los 
fascinadores encantos de este sitio á la imaginación 
del lector, éste no podría menos de apesadumbrarse de 
no haber pasado conmigo una temporada en los le- 
gendano.s salones de la Alhambra!
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GOBIERNO BE L4 ¿LHAMBRA.

L
A Alhambra es una antigua fortaleza ó palacio 
amurallado de los lleves moros de Granada, des
de donde ejercían dominio sobre este ensalzado pa

raíso terrenal, última posesión de su imperio en Es
paña. El Palacio árabe no ocupa sino una parte de la 
fortaleza, cuyas murallas, guarnecidas de torres, cir
cundan irregularmente toda la cresta de una elevada 
colina, que domina la ciudad, y forma una estribación 
de la Sierra Nevada.

En tiempo de los moros era capaz la Alhambra de 
contener un ejército de 40,000 hombres dentro de su 
recinto, y sirvió alguna que otra vez para librarse los 
Soberanos del furor de sus rebelados súbditos. Después 
que el reino pasó á manos de los cristianos, continuó 
la Alhambra siendo del Patrimonio Real, y también 
algunas veces ha sido habitada por los monarcas cas
tellanos. El emperador Carlos V edificó un suntuoso- 
palacio dentro de sus murallas, pero se suspendió la 
obra por los continuos terremotos. El último rey que 
la vivió fué Felipe V y su hermosa esposa Isabel de 
Parma, á principios del siglo XVIII. Hiciéronse gran
des preparativos para su recepción; el palacio y los 
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jardines sufrieron notable reforma y se agregaron al
gunas habitaciones, que fueron decoradas por artistas 
traídos de Italia. La permanencia de estos soberanos 
fué efímera, y después de su partida, el Palacio volvió 
de nuevo á su abandono.

^’iSTA DE LA Alhambra t del Palacio Árabe, 
DESDE EL Valle de Davro.

El recinto fué en adelante ocupado por fuerza mi
litar: el Gobernador de la Alhambra quedó bajo la de
pendencia de la Corona, y su jurisdicción se extendía 
hasta los arrabales de la Ciudad. Su autoridad era del 
todo independiente de la del Capitán General de Gra
nada. Se alojaba en el interior de la Alhambra una 
respetable guarnición; el Gobernador tenía sus habi
taciones frente al viejo palacio morisco, y nunca ba
jaba á Granada sin una escolta militar. La fortaleza, 
en resumen, era una pequeña ciudadela independien-
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te, con algunas calles y casas dentro de sus muros, y 
además con un convento de franciscanos y una iglesia 
parroquial.

I^a retirada de la Corte fué, en verdad, un golpe 
fatal para la Alhambra. Sus bellísimos salones se 
desmantelaron y algunos de ellos quedaron en rui
nas; los jardines se destruyeron y las fuentes cesa
ron de correr. Poco á poco las viviendas se , fueron 
habitando por gentes de mala reputación: contraban
distas que se aprovechaban de su exenta jurisdicción 
para emprender un vasto y atrevido tráfico de contra
bando, y ladrones y tunantes de todas clases que 
hacían de ella su guarida y su refugio, y desde donde 
á todas horas podían merodear por Granada y sus 
inmediaciones. La energía del Gobierno intervino al 
fin: se expulsó, por último, á esta gente y no se per
mitió el vivir allí sino al que probase que era hombre 
honrado y que por tanto tenía justos títulos para ha
bitar en aquel recinto; se demolieron la mayor parte 
de las casas y solamente quedaron en pie unas pocas, 
con la iglesia parroquial y el convento de San Fran
cisco. Durante las últimas guerras habidas en España, 
mientras Granada se halló en poder de los franceses, 
la Alhambra estuvo guarnecida con sus tropas, y el 
General francés habitó provisionalmente el Palacio. 
Con el ilustrado criterio que siempre ha distinguido 
á la nación francesa en sus conquistas, se preservó 
este monumento de elegancia y grandiosidad morisca 
de la inminente ruina que le amenazaba. Los tejados 
fueron reparados; los salones y las galerías prote-

4
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gidos de los temporales; los jardines cultivados; las 
cafíerías restauradas; y se hicieron saltar en las fuen
tes vistosos juegos de aguas. España, por lo tanto, 
debe estar agradecida á sus invasores por haberles 
conservado el más bello é interesante de sus históri
cos monumentos.

Á la salida de los franceses, volaron éstos algunas 
torres de la muralla exterior y dejaron las fortifica
ciones casi en ruinas. Desde este tiempo cesó la im- 
portancia militar de la fortaleza. La guarnición consta 
de unos pocos soldados inválidos cuya misión princi
pal consiste en guardar algunas de las torres exterio
res que sirven actualmente de prisiones de Estado, 
y el Gobernador, habiendo abandonado la'elevaaa co
lina de la Alhambra, reside en Granada para el más 
cómodo despacho de los asuntos oficiales.

No concluiré esta breve reseña sobre el estado de 
la fortaleza, sin rendir el debido elogio á los laudables 
esfuerzos de su actual Gobernador D. Francisco de 
Serna, quien está empleando los limitados recursos de 
que dispone para ir reparando el Palacio; y, con sus 
acertadas precauciones, ha impedido su inminente 
ruina. Si sus predecesores hubieran cumplido los de
beres de su cargo con igual esmero, la Alhambra po
dría haber permanecido casi en su pristina belleza; y 
si el Gobierno le ayudara con medios iguales á su celo, 
este edificio podría conservarse aún como la joya de 
la Nación, y atraería á los curiosos é inteligentes de 
todos los países durante largas generaciones.
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INTERIOR LE LA ALHAMBRl

L
A Alhambra ha sido descrita tan minuciosamen
te y con tanta frecuencia por los viajeros, que 
un ligero croquis será acaso suficiente para refrescar 

la memoria del lector; por consiguiente, haré una bre
ve relación de nuestra visita al otro día de llegar á 
Granada.

Dejando la posada de la Espada, atravesamos Ia 
famosa plaza de Bibarrambla, teatro en otros tiempos' 
de las moriscas justas y torneos, y ahora convertida 
en mercado principal. Desde allí subimos por el Zaca
tín, que es la calle más importante, y que en tiempo 
de los moros era el Gran Bazar: en él las tiendecilJas 
y callejuelas conservan todavía el carácter del Oriente. 
Cruzando una plaza por frente del palacio del Capitán 
General, subimos por una estrecha y tortuosa calle 
cuyo nombre nos recordó los tiempos caballerescos de 
Granada. Se llama la Cuesta de Gomeres, de una fa
milia morisca, célebre en os romances y cantares. 
Esta cuesta conduce á una maciza puerta de arquitec
tura griega, construida por Carlos V, y que forma la 
entrada á los dominios de la Alhambra.
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Había en la puerta dos ó tres mal vestidos solda

dos veteranos, dormitando en un asiento de piedra, 
los sucesores de losZegríes y los Abencerrajes; en tan-

PüERTA DE LAS GRANADAS.

to que un alto y flacucho ganapán, con una mugrienta 
capa de color castaña que tenía por objeto, sin duda, el 
ocultar el andrajoso estado de su traje interior, se ha
llaba holgazaneando ai sol y charlando con un viejo
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MATEO JIMÉNEZ (de foto^frafia, cedida por su 
kijo D. José Jimenez al Iradncior).

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



— 63 —
veterano que estaba de centinela. Se nos agregó el tal 
cuando hubimos pasado la puerta, y nos ofreció sus 
servicios para enseñamos la fortaleza.

Tengo repugnancia, como viajero, á estos oficiosos 
cicerones, y no me agradó, en verdad, el aspecto del 
que se me presentaba.

—«Supongo que conocerá V. bien este sitio?>
—«Ninguno mejor, señor, pues soy hijo de la Al

hambra».
La generalidad de los españoles emplea singulares 

giros poéticos para expresarse. t/Hijo de la Alham
bra!» La frase esta me sorprendió al pronto; pero el 
humildísimo traje de mi nuevo conocido, le daba un 
expresivo sentido ante mis ojos: era el emblema de 
las vicisitudes de aquel lugar, y él representaba ma
ravillosamente al descendiente de tales ruinas,

Le hice algunas preguntas y me convencí de que 
era legítimo su título. Su familia se venía sucediendo 
en la fortaleza de generación en generación, casi desde 
el tiempo de la conquista, y su nombre era Mateo 
Jiménez.

«Entonces—le dije—quizá será V. descendiente del 
Gran Cardenal Jiménez de Cisneros?»—«¡Dios sabe, 
señor!; muy bien puede ser. Somos la familia más an
tigua de la Alhambra; cristianos viejos sin mezcla de 
moros ni judíos. Yo sé que pertenecemos á cierta fa
milia noble, pero no me acuerdo cuál. Mi padre sabe 
todo eso, y conserva el escudo de nobleza colgado en 
su habitación, en lo alto de la fortaleza »—No hay 
español, por pobre que sea, que no tenga sus preten- 
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siones linajudas. EI primer título de este ilustre ha
rapiento me cautivó sobremanera, y acepté, por lo 
tanto, los servicios de tel hijo de la Alhambra*.

Nos internamos á seguida en una honda y estrecha 
cañada cubierta de frondosa arboleda, con una ala
meda en pendiente y varios Caminillos alrededor,

Alameda de la Alhambra.

provista de asientos de piedra y adornada de fuentes. 
Á nuestra izquierda divisamos las torres de la Alham
bra asomando por encima de nosetna; y ála derecha, 
en la falda opuesta de la cañada, estábamos domina
dos igualmente por otras torres contrarias, en lo alto de 
una roca. Éstas, según nos dijeron, eran las Torres 
Bermejas, llamadas así por su color rojo. No se sabe 
su origen; son de una época muy anterior á la Alham- 
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bra y suponen que fueron edificadas por los roma
nos; y según otros, por una errante colonia de feni
cios, Subiend© la pendiente y sombría alameda, llega-

ToRRES Bermejas.

mos al pie de una gran torre morisca cuadrada, que 
forma una especie de barbacana, y que constituye la 
entrada principal de la fortaleza Dentro de la barba
cana había otro grupo de veteranos inválidos, uno 
haciendo la guardia en la puerta, mientras que los 
otros, envueltos en sus ya roídos capotes, dormían 
en los poyos de piedra. Esta puerta se llama Puer- 
tade la Justicia, del tribunal establecido en aquel vestí
bulo durante la dominación de los musulmanes, para 
los simples juicios y causas ordinarias; costumbre
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Común en los pueblos orientales, y citada frecnente- 
mente en las Sagradas Escrituras.

El gran vestíbulo ó porche de entrada, está for
mado por un inmenso arco árabe, de forma de herra
dura, que se eleva á más de la mitad de altura de 
la torre. En la clave de este arco hay grabada una 
gigantesca mano, y dentro del vestíbulo, en la del 
portal, hay esculpida del mismo modo una desmesu
rada llave. Los que pretenden ser peritos en los sím
bolos mahometanos, afirman que esta mano es el em
blema de la doctrina, y la llave el de la fe; otros sos
tienen que está significando el estandarte de los mo
ros que dominaron la Andalucía, en oposición con el 
cristiano emblema de la cruz. Sin embargo, el hijo de 
la Alhambra le dió una diferente explicación, más en 
armonía con las creencias del vulgo, que atribuye algo 
misterioso y mágico á todo lo que es de moros, y cuen
ta toda clase de supersticiones referentes á estas vie
jas fortalezas.

Según Mateo, era tradición admitida en general 
desde los primitivos habitantes, y que venía de pa
dres á hijos, que la mano y la llave eran mágico 
amuleto del que dependía el hado de la Alhambra. 
El Rey moro que la fundó era un gran nigromántico, 
ó—según otros opinan—se había vendido al diablo y 
había levantado la colosal fortaleza por arte mágica. 
Por tal motivo se sostiene ésta desde tantos siglos 
desafiando las tormentas y los terremotos, mientras 
que casi todos los otros edificios moriscos habían ve
nido á tierra y desaparecido. Este privilegio, según 
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cuenta la tradición, durará hasta que la mano del 
arco exterior baje y asga la llave, y entonces la for
taleza saltará en pedazos y quedarán descubiertos 
todos loa tesoros escondidos en su seno por los moros.

Sin hacer caso de este fatídico vaticinio, nos aven
turamos á entrar por el estrecho y encantado paso do 
la Puerta, puniendo cierta esperanza contra la magia 
en la protección de la Virgen, cuya escultura vimos 
sobre el portal.

Placeta de los Aljibes y Kioskos por donde se saca 
EL AGUA PARA EL CONSUMO.

Después de haber atravesado la barbacana, subi
mos una angosta callejuela que da la vuelta entre 
murallas y conduce á una especie de explanada dentro 
de la fortaleza, llamada Placeta de los Aljibes, por
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unos grandes depósitos de agua que hay bajo ésta, 
cortados por los moros en la roca viva para el abas
tecimiento de la ciudadela. Hay también un pozo de 
gran profundidad que da clara y fresquísima agua, y

Costado de la fachada occidental del Palacio de 
Carlos V.

que es otro monumento del delicado gusto de los mo
ros, los cuales fueron incansables en sus esfuerzos 
para obtener este elemento en su cristalina pureza.

Frente á esta explanada está el suntuoso palacio 
comenzado por Carlos V, y destinado—según se dice— 
á eclipsar la residencia de los Reyes moros. Con toda 
su grandeza y mérito arquitectónico nos pareció más 
bien una orgullosa intrusión, y pasando por delante 
de él, entramos en un sencillo y severo portal, que 
conduce al interior del morisco Palacio.
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ANTIGUO PLANO DEL PALACIO ÁRABE DE LA ALHAMBRA.
EXPLICACION.

A Sala de los Abencerrajes.
B Baños.
C Sala de descanso dei baño, lla

mada valgarmente ^de las 
Camas».

D Sala de ¡as Dos Hermanas.
E Sala de la Barca.—Escalera pa

ra subir al adarve de la Torre 
de Comares.

G Galerías ó pasadizos descubier
tos, por donde se dice que 
Ayxa la Horra descolgó á su 
hijo Boabdll el Chico.

H Mirador de Lindaraja.
I Habitaciones à donde se trasla

dó deñnitlvamente Washing
ton Irving, ¡hoy el Archivo 
de la Alhambra y pasadizos).

d Sala de ¡a Jasticia
L Jardín de Lindaraja.
M Capilla, antes Me.xaar.

N Antiguo Mihrab ú oratorio don
de se halla el nicho del Koran.

P Prlalnnos de Ayxa la Horra y 
Boabdil el Chico.

R Randa ó cementerio musulmán.
U Pasadizo abovedado debajo de 

la Sala de la Barca, donde es
taban las dos estatuas.

2 Patio del Mexuar (vulgo do la 
Mezquita).
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unos grandes depósitos de agua que hay bajo ésta, 
cortados por los moros en la roca viva para el abas
tecimiento de la ciudadela. Hay también un pozo de 
gran profundidad que da clara y fresquísima agua, y

Costado de la fachada occidental del Palacio de 
Carlos V.

que es otro monumento del delicado gusto de los mo
ros, los cuales fueron incansables en sus esfuerzos 
para obtener este elemento en su cristalina pureza.

Frente á esta explanada está el suntuoso palacio 
comenzado por Carlos V, y destinado—según se dice— 
á eclipsar la residencia de loe Reyes moros. Con toda 
su grandeza y mérito arquitectónico nos pareció más 
bien una orgullosa intrusión, y pasando por delante 
de él, entramos en un sencillo y severo portal, que 
conduce al interior del morisco Palacio.
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La transición es casi mágica: parecía que habíamos 

sido transportados á otros tiempos y á otros reinos, y 
que estábamos presenciando las escenas de la Historia 
árabe. Nos encontramos en un gran patio embaldo
sado de mármol, y decorado á cada extremo con lige
ros peristilos moriscos: se llama el Patio de la Alber
ca. En el centro hay un extenso estanque ó vivero de 
ciento treinta pies de largó, por treinta de ancho, po
blado de dorados pececillos, y adornado de vallados 
de rosas. Al otro lado del patio se eleva la gran Totre 
de Gomares.

Por el costado de enfrente, sirviendo de entrada un 
arco morisco, entramos en el famoso Patio de los Leo
nes. No hay un sitio del edificio que dé una idea más 
completa que éste de su original belleza y magnificen
cia, pues ninguno ha sufrido menos los deterioros del 
tiempo. En el centro se alza la fuente, tan celebrada 
en los cantares é historias. La alabastrina taza derra
ma por todas partes sus gotas de diamantee, y los 
doce leones que la sostienen arrojan sus cristalinos 
caños de agua como en los tiempos de Boabdil. El 
patio está tapizado con un lecho de vegetación, y ro
deado de aéreas arcadas árabes de calados trabajos 
filigranados, sostenidos por esbeltas columnas de már
mol blanco. La arquitectura, semejante á toda la del 
Palacio, está caracterizada por la elegancia más bien 
que por las dimensiones, poniendo de relieve cierto 
delicado, gracioso gusto y predisposición especial á 
los indolentes goces. Cuando se mira .á través de la 
maravillosa tracería de los peristilos y de los—al pa- 

MCD 2022-L5



— GO —
recer—frágiles festones de las paredes, se hace difícil 
el creer que haya sobrevivido á la destrucción y des
moronamiento de los siglos, á las sacudidas de los te
rremotos, á los asaltos de la guerra, y á los pacíficosy no

El Patio de tos Leones, dbsde uno de los templetes.

menos dañosos saqueos del entusiasta viajero; todo lo 
cual es bastante suficiente para disculparía popular tra
dición de que está protegida por mágico encantamiento.
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Á un lado del patio hay un pórtico ricamente ador

nado, que abre paao á un hermoso salón embaldosado 
de mármol blanco, y que se llama la Sala de las Dos

Entrada Á la Sala de las Dos Hermanas.

Hermanas. Una cúpula ó tragaluz da entrada por la 
parte superior á una moderada claridad y á una íres- 
ca corriente de aire. La parte baja de las paredes há-
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liase ornamentada con hermosos azulejos morunos, 
en algunos de los cuales se representan los escudos 
de los monarcas moros. La parte superior está adorna
da con delicados trabajos en estuco, inventados en 
Damasco, y consisten en grandes placas vaciadas á 
molde y artificiosamente unidas de tal modo, que 
parecen haber sido caprichosamente modeladas á 
mano en medio relieve, y elegantes arabescos entre
mezclados con textos del Korán y poéticas inscrip
ciones en caracteres árabes y cúficos. Estos adornos 
de las paredes y cúpulas están ricamente dorados, y 
los intersticios pintados con lapislázuli y otros bri
llantes y persistentes colores. En cada lado de la Sala 
hay departamentos para las otomanas y los lechos, y 
encima de un pórtico interior, un balcón que comuni
ca con el departamento de las mujeres. Existen toda
vía las celosías desde donde las beldades de ojos ne
gros del harem podían mirar sin ser vistas los festines 
de la sala de abajo.

Es imposible el contemplar este departamento que 
fué en otro tiempo la mansión favorita de los place
res orientales, sin sentir los primitivos recuerdos de la 
historia árabe, y casi esperando ver el blanco brazo 
de alguna misteriosa princesa haciendo señas desde 
el balcón, ó algunos ojos negros brillando por detrás 
de la celosía. La morada de la belleza está allí como 
si hubiese estado habitada recientemente; pero ¿dón
de están las Zoraydas y Lindarajas?

En el lado opuesto del Patio de los Leones, está la 
Sala de los Abencerrajes, llamada así de los galantes 
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caballeros de este ilustre linaje que fueron allí pérfi- 
damente asesinados. Hay algunos que dudan de la 
completa veracidad de esta historia; pero nuestro hu
milde guía, Mateo, nos señaló el verdadero postigo

Sala de los Abencerrajes.

de la puerta por donde se dice que fueron introduci
dos uno á uno, y la fuente de mármol blanco en el 
centro de la Sala, donde fueron degollados. Nos ense
ñé también unas grandes manchas rojizas en el pavi- 
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mento, seCales de su sangre, que, segiïn la tradición 
popular, nunca se borrarán. Notando que lo escuchá
bamos con credulidad, añadió que ee oía á menudo 
durante la noche, en el Patio de los Leones, cierto dé
bil y confuso ruido, que parecía murmullo de gente; 
y alguna que otra vez, un estridente sonido como 
lejano rechinar de cadenas. Este rumor es debido, 
sin duda, á las espumosas corrientes y la estrepito
sa caída del agua que va por bajo del pavimento para 
surtir las fuentes; pero siguiendo la leyenda del hijo 
de la Alhambra, era producida por los espíritus de los 
asesinados Abencerrajes, que frecuentaban de noche 
el sitio de su tormento, é invocaban contra sus ver
dugos la venganza del cielo.

Desde el Patio de los Leones volvimos pie atrás ha
cia el de la Alberca, cruzando el cual, entramos en la 
Torre de Comares, así llamada, del nombre del arqui
tecto árabe. Es de maciza solidez é inmensa elevación, 
y sobresale del resto del edificio, dominando el precipi
cio del lado de la colina que desciende agrestemente 
hasta el cáuce del Dauro. Un arco morisco dá entrada 
al vasto y elevado salón que ocupa el interior de la To
rre, y que fué la gran Sala de Audiencia de los monarcas 
musulmanes, y por tanto llamada Sala de los Embaja
dores. Conserva todavía restos de su antigua magnifi
cencia; sus paredes están ricamente estucadas y deco
radas de arabescos, y su abovedado techo construido 
de madera de cedro, aunque confuso en la oscuridad 
á causa de su gran elevación, brilla todavía con los 
más ricos dorados y las más hermosas tintas del pin-
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col árabe En tres lados del salón hay grandes huecna 
abiertos á través del inmenso espesor del muro, erv >s 
balcones dan vista al verde valle del Dauro, á las ea-

MiR*D0R DE LlNDARU*, SOBRE EL JaRDÍN DEL MIMIO SOMBRE, 

lies y conventos del Albaicín, y dominan el panorama 
de la lejana W'ga.

Describiré brevemente Jos demás deliciosos depar-
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taraentos de esta parte del Palacio: el Tocador de la
Reina, que es una especie de mirador en lo alto de 
una torre, desde donde las sultanas moriscas gozaban

Jardik DE Lindaraja.

los puros ambientes de las montañas, y la vista del 
paraíso que hay alrededor; el apartado, y pequeño 
patio ó Jardín de Lindaraja, con su fuente de ala
bastro y sus plantaciones de rosales y mirtos, naran-
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iOS y limoneros; los frescos salones y bóvedas de Zns 
Ba'ños, en cuyo interior se atemperan el resplandor y 
los calores del día con cierta misteriosa luz y cornen-

LOB BaS03 Reales.

tes de frescura. Me abstengo, pues, de insistir, aunque 
someramente,en estas consideraciones; el objeto que me 
propongo es dar solamente al lector una idea general 
del interior de esta mansión, que sigusta puederecorrei
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conmigo á su sabor en las páginas de esta obra, fami- 
Jiarizándose poco á poco con todos sus departamentos.

Un abundante caudal de agua traído desde las mon
tañas por viejos acueductos moriscos, corre por el

Acueducto de Fuente Peña.

interior del Pala,cio, surtiendo sus baños y estanques, 
brotando en surtidores en medio de las habitaciones, 
y Jugueteando en atarjeas á lo largo del marmóreo 
pavimento. Cuando ha pagado su tributo al real edi-
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ficio y visitado sus jardines y parterres, se desliza á 
lo largo de la extensa alameda, precipitándose basta 
la ciudad, ya corriendo en arroyuelos, ya esparcién
dose en fuentes que mantienen en perpetuo verdor 
los bosques que cubren y hermosean toda la colina 
de la .A.lhambra. Solamente el que habita en los ar
dientes climas del Sur, puede apreciar las delicias de 
esta mansión, en que se combinan las apacibles brisas 
de la montaña con la frescura y verdor del valle. 
Mientras que la ciudad baja ss siente molestada con 
el calor del medio día y la seca Vega hace confundirse 
la vista, los delicados aires de Sierra Nevada circulan 
en el interior de estos hermosos salones, arrastrando 
con ellos el aroma de los jardines que los rodean. A 
cada instante convidan al indolente reposo la exube
rancia de los climas meridionales; y mientras que los 
ojos á medio entornar se recrean desde los umbrosos 
balcones con el brillante paisaje, el oído se siente 
acariciado por el susurro de las hojas de los árboles 
y el murmullo de las cascadas.
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L lector tiene ya un croquis del interior de la 
Alhambra, pero acaso deseará que le demos una 
idea general de sus contornos.

Una mañana serena y apacible, cuando el sol no 
calentaba aún con tal fuerza que hubiera podido ha
cer desaparecer la frescura de la noclue, decidimos 
subir á lo alto de la Torre de Comares, para desde allí 
contemplar á vista de pájaro el panorama de Granada 
y sus alrededores.

Ven, benévolo lector y compañero, y sigue nuestros 
pasos por este vestíbulo adornado de ricas tracerías 
que conduce al Salón de Embajadores. No entrarémos 
en él, sino que torceréraos hacia la izquierda por una 
puertecilla que dá á las murallas. ¡Ten mucho cuidado! 
porque hay violentos escalones en caracol, y casi á 
oscuras; sin embargo, por esta angosta y sombría es
calera redonda, han subido á menudo los orgullosos 
monarcas y las reinas de Granada hasta la corona
ción de la torre, para ver la aproximación de las tro
pas cristianas, ó para contemplar las batallas en la 
Vega. Al poco rato nos encontrarémos en el adarve 
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y después de tornar alientos por unos breves instan
tes, gozarémos contemplando el espléndido panorama 
de la ciudad y sus alrededores; por un lado verás 
ásperas rocas, verdes valles y fértiles llanuras; por el 
otro algún castillo, la catedral y torres moriscas, cú
pulas góticas, desmoronadas ruinas y frondosas ala
medas. Aproximémonos al muro é inclinemos nuestra 
vista hacia abajo. Mira: por este lado se nos presenta 
el plano entero de la Alhambra, y, descubierto ante 
nuestros ojos, el interior de sus patios y jardines. Al 
pie de la Torre se ve el Patio de la Alberca, con su 
gran estanque ó vivero rodeado de ñores; un poco más 
allá, el Patio de los Leones con su famosa fuente y con 
sus transparentes arcos moriscos; en el centro del alcá
zar, el pequeño Jardín de Lindaraja, sepultado en 
medio del edificio, poblado de rosales y limoneros 
matizados de verde esmeralda.

Esta línea de murallas, salpicada de torres cuadra
das, edificadas alrededor en la misma cima de la co
lina, es el lindero exterior de la fortaleza. Como ve
rás, algunas de estas torres-encuéntrase ya en ruinas, 
y entre sus desmoronados fragmentos han arraigado 
cepas, higueras y álamos blancos.

Miremos ahora por el lado septentrional de la To
rre. Descúbrese una sima vertiginosa; los cimientos 
se elevan entre los arbustos de la escarpada falda de 
la colina. Fíjate en aquella larga hendidura del espeso 
murallón: indica que esta Torre ha sido cuarteada por 
alguno de los terremotos que de vez en cuando han 
consternado á Granada, y que, tarde ó temprano, re-
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«lucirán este vetusto alcázar á un simple montón de 
ruinas. El profundo y angosto valle que se extien
de debajo de nosotros y que poco á poco se abre paso 
por entre montañas, es el Valle del Pnwroycontempla, 
el manso río cómo se desliza bajo embovedados puen
tes y entre huertos y floridos cármenes. Ese es el río

El. Río DaURO, JUNTO AL C.aRMÍíN DE LA FUENTE.

famoso desde tiempos antiguos por sus auríferas are
nas, de las que, por medio del lavado, se extrae con 
frecuencia el preciado metal. Algunos de estos blan
cos cármenes que lucen por aquí y por allá entre ár
boles y viñedos, eran campestres retiros de los moros 
donde iban á gozar del fresco de sus jardines.

Aquel aéreo alcázar con sus esbeltas y elevadas torres
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v larffaa arcadas que se extienden en lo alto de aque
lla montaña, entre f^-ondosos árboles y vistosos jardi
nes, es el GeneraUfe, elevado palacio de verano de

Genbralifs, Cbbro del Soi. Y Silla del Moro.

los reyes moros, en el cual se refugiaban en los meses 
del estío para disfrutar de aires aun más puros y de
liciosos que los de la Alhambra. En la árida cumbre 
de aquella alta colina, verás sobresalir unas informes 
ruinas: es la Silla del Moro, llamada así por haber ser
vido de refugio al infortunado Boabdil, durante el 
tiempo de una insurrección, y desde la que, sentado, 
contemplaba tristemente el interior de su rebelada 
ciudad,

Un placentero ruido de agua se oye de vez en cuan
do por el valle: es del acueducto del cercano moli
no morisco situado junto al pie delà colina. El paseo 
de árboles de más allá, es la Alameda de la Garrera 
de Darro, paseo frecuentado por las tardes y lugar de 
citas de los amantes en las noches de verano, y en el 
cual se oye la guitarra á las altas horas, tañida en
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los escaños que adornan el paseo. Ahora no hay mas 
que unos cuantos pacíficos frailes que se sientan allí,

Ca MINO DE LA FuENTE DEL AVELLANO. 
un grupo de aguadores camino de la Fzienie dd

Avellano.
¿Te has sobrecogido? 

Es una lechuza que he
mos espantado de su 
nido. Esta antigua To
rre ea un fecundo cria
dero de pájaros erran
tes; las golondrinas y 
los aviones anidan en 
las grietas y hendiduras 
y revolotean durante to- Fui NTE DEL Avellano.
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do el día, mientras que por la noche, cuando todas 
las demás aves buscan el descanso, el agorero buho 
sale de su escondrijo y lanza sus lúgubres graznidos 
por entre las murallas. ¡Mira cómo los gavilanes que 
hemos echado fuera del nido pasan rastreando por 
debajo de nosotros, deslizándose entre las copas de los 
árboles y girando por encima de las ruinas que domi
nan el GeneraUfe!

Dejemos este lado de la Torre y volvamos la vista 
hacia Poniente. Mira por allá, muy lejos, una cadena 
de montañas limítrofes de la Vega: es la antigua ba
rrera entre la Granada musulmana y el país de loe 
Cristianos. En sus alturas divisarás todavía fuertes 
ciudadelas, cuyas negruzcas murallas y torreones pa
recen formar una sola pieza con la dura roca sobre 
que están enclavadas, y tal cual solitaria atalaya eri
gida en algún elevado paraje, dominando, como en 
otros tiempos, desde el firmamento los valles de uno 
y otro lado. Por uno de esos desfiladeros conocido 
vulgarmente por el Paso de Lope, fué por donde el 
ejército cristiano descendió hasta la Vega. Por los al
rededores de aquella lejana, pardusca y árida monta- 
lia, casi aislada, cuya maciza roca se dilata hasta el 
seno de la llanura, fué por donde los invasores es
cuadrones se lanzaron á campo raso con flotantes 
banderas, y al estrépito de timbales y de trompetas. 
¡Cuánto ha cambiado el cuadro! En lugar de la bri
llante cota del armado guerrero, vemos ahora el pací- 
flco grupo de cansados arrieros caminando lentamen
te á lo largo de las veredas de la montaña. Detrás de 
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este, promontorio hallase el memorable Puente de Pi
nos, renombrado por una sangrienta batalla entre mO- 
ro.s y cristianos, y mucho más famoso todavía por ser 
aquel el sitio en que Colón fué alcanzado y llamado 
por el emisario de la reina Isabel,precisamente cuan
do partía desesperado el Navegante para anunciar su 
proyecto de descubrimiento á la corte de Francia.

Vé aquel otro lugar célebre también en la historia 
del descubridor: aquella lejana línea de murallas y 
torreones iluminados por el sol saliente en el mismo 
centro de la Vega; es la ciudad de Santafé, fundada 
por los Católicos Reyes durante el sitio de Granada, 
después que un incendio devoró su campamento. Este 
es aquel mismo Real donde Colón fué llamado por la 
heroica Princesa, y dentro del cual se ultimó el trata
do que dió lugar ai descubrimiento del Nuevo Mundo.

Por este lado hacia el Mediodía, la vista se extasia 
con las exuberantes bellezas de la Vega: la flore
ciente feracidad de arboledas y jardines é innumera
bles huertas por donde se extiende capricho-samente 
el Genil como una cinta de plata, acrecentándose por 
multitud de arroyos encauzados en viejas acequias 
moriscas que mantienen la campifia en un perpetuo 
verdor; por aquella otra parte, los placenteros bos
ques, cármenes y casas de campos, por las que los mo
ros lucharon con desesperado valor; las alquerías y 
casitas, por último, habitadas al presente por campe
sinos, en las cuales se conservan vestigios de arabes
cos y de otros delicados adornos que demuestran ha
ber sido moradas suntuosas y elegantes.
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Más allá de la fértil llanura de la Vega, verás hacia 

el Sur una cadena de áridos cerros, por los cuaks 
marcha lentamente una soberbia recua de mulos. En 
lo alto de una de estas colinas fué donde el infortu
nado Boabdil dirigió su última mirada á Granada, 
lanzando un profundo ¡ay! de su alma dolorida: es el 
famoso sitio apellidado El Suspiro del Moro, en los 
romances y leyendas.

Levanta ahora tus ojos hacia la nevada cumbre de 
aquella lejana cordillera que brilla como una nube de 
verano sobre el azulado firmamento: es la Sierra Ee- 
rada, orgullo y delicias de Granada, origen de sus 
frescas brisas y perpetua vegetación, y de sus amení
simas fuentes y perennes manantiales. Esta es la glo
riosa cadena de montañas que dá á Granada esa com
binación de delicias tan rara en las ciudades mernlio- 
nales: la fresca vegetación y templados aires de un 
clima septentrional, con el vivificante ardor del sol do 
los trópicos, y el claro azul del cielo del mediodía. 
Este es el aéreo tesoro de nieve, que derritiéndose en 
proporción con el aumento de temperatura del estío, 
deja correr arroyos y riachuelos por todos los valles 
y gargantas de las Alpujarras, difunúiendo vegeta
ción, fertilidad y hermosa verdura de esmeralda por 
una prolongada cadena de numerosos y encantadores 
valles.

Estas sierras pueden llamarse con razón la gloria 
de Granada. Dominan toda la extensión de Andalu
cía y se divisan desde distantes regiones. El mulatero 
las saluda contemplando sus nevados picos desde la 
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caiiginosa superficie del llano; y el marinero espafíol 
desde el puente de su barco, lejos, muy lejos, allá en 
el seno del azul Mediterráneo, las mira atentamente 
v piensa melancólico en su gentil Granada, mientras 
que canta en voz baja algún antiguo romance morisco.

Basta ya... El sol aparece por encima de las mon
tañas y lanza sus vívidos resplandores sobre nuestras 
cabezas. Va el suelo de la Torre arde bajo nuestros 
pies; abandonémosla, y bajemos á refrescamos bajo 
las galerías contiguas á la fuente de los Leones.
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CONSIDERACIONES
SOBRE LA

DOMIHACIÓJÍ MUSDLMAIÍA ffl ESPASA.

U
NO de mis sitios favoritos, era el balcón del hue
co central del Salón de Embajadores, en la alta 
Torre de Comares. Me había sentado allí para gozar 

el crepúsculo de un hermoso día. El sol, ocultándose 
tras las purpúreas montañas de Alhama, lanzaba sus 
luminosos rayos sobre el Valle del Dauro, dando un 
aspecto melancólico á las severas torres de la Alham
bra; y.la Vega, entre tanto, cubierta de un tenue va
por sofocante que envolvía los rayos del sol poniente, 
semejaba á lo lejos un mar de oro. Ni la brisa más 
leve turbaba el silencio de la tarde, y de vez en cuan
do se sentía un ligero rumor de música y algazara 
que se elevaba de los cármenes de Darro, y que haeía 
más expresivo el solemne silencio de Ia fortaleza que 
me daba asilo. Era uno de esos momentos en que la 
memoria—-semejante al sol de la tarde que lanzaba 
sus pálidos fulgores sobre los viejos torreones—alcan
za un mágico poder, y se remonta á la vida retros
pectiva para recordar las glorias del pasado.
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Hallábame sentado meditando en el mágico efec

to de la puesta dei sol sobre la cindadela morisca, y 
entré luego en reflexiones sobre el ligero, elegante y

Interior del BalC 'N central del Salón de Embajadores, 
FN LA TORRE DE CoMARES.

voluptuoso carácter que domina en su interior arqui
tectura, y el contraste que ofrece con la grande, aun
que triste solemnidad de los eíiifi<'.ios góticos, erigidos 
por los españoles. La respectiva arquitectura indica
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las opuestas é irreconciliables naturalezas de los dos 
pueblos que por largo tiempo se disputaron el impe
rio de la Península. Poco á poco fui pasando á otra se
rie de consideraciones sobre el singular carácter de 
los árabes ó musulmanes españoles, cuya existencia 
parece más bien un cuento que una realidad, y que 
en cierto modo forma uno de los más anómalos, aun
que brillantes episodios de la historia. Fuerte y dura
dera como fué su dominación, apenas sabemos cómo 
llamaría, pues constituyó una nación sin legítimo 
nombre ni territorio. Lejana ola de la gran inunda
ción del islamismo arrojada sobre las costas de Euro
pa, parecía tener todo el ímpetu del primer desbor
damiento de un torrente. Su ruta de conquista, desde 
el Peñón de Gibraltar hasta la cumbre de los Piri
neos, fué tan rápida y brillante como las moriscas 
victorias de Siria y Egipto; y ¡quién sabe si á no ha
ber sido rechazados en los llanos de Tours, toda la 
Francia y la Europa entera hubieran sido invadidas 
con la misma facilidad que los Imperios asiáticos, y 
si la media luna se enseñorearía hoy en los templos 
de París y de Londres!

Rechazados dentro de los. límites de los Pirineos, 
las mezcladas hordas de Asia y África que formaron 
esta irrupción, dejaron el principio musulmán de con
quista, y trataron de establecer en España un tran
quilo y permanente dominio. Como conquistadores, 
su egoísmo fué igual á su moderación, y durante al
gún tiempo, aventajaron á las naciones contra las 
cuales pelearon. Separados de su país natal, amaban 

0
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la tierra que les había sido deparada—según ellos— 
por Alláh, y se esforzaron en embellecería con cuan
to pudiera contribuir á la felicidad del hombre. Ba
sando los cimientos de su poder en un sistema de sa
bias y equitativas leyes, cultivando diligentemente 
las artes y las ciencias y fomentando la agricultura, 
la industria y el comercio, constituyeron poco á poco 
un imperio que no tuvo rival por sus prosperidades 
entre los imperios del cristianismo; y condensando- 
laboriosamente en él las gracias y refinamientos que 
distinguieron al imperio árabe de Oriente en la época 
de su mayor florecimiento, derramaron la luz del sa
ber oriental por las occidentales regiones de la atra
sada Europa.

Las ciudades de la España árabe llegaron á ser el 
punto de concurrencia de los artistas cristianos para 
instruirse en las artes útiles. Las Almadrazas de To
ledo, Córdoba, Sevilla y Granada se vieron frecuenta
das por numerosa afluencia de estudiantes de otros 
reinos, que venían á ilustrarse en las ciencias de los 
árabes y en el atesorado saber de la antigüedad; los 
amantes de las artes recreativas afluían á Córdoba y 
á Granada para adiestrarse en la poesía y en la mú
sica del Oriente, y los bravos guerreros del Norte se 
trasladaron allí para amaestrarse en los gallardos ejer
cicios y cortesanos usos de la caballería.

Si en los monumentos musulmanes de España, en 
Ia Mezquita de Córdoba, el Alcázar de Sevilla y la 
Alhambra de Granada se leen pomposas inscripcio
nes ponderando apasionadamente el poder y perma-
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nenda de su dominación, ¿debe menospreciarse su 
orgullo como alarde vano v arrogante?

Generación tras generación, siglo tras siglo, han ido 
pasando sucesivamente y todavía mantienen los mo
ros sus derechos áeste suelo. Después de haber trans
currido un período de tiempo más largo que el me
diado desde que Inglaterra había sido subyugada por 
el Normando conquistador, los descendientes de Mu
za y Tarik no pudieron prever que iban á ser arroja
dos al destierro por los mismos desfiladeros que ha
bían atravesado sus triunfantes antecesores, del mis
mo modo que los descendientes de Rolando y Gui
llermo y sus veteranos Pares no pueden soñar el ser 
rechazados á las cosías de Normandía.

Sin embargo, el imperio musulmán en España fué 
casi una planta exótica que no echó profundas raíces 
en el suelo que embellecía. Apartados de sus conve
cinos del Occidente por insuperables barreras de creen
cias y costumbres y separados de sus congéneres del 
Oriente por mares y desiertos, formaron un pueblo com
pletamente aislado. Su existencia fué un prolongado 
cuanto bizarro esfuerzo caballeresco p-or defender un 
palmo de terreno en un país usurpado.

Los musulmanes españoles fueron las avanzadas y 
fronteras del islamismo, y la Península el gran campo 
de batalla donde los conquistadores góticos del Norte 
y los musulmanes del Oriente lucharon y pelearon por 
dominar; pero el esfuerzo fiero de los sarracenos se 
vió al fin abatido por el perseverante valor de la raza 
hispano-gótica.
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Y por cierto que no se ha dado jamás un tan com

pleto aniquilamiento corno el de la nación hispano- 
muslímica. ¿Que se ha hecho de los árabes españoles? 
Preguntadlo á las costas africanas y á los solitarios 
desiertos. El resto de su antiguo y poderoso imperio 
ha desaparecido proscrito entre los bárbaros de Áfri
ca y perdida por completo su nacionalidad. No han 
dejado siquiera un nombre especial tras de si, aunque 
durante ocho siglos han constituido un pueblo sepa
rado. No quisieron reconocer el país de su adopción 
y el de su residencia durante muchos años y evitaron 
el darse á conocer de otro modo que como invasores 
y usurpadores. Tal cual monumento ruinoso es lo 
único que queda para testificar su poder y dominación, 
d la manera que las solitarias rocas que se ven allá 
en lontananza dan testimonio de algún pasado cata
clismo. Tal es la Alhambra; una fortaleza morisca en 
medio de un país cristiano; un oriental Palacio rodea
do de góticos edificio.? occidentales; un elegante re
cuerdo de un pueblo bravo, inteligente y simpático, 
que conquistó, dominó y pasó por el mundo.
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Y
A es tiempo de que dé alguna idea de mi do
méstica instalación en esta singular residencia. 
El Palacio Real de la Alhambra se hallaba confiado 

al cuidado de una buena señora soltera y ya anciana 
llamada DA Antonia Molina, á la cual, según costum
bre española, le daban sus vecinos el nombre de la 
Tía Anionia. Cuidaba de las moriscas habitaciones y 
de los jardines, y los enseñaba á los extranjeros; en 
recompensa de lo cual, percibía las gratificaciones do 
los visitantes del alcázar, y los productos de los jar
dines, excepción hecha de cierto tributo de flores y 
frutas que acostumbraba pagar al Gobernador. Su 
domicilio particular se hallaba en un extremo del Pa
lacio; y por toda familia tenía un sobrino y una so
brina, hijos de dos hermanos diferentes. El sobrino, 
Jíanuel Molina, era un joven de bastante mérito y de 
gravedad española; había servido en el ejército, tanto 
en España como en las Indias occidentales; pero á la 
sazón, estudiaba para médico, con la esperanza de 
llegar á serlo algún día de la fortaleza; cargo muy 
honroso y qué podría producir unos ciento cuarenta
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duros al año. En cuanto á la sobrina, era una robusta 
joven andaluza de ojos negros, llamada Dolores, aun
que por su aspecto y vivo carácter bien merecía un 
nombre más risueño. Era la heredera presunta de to
dos los bienes de su tía, consistentes en unas cuantas 
casillas ruinosas situadas en la fortaleza, que le pro
porcionaban una renta de cerca de ciento cincuenta 
duros. No llevaba yo mucho tiempo de vivir en la Al
hambra, cuando descubrí los disimulados amores del 
discreto Manuel y su vivaracha prima, los cuales no 
aguardaban otra cosa para unir á perpetuidad sus ma
nos y corazones, sino el que aquél recibiera el titulo 
de médico, y el que se obtuviese la dispensa del Papa 
á causa de su consanguinidad.

Hice un contrato con la buena de D.® Antonia, bajo 
cuyas condiciones se comprometió á suministrarme 
plato y hospedaje, y por cuyo motivo la linda y ale
gre Dolores cuidaba de mi habitación y me servía de 
camarera á las horas de comer. También tenía á mis 
órdenes á un mozo rubio y algo tartamudo llamado 
Pepe, que cuidaba de los jardines, y el cual me hu
biera servido de continuo asistente, á no haberme ya 
de antemano concertado con Mateo Jiménez, el hijo 
de la Alhambra. Este infatigable y pertinaz individuo 
se pegó á mí, no sé de qué modo, desde que lo en
contré por vez primera en la puerta exterior de la 
fortaleza; y de tal manera se entrometía en todos mis 
proyectos, que al fin consiguió acomodarse y contra
tarse conmigo de criado, cicerone, guía, guardián, es
cudero é historiógrafo, viéndome, por lo tanto, preci- 
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«ado á inejorarle de equipo, para que no me sonrojase 
en el ejercicio de sus variadas funciones; dejó, pues, su 
vieja capa color castaña, como la culebra muda de ca
misa, y pudo presentarse en la fortaleza con su magní
fico sombrero calañés y su chaqueta, con gran satisfac
ción suya y no menos admiración de sus camaradas. 
El principal defecto del buen Mateo, era su exagerado 
afán de senne útil. Comprendiendo que me había 
forzado á utilizar sus servicios, y calculando, sin duda, 
<}ue mi condescendiente y pacífico temperamento le 
podría proporcionar una renta segura, ponía to'do su 
pensamiento en adivinar de qué modo y manera ten
dría que hacérseme el necesario para la satisfacción 
de todos mis deseos. En una palabra, yo era la vícti
ma de sus oficiosidades: no podía pisar el umbral del 
Palacio ni dar un paseo por la fortaleza sin que de
jara de perseguirme, explicándome todo cuanto veían 
mis ojos: y si acaso decidía recorrer las cercanas coli
nas, no había más remedio sino que Mateo tenía que 
servirme de guardián, aunque estoy persuadido de que 
hubiera sido más á propósito para darle á tos talones 
que para hacer uso de sus armas en caso de una agre
sión. Con todo, y á decir verdad, el pobre chico me 
servía con frecuencia de divertido acompañante: era 
de índole sencilla y de muy buen humor, con la char
latanería de un barbero de lugar, y tenía al dedillo 
todos los chismes de la veneidad y de sus contornos; 
pero por lo que más se enorgullecía era por su tesoro 
de noticias sobre todos aquellos sitios, y por las ma
ravillosas tradiciones que contaba delante de cada 
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torre, bóveda ó barbacana de ]a fortaleza, y en cuya'» 
historias tenía la más absoluta fé.

La mayor parte las había aprendido, según decía,, 
dé su abuelo que era un célebre legendario sastre, 
que vivió cerca de los cien anos, durante los cuales 
hizo apenas dos salidas fuera del recinto de la forta
leza. Su tienda fué, casi por espacio dé un siglo, el 
punto de reunión de una porción de vejetes charlata
nes, que se pasaban la mitad de la noche hablando 
de los tiempos pasados y de los maravillosos sucesos 
y ocultos secretos de la fortaleza. La vida entera, loa- 
hechos, los pensamientos y los actos todos del sastre- 
celebérrimo, habían tenido por límites las murallas 
de la Alhambra; dentro de ellas nació, dentro dé ellas 
vivió, creció y envejeció, y dentro de ellas recibió se
pultura. Afortunadamente para la posteridad, sus tra
diciones no murieron con él, pues él mismísimo Ma
teo, cuando era Yapazuelo, acostumbraba á oír atén- 
tamente las consejas de su abuelo y de la habladora 
tertulia que se reunía alrededor del mostrador de Ia 
tienda; y, de éste modo, llegó á poseer un repertorio 
de interesantes narraciones sobre la Alhambra, que 
no se encuentran escritas en ningún libro, pero que se 
van depositando en la mente de los curiosos viajeros.

Tales eran los personajes que contribuían á darme 
plácido contentamiento en la Alhambra; y'dudo que 
ninguno de cuantos potentados, moros ó cristianos, 
han vivido antes que yo en el Palacio, ée hayan visto 
servidos con más fidelidad que yo, ni gozado de un 
imperio más pacífico.
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Cuando me levantaba por la mañana, el tartamudo 

jardinero Pepe, me obsequiaba con frescas flores re
cién cogidas, que etan á seguida colocadas en vasos 
por la delicadá mano de Dolores, la cual ponía un es
pecial cuidado en adornar mi habitación. Comía yo 
donde me dictaba mi capricho; unas vedes en alguna 
sala morisca, otras bajo el templete del Patio de los 
Leones, rodeado de flores y fuentes; y cuando deseaba 
pasear, me acompañaba mi asiduo Mateo por los si
tios más románticos de las montañas y deliciosas gua
ridas del contiguo valle, cada uno de cuyos parajes 
era teatro de algún maravilloso cuento.

Aunque mi gusto era el pasar la mayor parte del 
día en la soledad, asistía algunas veces á la peejuefia 
tertulia doméstica de D.^^ Antonia, la cual se reunía 
ordinariamente en una vieja sala morisca que Servía 
de cocina y de gabinete, y en uno de cuyos ángulos 
habían construido una rústica chimenea, hallándose 
por el humo ennegrecidas las paredes y destruidos en 
gran parte los antiguos arabescos. Un hueco, con un 
balcón que daba al Valle del Dauro, permitía la en
trada de la fresca brisa de la farde; y aquí era donde 
yo hacía mi frugal cena de frutas y leche, pasando el 
rato en conversación con la familia. Hay cierto ta
lento natural—scMíído común, como le llaman los ’es
pañoles—que les hace despejados y dé trato agrada
bilísimo, cualquiera que pueda ser su condición de 
vida y por imperfecta que séa so educación; añádase 
á esto que no son nada vulgares, pueS la naturaleza 
los há dotado dé cierta dignidad de espíritu que les 
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es muy propia y característica. La buena de la Tía 
Antonia era una mujer discreta, inteligente y nada 
común, aunque sin ilustración; y la vivaracha Dolo
res, si bien no habría leído tres ó cuatro libros en 
toda su vida, poseía una cierta admirable discreción 
y buen sentido, sorprendiéndome muy á menudo con 
sus ingeniosas ocurrencias. Solía entretenemos el so
brino leyéndonos alguna antigua comedia de Calderón 
ó de Lope de Vega, á lo que se mostraba sumamente 
propicio, por el deseo de agradar, ó más bien de en
tretener á su adorada prima, si bien casi siempre y á 
pesar suyo, se quedaba dormida esta señorita antes 
de terminar el primer’ acto. Algunas veces la Tía An
tonia daba reuniones de amigos de confianza y deu
dos suyos, que solían ser los habitantes de la misma 
Alhambra y las esposas de los inválidos. Todos la 
miraban con gran deferencia por ser la conserje del 
Palacio y la hacían la corte, dándole noticias de lo 
que sucedía en la fortaleza ó de los rumores que co
rrían por Granada. Oyendo estos chismes nocturnos, 
me enteré de muchos sucesos curioso.s que me ilustra
ron acerca de las costumbres del pueblo bajo, y de 
muchos pormenores referentes á la localidad.

Y hé aquí de donde han nacido estos ligeros boce
tos, sencillos entretenimientos míos, á los que solo 
dan interés é importancia la especial naturaleza de 
este sitio. Pisaba tierra encantada y me encontraba 
bajo la influencia de románticos recuerdos. Desde que 
en mi infancia y allá en mis queridas riberas del 
Hudson recorrí por primera vez Ias páginas de una
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.■antigua Historia de España y leí en ellas las guerras 
¿e Granada, esta ciudad fué para mí eterno objeto de 
lilis más dulces ensueños; y muchas veces me imagi
naba allá en mi fantasía el hollar los poéticos salones 
de la Alhambra. ¡Ved aquí, acaso por primera vez, 
un sueño realizado, y con todo, me parece una ilusión 
de mis sentidos; aun quiero dudar que yo he habitado 
en el Palacio de Boabdil, y que me he pasado estáti- 
•cas horas contemplando desde sus balcones la her
mosa y poética Granada! Cuando vagaba por estos 
salones orientales y oía el murmullo de las fuentes y 
los trinos del ruiseñor; cuando aspiraba la fragancia 
-de las rosas y sentía la influencia de este embalsama
do clima, me hallaba tentado á suponerme en el pa
raíso de Mahoma, y que la linda Dolores era una hurí 
de ojos negros destinada á aumentar la felicidad de 
los verdaderos creyentes.
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EL TEUHÁH.

D
ESPUÉS de habér redactado las anteriores pági
nas, sobrevino nh incidente que causó una lige
ra tribulación en la Alhambra y que entristeció la 

interesante fisonomía de Dolores. Esta sefiorita sentía 
esa natural pasión de mujer por los animales domés
ticos de todas clases; y, efecto de su bondadoso carác
ter, había poblado de los que le eran predilectos uno 
de los patios ruinosos de la Alhambra. Un arrogante 
pavo real con su hembra, parecía como que estaban 
ejerciendo soberanía sobre otros hermosos pavos, ca

careadoras gallinas de Guinea, y 
una bandada de pollos y galli
nas comunes. Pero el principal 
deleite de Dolores fué mucho 
tiempo un par de pichones que 
habían entrado ya en el sagrado 
estado del matrimonio, sustitu
yendo en el carillo de la joven á 
una gata maltesa con sus gatitos.

Á manera de vivienda, y para que pudieran hacer 
vida doméstica, Dolores les había arreglado un pe
queño cuartito junto á la cocina, cuya ventana daba
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á uno de los silenciosos patios moriscos. Allí vivía la 
feliz pareja, no conociendo más mundo que sp patio 
y sus relucientes tejados, sin que jamás se les hubie
ra ocurrido asomarse p.or encima de las murallas, ni 
volar á lo alto de las torres. Su virtuosa unión se vió 
al ñn coronada por dos preciosos huevos, blancos co
mo la leche, que extremecieron de alegría á la cari
ñosa joven. Nada tan tierno y digno de admiración 
como los desvelos de los cariñosos esposos en tan inte
resante situación; turnaban en el nido hasta que na
cieron los pollos, y mientras la tierna prole necesitaba 
calor y abrigo, el uno quedaba en el nido y el otro 
salía fuera para buscar comida y traer á la casita 
abundantes provisiones.

Este cuadro de fidelidad conyugal se alteró de 
pronto con un triste contratiempo. Una mañana tem
prano, cuando Dolores daba de comer al macho, tuvo 
la idea de querer enseñarle el gran mundo; y, abrien
do una ventana cuyas vistas daban al Valle del Dau- 
ro, lo lanzó de pronto fuera de la muralla de la Al
hambra. Por primera vez en su vida el inexperto 
pájaro tuvo que usar de todo el vigor, de sus alas; se 
precipitó hacia el valle, y levantándose después, de 
un revuelo se remontó hasta cerca de las nubes. 
Nunca se había visto á tal altura ni gozado de las 
delicias de volar, y semejante al joven calavera que 
está en su elemento, parecía estar aturdido con el 
exceso de libertad y con el ilimitado campo de acción 
que de pronto se abrió á sus ojos. Durante todo el 
día estuvo dando vueltas, girando en caprichosas cur-
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vas, de torre en torre y de árbol en árbol. Todas las 
tentativas para cogerlo, echándole comida en los teja
dos, fueron vanas; parecía que se había olvidado de 
su casa, de su tierna compañera y de sus dulces pi- 
choncillos. Para aumentar la pena de Dolores, se re
unió con dos palomas ladronas, cuya habilidad con
siste en atraer á su nido los pichones que se escapan 
de otro palomar. El fugitivo—como los jóvenes mal 
aconsejados en su primer salida al mundo—se fasciné 
con la compañía de estos perjudiciales amigos, que 
tomaron á su cargo el enseñarie á vivir y presentarlo 
en sociedad, y estuvo volando con ellos por encima 
de los tejados y campanarios de Granada, Sobrevino 
una ligera tormenta, y sin embargo nuestro prófugo- 
no volvía á su nido; se echó encima la noche, y nada, 
no parecía. Para agravar la situación, la hembra, des
pués de estar bastantes horas en el nido sin ser rele
vada, salió al fin en busca de su infiel compañero, 
pero estuvo tanto tiempo fuera, que uno de los pi- 
choncillos pereció por falta de calor y de abrigo del 
pecho materno. Á última hora de la noche, avisaron, 
á Dolores que habían visto al truhán del pájaro en la 
Torre del Generalife. Noa enteramos que el Adminis
trador de este antiguo palacio tenía también un pa
lomar, entre cuyos habitantes se decía que había dos- 
ó tres pájaros ladrones, que eran el terror de los afi
cionados á palomas en la vecindad. Dolores dedujo 
en seguida, que los dos pájaros con quienes habían 
visto ai fugitivo, eran los del Generalife, é inmediata
mente se reunió un consejo de familia en la habita
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ción de la Tía Antonia. El Generalife tiene distinta 
jurisdicción que la Alhambra, y existe cierta rivali
dad, sin enemistad manifiesta, entre sus conserjes. Se 
determinó, por fin, enviar al tartamudo jardinero 
Pepe, en calidad de embajador, exigiendo, que si se 
encontraba el fugitivo dentro de aquellos dominios 
fuese entregado inmediatamente por ser súbdito de 
la Alhambra. Pepe partió á cumplir su embajada di
plomática, á la luz de la luna por entre bosques y 
alamedas; pero volvió al cabo de una hora con la des
consoladora noticia de que el tal pichón no se encon
traba en el palomar del Generalife. El Administrador, 
sin embargo, prometió, bajo palabra de honor, que si 
el desertor se refugiase allí, aunque fuera á media 
noche, sería arrestado inmediatamente y enviado pri
sionero á la joven señorita.

Así seguía este desgraciado asunto, que tan grave 
desazón produjo en el Palacio, y que, durante la no
che, no dejó pegar los ojos á la inconsolable Dolores-

«No hay bien ni mal—dice un adagio vulgar—que 
cien años dure». Lo primero que ví, al salir de mi 
cuarto por la mañana, fué á Dolores con el tniJián del 
palomo extraviado, en sus manos, y sus ojos brillando 
de alegría. Había parecido á primera hora en las mu
rallas, revoloteando cautelosamente de tejado en te
jado, hasta que entró por la ventana rindiéndose á 
discreción. Y por cierto que no ganó muy buena fama 
con su vuelta; pues por la insaciable manera con que 
devoró la comida que le pusieron delante, daba bien 
á entender que, como el Hijo Pródigo,había regresado
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á su casa sólo acosado por el hambre. Dolores le riñó 
por su mala conducta, diciéndole toda clase do nom
bres injuriosos, (aunque ¡condición tierna de mujer! 
lo acariciaba al propio tiempo contra su pecho, cu
briéndolo de besos). Observé, sin embargo, que tuvo 
cuidado de cortarle las alas para evitar el que se es
capase nuevamente; precaución que hago constar en 
beneficio de las que tienen amantes veleidosos y ma
ridos callejeros. Más de una saludable moraleja pu
diera sacarse de la historia de Dolores y su pichón.
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7. , T ‘“‘’‘“'■O”®’ 0® arqnitectura moderna 
destinadas para residencia del Gobernador Esta 

da, lo más apartado de ellas comonlcaba con otros 
vanos aposentos-parte moriscos, parte modemos- 
que ocupaban la Tía Antonia y sn familia, y termina
ban en el salón grande antes mencionado, que servía 
a i “a X’ d '* ^’ ^"““‘^ ^® ««^ “O-

sombríos departn- 
atm™ “ æ’™ ^® Comares,
atiaiesando nn estrecho corredor sin salida y una 
seura escalera en caracol, pasando la cual y abriendo 

ona Puertecilla en el fondo, queda el viajero sorpren
J ‘ '“ '’”^*® “"‘““““’■a del Suida * 

Embajadores, con la fuente del Patio do la Alborea 
que se destaca en primer término 
un^hrb^" ““^ ^^** en
ma habitación moderna, contigua al Palacio, v deseé 
rasladarme al interior del edificio. Paseábame* cierto 

^^^ por los moriscos salones, cuando encontré junto
7
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á una apartada galería una puerta que no había no
tado anteriormente, y que comunicaba—al parecer— 
con algiin extenso departamento reservado. Aquí, pues, 
había misterio; era, sin duda, el sitio encantado de la 
fortaleza. Jie procuré la llave, no sin gran dificultad;

Habitación-es de D.‘ Antonia Molina.

la puerta conducía á unas habitaciones vacías, de ar
quitectura europea, aunque edificadas sobre una ga
lería árabe, contigua al Jardin de Lindaraja. Eran 
dos soberbias habitaciones, cuyos techos, divididos 
formando casetones, tenían macizas ensambladuras 
de ce dro figurando frutas y flores rica y hábilmente 
talladas y entremezcladas con grotescos mascarones, 
Las paredes habían estado sin duda, en otros tiem-
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pos, tapizadas de damasco, pero ahora se encontra
ban desnudas y garabateadas con las firmas de los 
touristas noveles, sin nombre ni importancia; Ias ven
tanas, que se encontraban desmanteladas y abiertas 
al aire y á la lluvia, daban al Jardin de Lindaraja, ex
tendiéndose las ramas de los naranjos y limoneros por 
dentro de la habitación. Al lado de estos departamen
tos hay otros dos salones menos suntuosos, que caen 
también al jardín, y en los casetones de sus techos 
ensamblados hay canastillos de frutas y guirnaldas 
de flores, pintadas por no imperita mano, y en un 
estado regular de conservación. Las paredes estuvie
ron antes pintadas ai fresco, al estilo italiano; pero 
las pinturas estaban casi borradas, y las ventanas 
destrozadas como en las cámaras antedichas. Esta 
caprichosa serie de habitaciones termina en una ga
lería con balaustradas que seguía en ángulos rectos 
los lados del jardín. Tal delicadeza v elegancia pre
senta esta habitacioncita en su decorado, v tiene tal 
carácter de rareza y soledad por su situación junto á 
este oculto jardincito, que tuve curiosidad por conocer 
su historia. Después de varias preguntas, supe que 
era un departamento decorado por artistas italianos 
á principios del siglo pasado, en la época de Felipe 
V y la hermosa Isabel de Parraa, con motivo de su 
venida á Granada, y se le destinó á la Reina y damas 
de su comitiva. Una de estas hermosas cámaras fué 
su dormitorio; la estrecha escalera que conduce á 
él—ahora tapiada—daba al delicioso pabellón, antes 
mirador de las sultanas moras, y posteriormente de-
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corado para peinador de la bella Isabel, por lo cual 
conserva todavía el nombre de Tocador de la Reina. 
El dormitorio que he mencionado, deja ver desde una 
ventana el panorama de Generalife y sus arqueadas 
azoteas, y desde otra se contempla la fuente de alabas
tro del Jardín de Lindaraja. Estejardín transportó mis 
pensamientos á los tiempos antiguos del reinado de la 
hermosura: á los días de las sultanas y odaliscas.

€¡Qué bello es este jardín—dice una inscripción ára
be—¿o«¿e las fiores de la tierra rivalizan con las estre
llas del cielo! ¿Qué podrá compararse con la taza de la 
fuente de alabastro, llena de agua cristalina? /Nada 
más que la luna en su apogeo, en medio del firmamento 
sin mibes!^

Siglos han pasado, y sin embargo, resta mucho to
davía de esta incomparable, aunque frágil belleza. El 
Jardín de Lindaraja hállase aún engalanado de flores, 
y luce la fuente todavía su espejo cristalino. Es ver
dad que el alabastro ha perdido su blancura, y que el 
tazón inferior, cubierto de yerbas, se ha convertido 
en nido de lagartos; pero aun este mísero estado 
aumenta el interés de semejante sitio, pregonando la 
instabilidad, el inevitable fin de las obras humanas. 
También la desolación de los regios aposentos, resi
dencia en otros días de la altiva y espléndida Isabel, 
ofrecían mayor encanto ante mis ojos que si los hu
biera visto en su posterior suntuosidad, brillando con 
la pompa de la Corte. Determiné, pues, fijar mis rea
les en este departamento.

Mi determinación causó gran sorpresa á la familia, 
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que no podía imaginar ningún aliciente racional para 
haber elegido un sitio tan apartado, solitario y aban
donado. La buena de D.s^ Antonia creyó esto altamen
te peligroso; «la vecindad—decía—está infestada de 
perdidos; las cuevas de los cercanos montes son nidos 
de gitanos; el Palacio está ruinoso y es de fácil escalo 
por muchas partes. Por otro lado, el rumor de un ex
tranjero alojado solo, en un sitio semejante, lejos de 
la defensa de los restantes individuos de la casa, po
dría despertar la codicia de algunos de los mismos 
entrantes y salientes, sobre todo, durante la noche; 
porque á los extranjeros se les supone siempre bien 
provistos de dinero». Dolores, por su paree, me hizo 
pensar en ¡a espantosa soledad del Palacio á tales 
horas, sin más que raurciélago.s y mochuelos revolo
teando alrededor de él; diciéndome además que Imbía 
una zorra y un' gato garduño, que andaban por las 
bóvedas y merodeaban durante la noche.

No quise, á pesar de todo, desistir de mi propósito, 
por lo cual llamé á un carpintero y al siempre servi
cial Mateo Jiménez, los que me pusieron las puertas y 
ventanas en un estado regular de seguridad. Á pesar 
de todas estas precauciones, condeso que la primera 
noche que pasé en estos alojamientos, fué inexplica
blemente triste. Acompañórae hasta mi cuarto toda la 
familia; y, cuando se despidieron de mí volviéndose 
por las extensas antecámaras y resonantes galerías, 
me acordé de aquellas mágicas historias en que el hé
roe es abandonado para llevar á cabo la aventura de 
algún castillo encantado.
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Hasta los recuerdos de la hermosa Isabel y Sas be

llezas de su corte que en otros tiempos adornaron 
aquellas estancias, les añadían entonces, por una abe
rración tal vez del gusto, cierto bello tinte melancó
lico. Este fué el teatro de su transitoria alegría y her
mosura, y allí estaban las huellas de su elegancia y 
regocijo. ¿Qué ha sido de ellos y dónde están? ¡Polvo 
y cenizas!... ¡Habitantes de las turabas!... ¡Fantasmas 
del recuerdo!...

Un vago é indescriptible terror se apoderó de mi, 
tal vez infundido por la conversación nocturna de los 
ladrone.s, aun comprendiendo que todo era vana ilu
sión V absurdo. Es decir, que sentí revivir en mi iraa- 
ginación las olvidadas impresiones terroríficas de la 
nodriza; con tal poder arraigan en ella. Todas las co
sas, los objetos todos, tomaban el ser y forma que les 
daba mi quimérica fantasía: el rumor del viento agi
tando el ramaje de los limoneros, parecíame un si
niestro gemido; los árboles que veía en el Jardín 
de Lindaraja, me presentaban un aspecto amenaza
dor, y la espesura, confusas y horribles formas. Me 
apresuré á cerrar la ventana de mi alcoba, pero en 
todas partes veía las imágenes fantásticas; un murcié
lago se metió dentro de mi aposento y vertigmosa- 
mente revoloteaba alrededor mío y en torno de mi 
lámpara; en tanto que los grotescos mascarones talla
dos en el artesonado de cedro, parecía que me mira
ban mofándose de mí.

Levantándome, pues, y casi sonriéndome por esta 
flaqueza momentánea, resolví arrostrar el peligro, y, 
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lámpara en mano, salí á hacer un reconocimiento por el 
antiguo Palacio. Pero á pesar de todo el poder y es
fuerzos de mi razón, la empresa parecíame arriesga
da, Los resplandores de mí lámpara no se extendían 
más que á una limitada distancia á mi alrededor, an
daba como en una aureola de luz, y fuera de ella todo 
era oscuridad. Los embovedados corredores parecían 
cavernas, y las bóvedas de los salones se perdían en 
las tinieblas^ ¿qué invisible enemigo me estaría ace
chando por un lado ó por otro? Mi propia sombra, 
dibujándose en las paredes de alrededor, y el eco de 
mis pisadas mismas, me hacían temblar de miedo.

En este estado de excitación, y conforme iba atra
vesando el Salón de Embajadores^ ai rumores ver
daderos que no eran ya imaginaria ilusión mía. 
Sordos quejidos y confusas articulaciones parecían 
salir como de debajo de mis pies. Me paré y escuché. 
Entonces me figuré que resonaban por fuera de la 
Torre. Unas veces semejaban aullidos de un animal; 
•otras, gritos ahogados mezclados con sofocados rugi
dos. El mágico efecto de estos gemidos á tal hora y 
en sitio tan extraño, destruyeron todo deseo de seguir 
mi solitario paseo. Volví á mi cuarto con más prisa 
que había salido, y respiré con más libertad cuando 
me ví dentro de sus paredes, cerrando la puerta de
trás de mí. Cuando desperté por la mariana y percibí 
los resplandores del sol en mi ventana é iluminando 
todo el edificio con sus alegres y vívidos rayos, em
pecé á recordar las sombras é ilusiones conjuradas en 
la oscuridad de la pasada noche, y me parecía imp®- 
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sible que aquellos objetos que me rodeaban y que- 
entonces veía en su sencilla realidad, pudieran haber 
estado velados con tan imaginarios horrores.

Sin embargo, los lastimeros quejidos y sollozos que- 
había oído, no frieron fantásticos, pues pronto tuve- 
de ellos explicación con el relato que me hizo mi ayu
da de cámara Dolores. Eran los gritos de un pobre- 
maniático, hermano de su tía, que padecía de violen
tos paroxismos, durante los cuales lo encerraban en 
un cuarto abovedado que se hallaba debajo del Salón 
de Embajadores.
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Y
 A he descrito mi departamento, cuando tomé po
sesión de él por primera vez; pero unas cuantas 
noches más produjeron un cambio total en el sitio de 

mis ensueños. La luna, que había estado invisible 
hasta entonces, fué apareciendo poco á poco por la 
noche y después brillaba con todo su esplendor sobre 
las torres, derramando torrentes de suave luz en los 
patios y salones. El jardín de debajo de mi ventana 
se iluminó dulcemente; los naranjos y limoneros se 
bañaron del color de la plata, y la fuente reflejó en 
sus aguas loa pálidos rayos de la luna, haciéndose casi 
perceptible el carmín de la rosa.

Pasábame largas horas en mi ventana, aspirando 
los aromas del jardín y meditando en la adversa for
tuna de todos aquellos cuya historia está débilmente 
retratada en los elegantes testimonios que me rodea
ban. Algunas veces me salía á media noche, cuando 
todo estaba en silencio, y me paseaba por todo el edi
ficio. ¿Quién se figurará tal como es una noche al res
plandor de la luna en este clima y en este sitio? La 
temperatura de una noche de verano en Andalucía,
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€8 enteramente etérea. Parecíame elevado á una at- 
mósfera más pura; se siente tal serenidad de corazón, 
tai ligereza de espíritu y tal agilidad de cuerpo, que '..í 
la existencia es un puro goce. Además, el efecto del i 
resplandor de la luna en la Alhambra, tiene cierto 
mágico encantamiento. Todas las injurias del tiempo, 
todas las tintas apagadas y todas las manchas de las 5
aguas desaparecen por completo; el mármol recobra 
su primitiva blancura; las largas filas de columnas 
brillan á la luz del astro de la noche; los salones se 
bañan de una suave claridad, y todo el edificio seme
ja un encantado palacio de los cuentos árabes.

En una de estas noches subí al pabelloncito deno
minado el Tocador de la Reina, para gozar del exten
so y variado panorama. Á la derecha veía los nevados 
picos de la Sierra Nevada que brillaban como platea
das nubes sobre el oscuro firmamento, percibiéndose ;
delicadamente delineado el perfil de la montaña. ¡Qué 
delicia tan inefable sentía, apoyado sobre aquel mura- 
llón del Tocador, contemplando abajo la hermosa 
Granada, extendida como un plano bajo mis pies, 
sumida en profundo reposo y viendo el efecto que 
hacían á la blanca luz de la luna sus blancos palacios 
y conventos!

Ya oía el ruido de castañuelas de los que bailaban ^
y se esparcían en la alameda; otras veces llegaban 
hasta mí los débiles acordes de una guitarra y la voz 
de algún trovador que cantaba en solitaria calle, y me 
figuraba que era un gentil caballero que daba una se- ■•
renata bajo la reja de su dama: bizarra costumbre de J
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los tiempos antiguos, ahora desgraciadamente en des
uso, excepto en las remotas ciudades y aldeas de la 
poética Espaiia. Con tales escenas me entretenía lar
gas horas vagando por los patios ó asomado á los bal
cones de la fortaleza, y gozando esa mezcla de ensue
ños y sensaciones que enervan la existencia en los 
países del mediodía, sorprendiéndome muchas veces 
la alborada de la mañana antes de haberme retirado 
À mi lecho, plácidamente adormecido con el susurro 
del agua de la fuente de Lindaraja.
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Habilaxiles de la Alhambra.

H
E observado que generalmente cuanto más ricos 
han sido los habitantes de un edificio en los 
días de su prosperidad, tanto más pobres y humildes 

son los que lo viven en Ips de su decadencia, y que 
los palacios de los reyes concluyen con frecuencia sir
viendo de asilo á los mendigos.

La Alhambra se encontraba en ese triste estado de 
decadencia. Cuando alguna torre empezaba á desmo
ronarse, venía á instalarse en ella alguna andrajosa 
familia que se hacía la propietaria de sus dorados sa
lones en compañía de los murciélagos y buhos, y col
gaban sus guiñapos, emblema de la pobreza, en las 
ventanas y tragaluces.

Me quedaba atónito viendo los variados tipos que 
habían tomado por asalto las antiguas moradas de los 
califas, pues parecía que se habían asentado allí, dan
do un desenlace terrible al drama del orgullo huma
no. Uno de estos habitantes era una viejecita llamada 
María Antonia Sabonea, que tenía el apodo de la 
Reina Coquina; tan diminuta, que parecía una bruja, 
y debía de serio, según pude colegir, pues nadie cono
cía su origen. Su habitación era una especie de zaquí- 
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zamí bajo la escalera primera del Palacio, y se senta
ba en las frías piedras del corredor, dándole á la agu
ja y cantando desde por la mañana hasta la noche, 
y bromeándose con todos los que pasaban, pues aun
que muy pobre, era la vieja más alegre del mundo. 
Su principal mérito consistía en contar cuentos, te
niendo, según creo, tantas historias á su disposición 
como la inagotable Scheherazada, la de las iíU y zina 
noches, y algunos de los cuales le oí contar en las ter
tulias nocturnas de D.» Antonia, á las que asistía con 
frecuencia. La extraordinaria suerte de esta misterio
sa vieja ponía de manifiesto que debía tener ribetes 
de bruja, pues á pesar de ser muy pequeña, muy fea 
y muy pobre, había tenido cinco maridos y medio— 
según contaba—reflriéndose á un soldado que murió 
cuando la cortejaba. El rival de esta pequeña reina 
bruja era un orgulloso viejo de nariz chata, que iba 
vestido con un harapiento traje y un sombrero mugrien
to con una escarapela encarnada. Era hijo legitimo 
de la Alhambra, y vivía allí toda su vida, desempe
ñando varios oficios, tales como alguacil, sacristán de 
la iglesia parroquial y marcador de un juego de pelota 
que había al pie de unas de las torres. Era tan pobre 
como las ratas, y tan altivo como desarrapado, blaso
nando de su alcurnia, pues decía ser de la ilustre casa 
de Aguilar, de donde salió el Gran Capitán Gonzalo 
de Córdoba. Efectivamente llevaba el nombre de Alon
so de Aguilar, tan renombrado en la historia de la 
Reconquista, aunque la gente maleante de la fortaleza 
le puso por apodo El Padre Santo; nombre usual del

1
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Papa que creí demasiado venerable á los ojos de los- 
verdaderos católicos para ser puesto como mote. Era 
un verdadero sarcasmo de la fortuna el presentar bajo- 
la grotesca persona de este harapiento un tocayo y 
descendiente del valeroso Alonso de Aguilar, espejo- 
de la caballería andaluza, arrastrando una existencia 
miserable por la que fué en otro tiempo arrogante- 
fortaleza, y que ayudó á tomar su antecesor; sin em
bargo, ¡tal hubiera sido la suerte de los descendientes 
de Agamenón y Aquiles si hubiesen permanecido den
tro de las ruinas de Troya!

En esta abigarrada compañía, la familia de mi char
latán escudero Mateo Jiménez formaba—al menos 
por su número—un papel muy importante. Su orgu
llo por ser hijo de la Alhambra no era infundado, pue» 
su familia habitaba en la fortaleza, sin interrupción, 
desde el tiempo de la Reconquista, legándose una po
breza hereditaria de padres á hijos, y sin que se sepa 
que haya tenido ninguno de ellos jamás un maravedí 
bu padre era de oficio tejedor de cintas, y sucedió al 
histórico sastre como cabeza de familia; tenía enton
ces cerca de setenta años de edad, y vivía en una ca
silla de caña y barro hecha por él mismo encima de 
la Piiírtn de hierro. Sus muebles consistían en una 
desvencijada cama, una mesa y dos ó tres sillas. Un 
arca de madera contenía su ropa y el archivo de fa
milia, es á saber: unos cuantos papeles que trataban 
de pleitos antiquísimos que él no podía descifrar; pero- 
el orgullo de su casa consistía en el escudo de noble
za de su familia, rabiosamente pintado, y colgado en 
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un marco en la pared; demostrando claramente por 
sus cuarteles las varias casas nobles de que descen
día esta familia.

El mismo Mateo hizo todo lo posible por perpetuar 
la rama genealógica, teniendo una esposa y una nu
merosa prole que habitaban un desmantelado rincón 
de la casilla. Cómo se las arreglaban para vivir, sólo 
lo sabe Aquel que profundiza todos los misterios; la 
vida de una familia de esta clase en España fiié siem
pre un enigma para mí; y sin embargo viven, y, lo que- 
es más extraño, gozan de una feliz existencia al pa
recer. La mujer bajaba los domingos al paseo de 
Granada con un chiquillo en brazos y media docena 
detrás, y la hija mayor, que había entrado en la ado
lescencia, se adornaba el cabello con flores y bailaba 
alegremente tocando las castañuelas.

Hay dos clases de gente para quienes la vida es un 
perpetuo día de flesta: los muy ricos y los muy po- 
bre.s; unos porque no carecen de nada, y los otros 
porque no tienen nada que hacer; pero no hay nadie 
que entienda mejor el arte de no hacer nada y vivir 
sobre el país que los pobres de E.^paña, pues el clima 
les dá la mitad y su temperamento lo restante. Déle 
V. á un español sombra en el verano y sol en el in
vierno, un poco de pan, ajos, aceite, garbanzos, una 
capa de paño pardo y una guitarra, y ande el mundo 
como quiera. Hable V. de pobreza!... á él no le hace 
efecto; vive en ella tan grandemente; él lleva su capa 
andrajosa; pero se tiene siempre por un hidalgo, aun 
con sus harapos.
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Los hijos de la Alhambra son nna demostración elo

cuente de esta filosofía práctica. Creen como lo.s mo
ros que el Paraíso terrenal está en esta tierra favore
cida, y me inclino á presumir que bay todavía vesti
gios de la Edad de oro entre sus pobrísimos habitan
tes. Nada tienen, nada hacen, nada les preocupa. Sin 
embargo, aunque ai parecer no hacen nada durante 
la semana, son fieles guardadores de todas las festi
vidades y días de santos, como el más laborioso arte
sano. Celebran los días festivos bailando en Granada 
y su.s contornos, y haciendo hogueras en los cerros la 
.víspera de San Juan, y suelen pasarse bailando las 
noches de luna cuando recogen la cosecha del peque
ñísimo Secano que poseen en el recinto de la forta
leza, que no da más que unos cuantos celemines de 
trigo.

Antes de concluir estos apuntes, mencionaré uno 
de los entretenimientos de este sitio que más me sor
prendieron. Había notado repetidas veces que un lar
go y fiacucho individuo subido en lo alto de una de 
las torres, meneaba dos ó tres cañas como si tratara 
de pescar las estrellas. Quedéme perplejo un buen 
rato viendo las contorsiones de este pescador aéreo, 
y creció mi perplegidad cuando ví á otros ocupados 
en la misma faena en diferentes sitios de las murallas 
y baluartes, y no pude resolver este misterio hasta 
que consulté á Mateo Jiménez.

Parece que la pura y ventilada situación de esta 
fortaleza la ha hecho—como el castillo de Macbeth— 
un fecundo criadero de golondrinas y aviones que re-
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-volotean á millares alrededor de sus torres, con la 
alegría de un travieso chicuelo en día de fiesta, cuan- 
•do lo dejan salir de la escuela. El atrapar estos pája
ros en sus vertiginosas vueltas por medio de anzuelos 
•encebados con moscas, era la diversión predilecta de 
los desarrapados hijos de la Alhambra, que en su in
genio de hombres ociosos han inventado el arte de 
pescar en el firmamento!

8
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E
ste antiguo y fantástico Palacio posee una magia 
singular, un especial poder para hacer recordar 
sueños y cuadros del pasado, y para presentamos 

desnudas realidades con las ilusiones de la memoria 
y de la imaginación. Sentía yo, pues, una inefable 
complacencia paseándome entre aquellas «vagas som
bras», buscando los sitios de la Alhambra que más se 
prestaban á estas fantasmagorías de la imaginación; 
y nada era tan adecuado para el caso como el Patio 
de los Leones y sus salones adyacentes. Aquí ha sido 
más benigna la mano del tiempo: los adornos moris
cos elegantes y primorosos existen casi en su primi
tiva brillantez. Los terremotos han conmovido los ci
mientos de esta fortaleza y grieteado sus más fuertes 
muros; sin embargo, ¡ved! ni una de estas delgadas 
columnas se ha movido, ni se ha desplomado ningún 
arco de ese ligero y frágil templete; toda la obra de 
hada.s de estas,cúpulas tan delgadas—al parecer—co
mo los delicados cristales de una mañana de escarcha, 
se conserva después de un período de siglos, en tan 
perfecto estado como si acabase de salir de la mano 
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del artista musulmán. Escribía yo en medio de estos 
recuerdos del pasado, en las plácidas horas de la ma
ñana y en el fatal Salón de los Abencerrajes; la fuente 
manchada de sangre, monumento legendario de la de
gollación de aquellos magnates, estaba delante de mí, 
y el elevado surtidor de ella salpicaba sus gotas sobre 
mi escrito. ¡Cuán difícil se hacía el armonizar la anti
gua tradición de sangre y de violencia con la dulce y 
apacible escena que me rodeaba! Todo parecía prepa
rado de antemano para inspirar buenos y dulces sen
timientos, porque todo era allí delicado y bello; la luz 
penetraba plácidamente por lo alto, al través de las 
ventanas de una cúpula pintada y decorada como de 
mano de hadas; por el amplio y labrado arco del pór
tico contemplaba el Patio de los Leones iluminado por 
el sol que enviaba sus rayos á lo largo del peristilo 
reverberando en las aguas de la fuente; la alegre go- 
londrinilla revoloteaba en torno del patio y después 
se elevaba y partía trinando inelodiosamente por en
cima de los tejados; la laboriosa abeja libaba zum
bando por los jardines, y las pintadas mariposas gi
raban de flor en flor jugando unas con otras en el 
embalsamado ambiente. No se necesitaba más que un 
débil esfuerzo de la imaginación para flgurarse alguna 
pensativa beldad del harem, paseándose por aquella 
apartada mansión de la voluptuosidad oriental.

Sin embargo, el que quiera contemplar este sitio bajo 
un aspecto más conforme con sus vicisitudes, visítelo 
cuando las sombras de Ia noche roban su luz á aquel 
hermoso patio y echan también un velo á los salones 
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contiguos. Entonces nada hay tan dulcemente melan
cólico ni tan en armonía con la historia de su pasada 
grandeza.

Sala de la Justicia.

Á esas horas del ocaso visité en cierto día la Sala 
de la Justicia, cuyas soberbias y oscurecidas arcadas 
se extienden á un extremo del Patio. En tal sitio se 
celebró ante Fernando é Isabel y su triunfante co- 
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mitiva ia solemne ceremonia de una misa de gracias, 
al tomar posesión de la Alhambra. La cruz puede 
todavía verse en el punto donde se levantó el altar 
y en el que ofició el Gran Cardenal de España y 
otros dignatarios eclesiásticos del país. Me imagina
ba yo entonces la escena que presentaría esta regia 
estancia cuando se vió ocupada por los ufanos con
quistadores: la mezcla de mitrados obispos y tonsu
rados frailes, caballeros cubiertos de acero y cortesa
nos vestidos de seda; el cómo cruces y báculos y reli
giosos estandartes se confundirían con los arrogantes 
pendones y banderas de los altos personajes de Ara
gón y de Castilla, desplegados en señal de triunfo en 
los moriscos salones; me figuraba también á Colón, al 
futuro descubridor del Nuevo Mundo, humilde y olvi
dado espectador de la fiesta, ocupando un modesto 
sitio en un apartado rincón; y veía, por último, allá 
en mi mente, á los Católicos Soberanos postrándose 
delante del altar elevando un himno en acción de 
gracias por su victoria, y resonando en las bóvedas los 
sagrados acordes y la grave entonación del Te-Deum.

Pero la pasajera ilusión, el vano fantasma de la- 
imaginación huyó, y Monarca, Prelado y guerrero se 
hundieron en el olvido, como los pobres musulmanes 
sobre quienes habían triunfado. El salón donde se 
celebró la victoria, estaba derruido y solitario, no 
oyéndose sino el aleteo del murciélago en las oscúras 
bóvedas, ó la lechuza lanzando su.s gritos siniestros 
desde la vecina Torre de Comares.

Al entrar en el Patio de los Leones uno de los días 
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siguientes, me sorprendí sobremanera, viendo un mo
ro cubierto con su turbante, pacificamente sentado 
junto á ¡a fuente. Creí al pronto ver tornada en reali
dad, alguna de Ias supersticiones de aquel sitio y que 
algún antiguo habitante de la Alhambra habría roto 
el manto de los siglos, volviéndose ser visible. Pero 
no tardé en reconocer que era un simple mortal, un 
tetuaní de Berbería, que tenía una tienda en el Zaca
tín de Granada, donde vendía ruibarbo, quincalla y 
perfumes. Hablaba correctamente el español y con
versé con él, pareciéndome despejado é inteligente. 
Me dijo que subía la Cuesta muy á menudo en el ve
rano para pasar una parte del día en la Alhambra, 
en donde recordaba los antiguos palacios de Berbería 
construidos y ornamentados de un modo semejante, 
aunque nunca con tanta magnificencia.

Mientras nos paseábamos por el Palacio, me llamó 
él la atención sobre algunas inscripciones arábigas, 
que encerraban gran belleza poética.

—«¡Ah, señor! —me dijo:—cuando los moros domi
naban en Granada, eran una gente más alegre que hoy. 
No se cuidaban más que del amor, de la música y de la 
poesía. Componían versos con pasmosa facilidad, y los 
cantaban al son de la música. Los que hacían mejores 
estrofas y los que tenían mejor voz, podían estar seguros 
de obtener favor y preferencia. En aquellos tiempos, si 
alguno pedía pan, se le respondía que compusiese una 
canción, y el más pobre mendigo, si pedía limosna en 
verso, era recompensado á menudo con una moneda 
de oro».
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—«Y esa afición popular á la poesía—le pregunté— 

¿se ha perdido completamente entre ustedes?»
— «De ningún modo, señor; la gente de Berbería, 

aun los de las clases más bajas, componen todavía 
canciones bastante buenas, como en otros tiempos, 
pero no se recompensa hoy el talento como entonces; 
el rico prefiere en la actualidad el sonido del oro al de 
la poesía y la música».

HaUábase hablando así, cuando se fijó en una de 
las inscripciones que profetizaban el poderío y la im
perecedera gloria de los monarcas musulmanes, seño
res de esta fortaleza. Movió su cabeza, se encogió de 
hombros y la vertió al español. «Así hubiera sucedido 
—exclamó—y loa musulmanes reinarían todavía en 
la Alhambra, si Boabdil no hubiese sido un traidor 
y no hubiera entregado la ciudad á los cristianos; 
pues los Monarcas Católicos no habrían podido nunca 
conquistaría por la fuerza». Traté de vindicar la me
moria del desgraciado Boabdil contra esta difamación, 
y demostrar que las disensiones que acarrearon la 
caída del trono musulmán fueron debidas á la cruel
dad de su padre que tenía el corazón de un tigre; 
pero el moro no admitió esta disculpa.

-«Muley Hassan—dijo—pudo ser cruel; pero fué 
bravo, activo y patriota. Si le hubieran ayudado, Gra
nada sería todavía nuestra; pero su hijo Boabdil des
barató sus planes, quebrantó su poder y sembró la trai
ción en su Palacio y la discordia en sus huestes. ¡La mal
dición de Dios caiga sobre él por su traición!» Pronun
ciadas estas palabras, el moro se retiró de la Alhambra.
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La indignación de mi compañero el del turbante 

venía bien con la siguiente anécdota qne me contó- 
un amigo mío, y fué: <que durante un viaje por Berbe
ría, tuvo una entrevista con el Pachá de Tetuán. El 
Gobernador morisco le significó particular interés en 
sus preguntas sobre este país, y con especialidad en 
lo que concernía á las hermosas provincias de Anda
lucía, á las delicias de Granada y á los restos de la 
regia Alhambra. Las respuestas de mi amigo desner- 
taron en él todos esos recuerdos, tan profundamente 
adorados por los moros, del poder y esplendor de su 
antiguo imperio en España; y, volviéndose á sus ser
vidores musulmanes, el Pachá se mesó la barba y ex
haló tristes y apasionadas lamentaciones, porque cetro- 
tan poderoso se hubiera caído de las manos de los 
verdaderos creyentes. Se consoló, sin embargo, cuan
do supo que el poder y prosperidad de la nación es
pañola estaban en decadencia, creyendo que vendría 
un tiempo en que los moros reconquistarían sus per
didos dominios, no estando quizá muy lejano el día 
en que los ritos de Mahoma se celebrarían en la Mez
quita de Córdoba, y en que algún príncipe mahome
tano tuviera de nuevo su trono en la Alhambra».

Tal es el deseo y la creencia general de los moros 
de Berbería. Ellos consideran á España, y especial
mente á Andalucía, como su legítimo patrimonio, del 
cual fueron despojados por traición y violencia. Estas 
ideas se confirman y perpetúan entre loa descendien
tes de los proscriptos moros de Granada, diseminados 
por las ciudades de Berbería. Algunos de ellos resi-
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den en Tetuán, conservando sus antiguos nombres 
tales como Paez y Medina, y nniéndose en matrimo
nio con familias que presumen ser del mismo elevado- 
origen. Su ponderado linaje es mirado con cierta po
pular deferencia, rara vez demostrada entre las fami
lias mahometanas por ningún rango hereditario, ex
cepto por la familia real.

Los vástagos de estas estirpes—según se dice— 
continúan suspirando por el terrestre paraíso de sus 
antecesores, y entonan preces en sus mezquitas todos 
los viernes, implorando de Alláh que llegue el tiempo 
en que Granada vuelva á ser restituida á los fieles, 
suceso que esperan con tanta avidez y confianza como 
tenían los Cruzados cristianos en recobrar el Santo 
Sepulcro. Añadamos aun que algunos de ellos conser
van los antiguos planos y escrituras de las posesiones 
y jardines de sos antepasados de Granada, y aun tie
nen las llaves de sus casas, enseñándolas como testi
monio de su hereditario derecho, para presentarías en 
el soñado día de la restauración.

El Patio de los Leones tiene también su repertorio 
de leyendas maravillosas. Ya he mencionado la vul
gar creencia en lo.s lúgubres ecos y ruidos de cadenas 
producidos de noche por los espíritus de los degolla
dos Abencerrajes. En una de las reuniones nocturnas 
en la casa de D.^ Antonia, contó Mateo Jiménez un 
hecho que ocurrió en tiempos de su abuelo el famoso 
sastre.

«Había un soldado inválido que estaba encargado de 
enseñar la Alhambra á los extranjeros. Cierta noche 
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«litre dos luces, pasando por el Patio de los Leones, 
•oyó pasos en la Sala de los Abencerrajes^.

• Suponiendo que se hallaba dentro algún curioso, se 
llegó para acompañarle, cuando vió con gran asombro 
cuatro moros ricamente vestidos con'brillantes cora
zas y cimitarras y puñales cuajados de piedras precio
sas. Movíanse de un lado A otro con paso grave y so
lemne; súbitamente se pararon y le hicieron señas 
para que se acercase; pero el viejo militar echó á co
rrer, y no pudo nadie hacer que volviera á entrar ja
más en la Alhambra». De este modo los hombres vuel
ven algunas veces la espalda á la fortuna, pues—se
gún la firme opinión de Mateo—los moros querían 
revelarle el sitio donde se hallaban escondidos sus 
tesoros. «Un descendiente del inválido fué más avisado 
que él: vino á la Alhambra pobre; y, al cabo de un 
año, se fué a Málaga, compró casas, echó carruaje, y 
todavía vive allí siendo uno de los hombres más res
petados y poderosos de aquella ciudad»; todo lo cual 
—según sospechaba sabiamente Mateo—fué por con
secuencia de haber encontrado el tesoro de los fantás
ticos moros aparecidos.
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BOÂBDIL EL CHICO.

M
l conversación con el moro en el Patio de los 
Leones me hizo reflexionar sobre el singular 
-destino de Boabdil. No ha habido sobrenombre más 

bien aplicado que el de <Zogoibi» ó el desgraciado que 
le pusieron sus súbditos. Sus infortunios principiaron 
casi desde su cuna. Durante su tierna infancia fué re
ducido á prisión y amenazado de muerte por un inhu
mano padre, de Ío que pudo escapar por la estrata
gema de una madre; pasados algunos años, su vida 
estuvo amargada y repetidas veces puesta en peligro 
por las hostilidades de un tío usurpador; su reino se 
vió turbado por extranjeras invasiones y por Ias lu
chas interiores; él fué el enemigo, el prisionero, el 
amigo y casi la víctima de Fernando, hasta que se vió 
sometido y destronado por aquel astuto monaica. 
Desterrado de su país natal, se acogió á uno de los 
príncipes del África, y murió oscuramente en el cam
po de batalla, peleando por la causa de un extranje
ro. Sus desgracias no cesaron con su muerte; si Boab
dil abrigaba el deseo de dejar un nombre honroso en 
las páginas de la historia, ¡cuán cruelmente han sido 
defraudadas sus esperanzas! ¿Quién ha fijado su aten
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ción en la romántica historia de la dominación musul
mana en España sin encenderse de indignación por

Ciprés de Abul-Walid ó de la Sultana, en Generílife; 
DONDE—SEGÚN LA FALSA TRADICIÓN—SE VERIFICÓ LA ENTRE

VISTA AMOROSA DE LA ReINA, ESPOSA DE BOABDIL, CON AbEN 
IIamet, CAUDILLO Abencerraje.

las atrocidades atribuidas á Boabdil? ¿Quién no se ha 
sentido conmovido ante las penas de la hermosa y 
gentil reina, sometida á un proceso de vida ó muerte
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por una falsa acusación de infidelidad? ¿Quién no se 
ha aterrorizado ante el asesinato que se le imputa, y 
cuyas víctimas fueron su hermana y sus dos hijos, en 
un arrebato de pasión? ¿Y quién no ha sentido her
vir la sangre por la inhumana matanza de los genti
les Abencerrajes en número de treinta y seis, y que, 
según se afirma, él mandó que fueran decapitados en 
el Patio de. los Leones? Todas estas inculpaciones han 
sido repetidas de varios modos; se han puesto en ba
ladas, dramas y romances, y Jiasta han pasado al do
minio público, de tal modo, que no pueden ya des
arraigarse. No hay extranjero ilustrado que visite la 
Alhambra que no pregunte por la fuente en que fue
ron decapitados los Abencerrajes, y miré con horror 
la enverjada galería donde se dice que fué encerrada 
la reina; no hay campesino de la Vega ó de la sierra 
que no cante esta historia en rudas canciones, acom
pañadas de su guitarra, mientras que sus oyentes 
aprenden á odiar el nombre de Boabdil.

No ha habido en verdad nombre más injustamente 
calumniado. He examinado todas las crónicas y cartas 
auténticas escritas por los autores españoles contem
poráneos de Boabdil, algunos de los cuales gozaron 
la confianza de los Monarcas Católicos y estuvieron 
presentes en el campo de batalla durante la guerra; 
he examinado también todas las autoridades arábigas 
que pude hallar á mano ya traducidas, y no he encon
trado nada que justifique tan negras y repugnantes 
acusaciones. El origen de tales fábulas parte de una 
obra muy popular titulada *Las guerras civiles de Gm- 
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naday, que contiene la supuesta historia de las rivali
dades entre los Zegríes y los Abencerrajes durante la 
liltima lucha del imperio morisco. Este trabajo apare
ció primeramente en español, indicando ser traducción 
del árabe, por un tal Ginés Férez de Hita, vecino de 
Murcia; después fué vertido á varias lenguas, y Flo
rian tomó mucho de él para la fábula de su «Gonzalo- 
de Córdoba»; de este modo se ha desautorizado en 
gran parte la verdadera historia, siendo aquel libro- 
tenido como verídico por el pueblo y más particular
mente por la gente rústica de Granada. Sin embargo,, 
el contenido de éste es un tejido de falsedades zurci
das con algunos acontecimientos auténticos que le 
dan al todo cierto carácter de veracidad. Lleva en sí 
mismo, además, el sello interno de su falsedad; lo» 
usos y costumbres de los moros están descritos de un 
modo extravagante; las escenas que presenta son del 
todo incompatibles con sus hábitos y religión, y na 
es posible que puedan ser de tal modo referidas por 
ningún escritor mahometano.

Creo francamente «jue hay un fondo criminal en las 
premeditadas falsedades de la obra; es indudable que- 
là ficción novelesca admite amplias licencias; pero 
éstas tienen sus límites, de los cuales uo se puede pa
sar, y los nombres de los difuntos distinguidos que 
pertenecen á la historia no deben caluinniarse, como 
se hace por desgracia con los contemporáneos. ¡Harto 
pagó el infortunado Boabdii su justificable hostilidad 
contra los españoles, siendo desterrado de su reino, 
quedando su nombre injustamente calumniado, líe- 
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vado de acá para allá y tenido por el vulgo como un 
padrón de infamia, y esto en su propio país natal, y 
en el mismo Palacio de sus padres!

No se pretenda por esto afirmar que las inculpacio
nes que se hacen á Boabdil carezcan totalmente de 
fundamento histórico; pero tal como están formula
das, parece que deben dirigirse con más razón á los 
actos de su padre Aben-Hassam, á quien representan 
—contestes los cronistas árabes y cristianos—dotado 
de un carácter cruel y feroz. Él fué quien dió muerte 
á los caballeros del ilustre linaje de los Abencerrajes, 
por sospechas de que estaban comprometidos en una 
conspiración para arrojarle del trono.

La historia de la acusación de la madre de Boab
dil y de su prisión en una torre también puede ex
plicarse como uno de los incidentes de la vida de su 
sanguinario padre. Aben-Hassam, en su edad provecta, 
casó con una bella cautiva cristiana de noble linaje,, 
y que tomó el nombre morisco de Zorayda, de la cual 
tuvo dos hijos. Estaba dotada de un espíritu ambi
cioso, y anhelaba el que éstos heredasen la corona. 
Con este objeto amargó el corazón del desconfiado 
rey, encendiéndolo de celos contra los hijos de sus 
otras esposas y concubinas, á quienes acusó de cons
pirar contra su trono y su vida. Algunos de ellos 
fueron muertos por su feroz padre. Ayxa la Horra, 
la virtuosa madre de Boabdil, que había sido en otro 
tiempo la adorada favorita de aquel tirano, fué tam
bién el blanco de sus sospechas. La encerró con su 
hijo en la Torre de Comares, y hubiera sacrificado en 
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su furia á Boabdil, si su madre no lo hubiera descol
gado de la Torre cierta noche, valiéndose de su ceñi
dor y de los de sus esclavas, con lo que quedó en 
•condiciones de poder huir á Guadix.

Este es el Vínico fundamento que he podido encon
trar para la historia de la acusada y cautiva reina, y 
•de ella se desprende que Boabdil fué perseguido en 
vez de perseguidor.

En medio de su breve, turbulento y desastroso rei
nado, Boabdil deja ver un carácter tierno y amable. 
Desde un principio, se ganó el cariño de su pueblo 
por sus afables y dulces modales; fué siempre cle
mente y nunca impuso severos castigos á aquellos 
que se les rebelaban á cada instante. Era bravo física- 
mente, pero carecía de valor moral, y en los momen
tos de dificultad é incertidumbre se mostraba perple
jo é irresoluto. Esta debilidad de espíritu apresuró su 
caída, y lo despojó al mismo tiempo de aquel herois- 
mo que le hubiera engrandecido y dignificado, ha
ciéndole merecedor de finalizar el brillante drama de 
la dominación musulmana en España.
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Recuerdos de Boabdil.

L> REocuPADA mi imaginación con la historia del mal- 
J- aventurado Boabdil, me puse á ordenar los re
cuerdos referentes á su historia, y que existen todavía 
en esta mansión de su regio poder y de sus infortu
nios. En la Galería de cuadros del Palacio de Genera- 
life, está colgado su retrato: su semblante es dulce, 
hermoso y algo melancólico, de color sonrosado, y ru
bios cabellos. Si el retrato tiene verdadero parecido, 
pudo ser ciertamente inconstante y veleidoso, pero de 
ningún modo cruel ni sanguinario.

Después visité la prisión donde fué encerrado en 
los días de su niñez, cuando su cruel padre meditaba 
su muerte. Es un cuarto abovedado en la Torre de 
Comares, debajo del Salón de Embajadores; una habi
tación semejante y separada por un estrecho pasadi
zo, fué la prisión de su madre, la virtuosa Ayxa la 
Horra. Las paredes tienen un espesor prodigioso, y 
las ventanas están aseguradas con barras de hierro. 
Una estrecha galería de piedra con un pequeño para
peto se extiende por dos lados de la Torre, debajo de 
las ventanas, pero á una altura considerable de la tie-

9
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rra. Desde esta galería cuentan que la reina descolgó 
á su hijo con los ceñidores de ella y los de las fieie& 
mujeres de su servidumbre, al amparo de la oscuri
dad de la noche, por la parte de la colina, al pie de la 
cual esperaba un criado con un caballo, veloz en la 
carrera, para escapar rápidainente con el príncipe á 
las montañas.

Mientras me paseaba por esta galería, figurábame 
estar viendo en aquel momento á la inquieta y desa
sosegada sultana echada sobre el parapeto, escuchan
do con las ansias de su dolorido corazón de madre» 
los últimos ecos de las herraduras del caballo en que 
corría su hijo á lo largo del estrecho Valle del Dauro.

Luego dirigí mis pesquisas en busca de la puerta 
por donde salió Boabdil de la Alhambra, poco antes 
de entregar la ciudad. Con el melancólico acento de 
un espíritu abatido, dicen que rogó el infortunada 
príncipe á los Monarcas Católicos que no se permitiera 
á nadie, en adelante, pasar por esta puerta Su ruega 
—según las antiguas crónicas—fué respetado, por la 
mediación de Isabel, y aquélla se tapió. Por algún 
tiempo anduve preguntando, en vano, por ella, hasta 
que por último, Mateo, mi humilde guía, oyó decir 
á los habitantes más ancianos de la fortaleza, que 
existe todavía un portillo, por el cual—según la tra
dición—salió el rey moro de la ciudadela, pero que 
no recordaban que hubiera estado jamás practicable.

Me condujo después al indicado sitio de la referida 
famosa puerta, la cual se encuentra en el centro de la 
que fué en otro tiempo una inmensa torre llamada
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La Torre de los Siete Suelos, sitio afamado de las his
torias supersticiosas de la vecindad, de extrañas apa
riciones y moriscos encantamientos. Esta Torre, inex
pugnable en otro tiempo, es hoy un montón de rui-

La Torre de los Siete Suelos, Á vista de pájaro.

nas, por haber sido volada por los franceses cuando 
abandonaron la fortaleza, Grandes bloques de mura
llas derrumbados hállanse allí enterrados entre la fron
dosa yerba y cubiertos de vides é higueras. El arco 
de la puerta existe todavía, aunque grieteado por la
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voladura; sin embargo, el último deseo del infortuna
do Boabdil ha sido respetado, aunque no de intento, 
pues la puerta está cegada con los escombros de pie
dras formados por las ruinas, y completamente intran
sitable. Siguiendo el camino del monarca musulmán, tal 
como se indica en las crónicas, cruzó á caballo el Cam
po de los Mártires, pasando álo largo de la Huerta del 
Convento del mismo nombre, y bajando desde allí por 
un agrio barranco rodeado de pitas y chumberas, y 
ocupado con cuevas y chozas pobladas de gitanos. Este 
fué el camino que tomó Boabdil para evitar el cruzar 
por la ciudad. La bajada es tan violenta y escabrosa, 
que tuve necesidad de apearme del caballo y ilevarlo 
de la brida.

Saliendo del barranco y pasando por la Puerta de 
los Molinos, entré en el paseo público llamado el Sa
lón, y, siguiendo la corriente del Genil, llegué á una 
pequeña mezquita morisca convertida ahora en Er
mita de San Sebastián. Una lápida incrustada en la 
pared refiere que Boabdil entregó en aquel sitio las 
llaves de Granada á los Monarcas castellanos. Desde 
allí crucé despacio la Vega, y llegué á un pueblecito 
donde la familia y la servidumbre del infeliz monarca 
lo esperaron, y á donde las había enviado con ante
lación la noche de la víspera, desde la Alhambra, 
para que su madre y su esposa no participaran de 
su propia humillación, ni estuviesen expuestas á las 
miradas de los conquistadores. Siguiendo adelante 
el camino del melancólico cortejo de la real familia 
destronada, llegué al extremo de una cadena de ári-

MCD 2022-L5



— 133 —
dos y tristes cerros que forma la base de las monta* 
ñas de la Alpujarra. Desde la cumbre de uno de és
tos, el infortunado Boabdil contempló por penúltima 
vez á Granada, por lo que lleva el expresivo nombre

Ermita de San Sebastián.

de'su tristeza: la Cuesta de las lágrimas. Más allá de 
ésta sigue un camino arenoso; escabrosa y árida lla
nura doblemente triste para el desdichado monarca, 
puesto que era el camino de su destierro.

Guié, por último, mi caballo hacia la cima de una 
roca, desde la cual Boabdil lanzó su última exclama
ción, volviendo los ojos para mirar por vez postrera 
á Granada; todavía se llama este paraje El último 
Síi82}iro del Moro. ¿Quién se extrañará de la inmensi
dad de su dolor, saliendo expulsado dt: tal reino y de
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fal morada? Con la Alhambra perdió todos los hono- _ 
res de su linaje y todas las glorias y delicias de su ■ 
vida.

Aquí también fué donde su aflicción se acrecentó 
con las reconvenciones de su madre Ayxa, que tantas 
veces le animó en los momentos del peligro, y que en 
vano quiso inculcarle su firmeza de ánimo. tLlora— (
le dijo—COMIO mujer, el reino que no has sabido defen
der como Jiombre»; frase que participaba más del orgu
llo de princesa que de la ternura de madre.

Cuando el Obispo Guevara reflrió esta anécdota al 
Emperador Carlos V, éste añadió á aquella expresión 
de desprecio lanzado á la debilidad del irresoluto 
Boabdil: <.Si yo hzibiera sido él ó él hubiera sido yo, an
tes habría hecho de la Alhambra mi sepulcro, que vivir 
sin reino en la Alpujarra^.

¡Cuán fácil es para los que gozan de poder y pros
peridad predicar el heroismo á los vencidos! ¡No com
prenden que la vida es más estimada del ser infortu
nado, cuando no le resta ya otra cosa sino ella en el 
mundo!
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n el hueco central del Salón de Embajadores hay 
un balcón, que antes he mencionado, el cual se
meja en la pared de la Torre una como jaula suspen

dida en medio del aire y por encima de las copas de 
los árboles que crecen en la pendiente ladera de la 
colina. Servíame este ajimez como una especie de ob
servatorio en donde solía sentarme á contemplar, ya 
el cielo por arriba, ya la tierra por debajo. Además 
del magnífico paisaje que se ofrecía ante mis ojos, 
montaña, valle y Vega, contemplaba un cuadro, en pe
queño de la vida humana, dibujado ante mi vista, 
constantemente debajo. Al pie de la colina hay una 
alameda ó paseo público, que aunque no tan de moda 
como el moderno y espléndido del Genil, atrae sin 
embargo una varia y pintoresca concurrencia. Aquí 
acude la gente de los barrios, j’ los curas y frailes 
que pasean para abrir el apetito ó para hacer la di
gestión, majos y majas, (los guapos y guapas de Ias 
clases bajas, vestidos con trajes andaluces), arrogantes 
contrabandistas, y tal cual vez algún tapado y miste
rioso personaje de alto rango, que acude á alguna cita 
secreta.
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Esto presenta una viva pintura de la vida y del ca

rácter español, que me deleitaba en estudiar; y como el 
naturalista tiene su microscopio para ayudarse en sus 
investigaciones, así yo tenía un anteojo de bolsillo» 
que me aproximaba los rostros de los abigarrados gru
pos tan de cerca, que me creía algunas veces hasta 
adivinar su conversación por el fuego y la expresión 
de sus facciones. Con lo cual, era yo un invisible ob
servador, que, sin dejar mi retiro, me encontraba á la 
vez y prontamente en medio de la sociedad, ventaja 
rara para el que tiene carácter reservado y costum
bres tranquilas, y para quien, como á mí, le gusta ob
servar el drama de la vida sin desempeñar el papel 
de actor en la escena.

Hay una considerable barriada debajo de la Alham
bra, que comprende la estrecha garganta del Valle y 
se extiende por el opuesto cerro del Albaicín. Muchas 
de estas casas están construidas al estilo morisco» 
con patios alegres abiertos á cielo raso, y fuentes en 
medio que les prestan frescura; y como los habitan
tes se pasan la mayor parte del día viviendo en estos 
patios ó subidos en los terrados durante la estación 
del verano, ocurre que se pueden observar ranchos 
detalles de su vida doméstica por un espectador aéreo» 
como era yo, qne podía mirarlos desde las nubes.

Disfrutaba yo maravillosaraente las ventajas de 
aquel estudiante de la famosa y antigua novela espa
ñola, que tenía todo Madrid sin tejados abierto á su 
vista; y mi locuaz escudero Mateo Jiménez hacía el 
papel de Asmodeo con gran frecuencia, contándome
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Vista general cel barrio del Albaicín (de /bioffrafia desde la A 1/ianibra).
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anécdotas de las diferentes casas y de sus moradores.

Sin embargo, prefería formarme yo mismo historias 
conjeturales, y de este modo rae distraía sentado horas 
enteras deduciendo de incidentes casuales é indiea-

CaSA MORISCA EN EL AlBAICÍN.

ciones que pasaban ante mis ojos un completo tejido 
de proyectos, intrigas y ocupaciones de los afanados 
mortales de debajo, Dífícilmente había lindo rostro ó 
gentil figura que yo viera más de un día, acerca de la
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cual no formase poco á poco alguna historia dramá
tica; hasta que alguno de los personajes hacía de 
pronto algo en directa oposición con el papel que le 
había yo asignado y me desconcertaba todo el drama. 
Uno de estos días en que me hallaba mirando con mi 
anteojo las calles del Albaicín, ví la procesión de una 
novicia qae iba á tornar el hábito, y noté varias cir
cunstancias que me despertaron una gran simpatía 
por la suerte de la tierna joven que iba á ser ente
rrada viva en una tumba. Me cercioré á mi satisfac
ción de que era hermosa, y que, á juzgar por la pali
dez de sus mejillas, era una víctima más bien que 
profesa voluntaria. Estaba adornada con vestidos de 
novia y ceñida la cabeza con una guirnalda de flores; 
pero evidentemente se resistía de su de.sposorio espi
ritual y se apartaba con dolor de sus amores terrena
les. Un hombre alto y de fruncido ceño iba junto á la 
novicia en la procesión; era sin duda el tiránico padi-e 
que por fanatismo ó sórdida avaricia la había compe- 
lido á este sacrificio. En medio de la multitud había 
un joven moreno y de buen aspecto, que parecía diri- 
girie miradas de desesperación. Este debía ser, sin 
duda alguna, el secreto amante de quien la separaban 
para siempre. Mi indignación creció de punto cuando 
noté la maligna expresión pintada en los semblantes 
de los frailes y monjas que la acompañaban. La pro
cesión llegó á la iglesia del convento; el sol derramaba 
sus pálidos reflejos por vez postrera sobre la guirnalda 
de la pobre novicia, la cual cruzó el fatal .atrio, des
apareciendo dentro del edificio. La multitud entró de
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trás del estandarte, la cruz y el coro; pero el amante 
se detuvo un momento en la puerta. Adiviné el tropel 
de ideas que le asaltaron; pero se dominó al cabo y 
entró. Pasó un largo intervalo, durante el cual me 
imaginé lo que pasaba dentro: la pobre novicia fué 
despojada de sus transitorias galas y ve-stida con los 
hábitos conventuales; la guirnalda de novia arrancada 
de sn frente, y su hermosa cabeza despojada de sus 
largas y sedosas trenzas; la oí murmurar el irrevoca
ble voto; la vi tendida en el féretro cubierta con el 
pafío mortuorio; ví hacer sus funerales que la procla
maban muerta para el mundo, y sentí ahogarse sus 
sollozos con el grave sonido del órgano y con el pla
ñidero Requiem de las monjas; todo lo cual presenció 
el padre sin conmoverse y sin derramar una sola lá
grima. El amante... ¡no! mi imaginación no quiso íigu- 
rarse la agonía del desdichado amante; aquí la pintu
ra quedó desvanecida.

Al poco tiempo la multitud salía otra vez disper
sándose en todas direcciones para gozar de los rayos 
del sol y mezclarse en las bulliciosas escenas de la 
vida; pero la víctima, la de la guirnalda de novia no 
estaba ya allí. La puerta del convento que la sepa
raba del mundo, se le había cerrado para siempre.

Ví al padre y al amante que se retiraban soste
niendo una animada conversación. Este último ha
blaba acaloradamente y estuve esperando de un mo
mento á otro algún fin desagradable del drama; pero 
un ángulo del edificio se interpuso y terminó la esce
na. Desde entonces volvía los ojos frecuentemente 
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hacia aquel convento con cierto penoso interés, y noté 
á deshora de la noche una solitaria luz que fulguraba 
en la apartada celosía de una de sus torres. Allí—me 
dije—la desdichada monja estará sentada en su cel-

CONVENTO EN EL AlbaICÍN.

da, llorando, en tanto que quizá su amante paseará la 
calle contigua entregado á un horrible tormento.

El oficioso Mateo interrumpió mis meditaciones y 
destruyó en un segundo la tela de araña tejida en mi 
fantasía. Con su celo acostumbrado, había reunido 
todos los datos concernientes á este episodio, echando 
por tierra mis ficciones. La heroína de mi novela no 

MCD 2022-L5



141 —
era joven, ni hermosa, ni mucho menos tenía amante; 
había entrado en el convento por su voluntad, bus
cando un asilo respetable, y era una de las más feli
ces que había dentro de sus paredes.

Pasó largo tiempo para que yo pudiera perdonar á 
la monja el chasco que me había dado, viviendo per
fectamente dichosa en su celda, en contradicción con 
todas las reglas de la novela.

Pero calmé mi disgusto muy en breve, observando 
uno ó dos días Ias lindas coqueterías de una morena 
de ojos negros que, desde un balcón cubierto de flores 
y oculto por una cortina de seda, sostenía misteriosa 
correspondencia con un gentil mancebo con patillas, 
que paseaba á menudo por la calle debajo de su ven
tana. Unas veces lo veía rondando por la mañana 
temprano, embozado hasta los ojos en una manta; 
otras se ocultaba en una esquina, con diferentes dis
fraces, aguardando—al parecer—alguna seña particu
lar para entrar en la casa. Después se oía el sonido 
de una guitarra por la noche, y un farol que cambiaba 
á cada instante de sitio en el balcón. Imaginé que se
ría alguna intriga como la de Almaviva; pero me 
quedé desconcertado otra vez en todas mis suposicio
nes, cuando me informaron que el imaginado amante 
era el marido de la joven y un famoso contrabandis
ta; y que todas aquellas misteriosas señales y mo
vimientos obedecían sin duda á algún plan ya concer
tado.

Solía entretenerme también observando desde mi 
balcón los cambios graduales que se verificaban en la
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vida de aquel vecindario, según las diferentes horas 
del día.

Aún no había teñido el cielo la purpurina aurora, 
ni se había oído el canto de los madrugadores gallos 
de las casas del vecindario, cuando ya por aquellos 
alrededores se empezaban á dar señales de vida; pues 
las frescas horas del amanecer son muy agradables 
en el verano en los climas cálidos. Todos deseaban 
levantarse antes de salir el sol para desempeñar las 
faenas del día. El arriero hacía salir su cargada recua 
para emprender su camino; el viajero ponía su escope
ta detrás de la silla, y montaba á caballo en la puerta 
de la posada; el tostado campesino arreaba sus pere
zosas bestias cargadas de hermosas frutas y frescas 
legumbres, mientras que su hacendosa mujer iba ya 
camino del mercado.

El sol salía y brillaba en el Valle, atravesando el 
transparente follaje de los árboles; las campanas reso
naban melodiosainente al toque del alba en la pura y 
fresca atmósfera, anunciando la hora de la devoción; 
el traginero detenía su cargado ganado delante de 
alguna ermita, metía su vara por detrás de la faja y 
entraba sombrero en mano arreglándose su cabellera 
negra como el ébano, á oir misa y á rezar una plega
ria para que su viaje fuese próspero por el corazón 
de la sierra. Luego salía una señora con lindos pies 
de hada, vestida de preciosa basquina y con el in
quieto abanico en la mano, con unos ojos de azaba
che que fulguraban por debajo de su mantilla gracio
samente plegada; iba en pos de una iglesia bien con-
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currida para rezar sus oraciones matinales; pero ¡ay! 
el gracioso y ajustado vestido, el bien calzado pie con 
medias como la tela de la araña, sus negras trenzas 
elegantemente peinadas, la fresca rosa cogida hacía 
un momento y que lucía entre sus cabellos, demostra
ban que la tierra compartía con el cielo la posesión 
de sus pensamientos. ¡Ojo alerta, celosa madre, solte
rona tía, vigilante dueña, ó quien quiera que seas 
tú, la que va detrás de la linda dama!

Conforme avanzaba la mañana, se acrecentaba per- 
todos lados el ruido del trabajo; las calles se llenaban 
de gente, caballos y bestias de carga, y se notaba un 
clamor ó murmullo como el de las olas del mar. Cuan
do el sol estaba sobre el meridiano, este rumoroso mo
vimiento iba cesando, y, al medio día, todo quedaba- 
en calma. La cansada ciudad se entregaba al reposo 
y, durante algunas horas, había un rato de siesta ge
neral; se cerraban las ventanas, se corrían las corti
nas, los habitantes se retiraban á las habitaciones 
más frescas de sus casas, el rollizo fraile roncaba en 
su celda, el robusto mozo de cordel se acostaba en 
el suelo junto á la carga, el campesino y.el labrador 
dormían debajo de los árboles del paseo arrullados 
por el monótono chirrido de la cigarra; las calles que
daban desiertas, transitando sólo por ellas los agua
dores que á voces pregonaban las excelencias de la 
cristalina agua < más fresca que la nieve de la Sierra*. 
Cuando el sol declinaba, la animación empezaba otra 
vez, pareciendo como que al lento toque de la ora
ción, de nuevo se regocijaba la naturaleza porque
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había desaparecido el tirano del día. Entonces prin
cipiaba el bullicio y la alegría, y los habitantes de la 
ciudad salían á respirar la brisa de la tarde y á espar
cirse en el breve rato que duraba el crepúsculo, en 
los paseos y jardines del Darro y del Genil.

Cuando cerraba la noche, las caprichosas escenas 
tomaban nuevas formas. Una luz tras otra iban cen
telleando poco á poco; aquí un farol en un balcón; 
más allá una votiva lámpara alumbrando la imagen 
de algún santo. Así, por grados, salía la ciudad de su 
tenebrosa oscuridad y brillaba salpicada de luces co
mo el estrellado firmamento. Entonces se oían en los 
patios y jardines, calles y callejuelas, el sonido de 
innumerables guitarras y el ruido de castañuelas, 
mezclándose en esta gran altura en un imperceptible 
pero general concierto. t/Disfrutar un rato!> tal es el 
credo del alegre y enamorado andaluz, y nunca lo 
practica con más devoción que en las plácidas noches 
de verano, cortejando á su amada en el baile con co
plas amorosas y con apasionadas serenatas.

Una de las noches en que rae hallaba sentado en 
el balcón, disfrutando de la suave brisa que venía de 
la colina por entre las copas de los árboles, mi humil
de historiógrafo Mateo, que estaba á mi lado, me se
ñaló una espaciosa casa en una oscura calle del Al
baicín, acerca de la cual me relató—con poca diferen
cia de como yo la recuerdo —la siguiente tradición.
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La aventura del Albañil.

«ii en otro tiempo un pobre albañil en Grana- 
•‘'7 *“'^'“ ‘"^ *“« los Santos y loe 

^^-“'«y»'’» « S®> £®i«-y el cual, á pesar 
de toda su devoción, iba cada vea más pobre y á du-

Una noche despertó de en primer sueño por un alda 
bonaso que dieron á su puerta. Abrió, y se enconé 
con un clérigo alto, delgado y de rostió cadavé^o, 
ob^rrír’ dijo el desconocido-he
XuTs et r "" - P-de

—<Coii toda mi alma, reverendo Padre con tal dp 
one se me pague razonablemente.
te veLK“^r” -

taparie“íoí““ no se opuso; por lo cual, después de
OJOS, 0 llevó el cura por unas estrechas
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callejuelas y tortuosos callejones, hasta que se detu
vieron en el portal de una casa. El cura, haciendo uso- 
de una llave, descorrió la áspera cerradura de una 
enorme puerta. Luego que entraron, echó los cerrojos- 
y condujo al albafiil por un silencioso corredor, y des
pués por un espacioso salón en el interior del edificio, 
Allí le quitó la venda de los ojos y lo pasó á un patio 
débilmente alumbrado por una solitaria lámpara. En 
el centro del mismo había una taza sin agua de una 
antigua fuente morisca, bajo la cual le ordenó el cura 
que formase una pequeña bóveda, poniendo á su dis
posición para este objeto ladrillos y mezcla. Trabajó- 
el albañil toda la noche; pero no pudo concluir la 
obra. Un poco antes de romper el día, el cura le puso 
una moneda de oro en la mano, y vendándole de nue
vo los ojos lo condujo otra vez á su casa.»

—«¿Estás conforme—le dijo—en volver á concluir 
tu trabajo?».

— «Con mucho gusto, padre mío, con tal de que se 
me pague bien».

—«Bueno; pues entonces mañana, á media noche, 
vendré á buscarte».

«Lo hizo así, y se concluyó la obra».
—«Ahora—dijo el cura—me vas á ayudar á traer 

los cuerpos que se han de enterrar en esta bóveda.»
«Al oir estas palabras, se le erizó el cabello al po

bre albañil; siguió al cura con paso vacilante hasta 
una apartada habitación de la casa, esperando ver al- 
gtin horroroso espectáculo de muerte; pero cobró alien
tos al ver tres ó cuatro orzas grandes arrimadas á un 
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rincón. Estaban llenas—al parecer —de dinero, y con' 
gran trabajo consiguieron entre él y el clérigo sacar
ías y ponerlas en su tumba. Entonces se cerró la bó
veda, se arregló el pavimento y cuidóse que no que
dara la menor huella de haberse trabajado allí. El al
bañil fué vendado de nuevo, y sacado fuera por un. 
lugar distinto de aquel por donde había sido introdu
cido anteriormente. Después de haber caminado mu
cho tiempo por un confuso laberinto de callejuelas y 
revueltas, se detuviei'on. El cura le entregó dos mone
das de oro, diciéndole: «espera aquí hasta que oigas 
las campanas de la Catedral tocar á maitines; sí tra
tas de quitarte la venda de los ojos antes de tiempo, 
te ocurrirá una tremenda desgracia»; y esto diciendo, 
se marchó. El albañil esperó fielmente, contentándose- 
con tentar entre sus manos las monedas de oro y con 
hacerlas sonar una con otra. En cuanto las campanas 
de la Catedral dieron el toque matinal, se descubrió 
los ojos y se encontró en la ribera del Genil desde 
donde se fué á su casa lo más presto que pudo, pa
sándolo alegremente con su familia por espacio de me
dio mes con las ganancias de las dos noches de tra- 
^jajO) y volviendo después á quedar tan pobre como 
antes>.

«Continuó trabajando poco y rezando mucho, y 
guardando los días de los Santos y festivos de año en 
año, mientras su familia, flaca, desarrapada y consu
mida de miseria, parecía una horda de gitanos. Ha- 
llábase cierta noche sentado en la puerta de su casu- 
cho, cuando he aquí que se le acerca un rico viejo ava-

MCD 2022-L5



— 148 — 
nento, muy conocido por eer propietario de numero
sas fincas y por sus mezquindades como arrendatario. 
El acaudalado propietario quedóse mirando-fijamente 
á nuestro alarife pon un breve rato, y frunciendo el 
entrecejo le dijo:*

—<Me han asegurado, amigo, que te abruma la po
breza».

_ «Xo hav para qué negarlo, señor, pues bien claro 
se trasluce*.

—«Creo, entonces, que te convendrá hacerme un 
chapucillo, y que me trabajarás barato».

—«Más barato, mi amo, que cualquier albañil de 
Granada».

__iPues eso es lo que yo deseo: poseo una casucha 
vieja que se está cayendo, y que más me cuesta que 
me renta, pues á cada momento tengo que repararía, 
y luego nadie quiere viviría; por lo cual, me propongo 
remendaría del modo más económico y lo meramente 
preciso para que no se me venga abajo».

«Llevó, en efecto, al albañil á un casarón viejo y 
solitario que parecía iba á derrumbarse. Después de 
atravesar varios salones y habitaciones desiertas, en
tró nuestro albañil en un patio interior, donde vió 
una vieja fuente morisca, en cuyo sitio detúvose un 
momento, pues le vino á la memoria un como recuer-. 
do vago del mismo».

—«Perdone V., señor; ¿quién habitó esta casa anti
guamente?»

— «¡Malos diablos se lo lleven!—contestó el propie
tario—un vdejo y miserable clerizonte que no se cui-
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daba de nadie más que de sí mismo. Se decía que era 
inmensamente rico, y, no teniendo parientes, se creyó 
que dejaría toda su fortuna á la Iglesia. Murió de re
pente, y los curas y frailes vinieron en masa á tomar 
posesión de sus riquezas; pero no encontraron más 
que unos cuantos ducados en una bolsa de cuero. 
Desde su fallecimiento, me ha cabido la suerte más 
mala del inundo, pues el viejo continua habitando mi 
casa sin pagar renta, y no hay medio de aplicarle la 
ley á un difunto. La gente afirma que se oye todas 
las noches sonido de monedas en el cuarto donde dor
mía el viejo clérigo, como si estuviera contando su di
nero, y algunas veces, gemidos y lamentos por el pa
tio. Sean verdad ó mentira estas habladurías, lo cier
to es que ha tomado mala fama mi casa, y que no hay 
nadie que quiera vivirla».

—«Entonces—dijo el albañil resueltamente—déje
me V. vivir en su casa basta que se presente algún 
inquilino mejor; y yo me comprometo á repararía, y 
á calmar al contuibado espíritu que la inquieta. Soy 
buen cristiano y pobre, y no me da miedo del mismo 
diablo en persona, aunque se me presentara en la for
ma de un saco relleno de oro!»

«La oferta del honrado albañil fué aceptada alegre
mente; se trasladó con su familia á la casa y cumplió 
todos sus compromisos. Poco á poco la volvió á" su 
antiguo estado, y no se oyó más de noche el sonido 
del oro en el cuarto del cura difunto; pero principió 
á oirse de día en el bolsillo del albañil vivo. En una 
palabra; que se enriqueció rápidamente, con gran ad-
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■miración de todos sus vecinos, llegando á ser uno de 
los hombres más poderosos de Granada; que dió gran
des sumas á la Iglesia, sin duda para tranquilizar su 
•conciencia; y que nunca reveló á su hijo y heredero 
el secreto de la bóveda hasta que estuvo en su lecho 
de muerte».
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A
la caída de la tarde, en cuyas horas el calor es 
menos intenso, recreábame con frecuencia dan
do largos paseos alrededor de los vecinos cerros y 

profundos y umbrosos valles, acompañado de mi his
toriógrafo escudero Mateo, al cual daba amplio per
miso para que charlase cuanto quisiese; con lo que 
apenas había roca, ruina, rota fuente ó solitario valle, 
acerca del cual no me refiriese alguna historia mara
villosa; y sobre todo, algún peregrino cuento de teso
ros, pues nunca hubo un pobre diablo tan espléndido 
en prodigar tesoros escondidos.

Una noche en la que dábamos uno de estos largos 
paseos de costumbre, manifestóse Mateo más coma
nicativo que de ordinario. Cerca de la puesta del sol 
habíamos salido por la gran Pxierta de la Jttsticia, y 
subíamos por lo alto de una alameda, cuando de 
pronto se paró Mateo delante de un grupo de higue
ras y granados, al pie de un enorme torreón ruinoso 
llamado La Torre de los Siete Suelos, y señalándome 
una bóveda subterránea debajo de los cimientos de 
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la Torre, me dijo que allí se ocultaba un monstruoso 
vestiglo ó fantasma, que según se decía, habitaba en 
aquella Torre desde el tiempo de los moros, y que guar
daba los tesoros de cierto monarca musulmán. Aña- 
dióme también que algunas veces salía á media noche 
y recorría las alamedas de la Alhambra y las calles 
de Granada bajo la forma de un caballo descabezado 
perseguido por seis perros que lanzaban terribles la
dridos y aullidos espantosos.

—«¿Se lo ha encontrado V. alguna vez en sus ex
cursiones?»—le pregunté.

—<No señor, ¡á Dios gracias! pero mi abuelo el sas
tre conoció muchas personas que lo vieron, pues en
tonces salía con más frecuencia que ahora, ya bajo 
una forma, ya bajo otra. Todo el mundo en Granada 
ha oído hablar de El Velludo, y las viejas y las no
drizas asustan á los niños, llamándolo cuando lloran. 
Se dice que es el alma en pena de un cruel rey moro
que mató á sus seis hijos y los enterró bajo estas bó
vedas; en venganza de lo cual, éstos le persiguen to
das las noches».

Me abstengo de ser prolijo en contar los maravillo
sos detalles que me dió el crédulo Mateo acerca de- 
este terrible fantasma, que en tiempos pasados servía 
de tema favorito para los cuentos de viejas y que 
pasó á la categoría de tradición popular en Granada,, 
á cerca de la cual un antiguo é ilustrado historiador, 
topógrafo de este sitio, ha hecho honrosa mención. 
Yo le haré presente tan solo al lector que en esta To
rre está la puerta por donde el infortunado Boabdil 
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salió á entregar su ciudad álos Católicos Monarcas.

Dejando este famoso baluarte, seguimos nuestra 
paseo dando la vuelta á los frondosos Jardines del 
Generalife, en los cuales dos ó tres ruiseñores lanza-

Torre del Agua, próxima Á la de los Siete Suelos. 

ban al aire sus trinos melodiosos. Atravesando por* 
estos jardines, visitamos gran número de cisternas 
moriscas, y una puerta cortada en el corazón de la 
roca, pero obstruida en la actualidad. Estos aljibes 
—según me informó mi cicerone—eran los baños fa
voritos suyos y de sus camaradas en la niñez, basta
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•que los asustaron con la historia de un horroroso 
moro que solía salir por la puerta abierta en la roca 
para atrapar á los incautos bai'iistas.

Dejando estos encantados aljibes detrás de nos
otros,. seguimos nuestra excursion por un solitario

Albercon DEL Negro.

camino de herradura que va dando la vuelta á la co
lina y nos encontramos al poco tiempo en unas tris
tes y melancólicas montañas desprovistas de árboles 
y salpicadas de escaso verdor. Todo lo que se veía 
estaba yermo y estéril, y parecía casi imposible con
cebir el que á corta distancia de donne nos encontrá
bamos estuviese el Generalife, con sus floridos huer-
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tos y bellos jardines; que nos hallásemos en los con
tornos de la deliciosa Granada, la ciudad de la vege
tación y de las fuentes. Tal es el clima de España: 
agreste y duro desde el momento en que no se culti
va; el desierto y el jardín encuéntranse siempre el 
uno al lado del otro.

El estrecho barranco por el cual pasábamos, llama- 
base—al decir del buen Mateo—el Barranco de la Ti
naja, porque allí se encontró en tiempos pasados una 
llena de monedas de oro morunas. En el cerebro del 
pobre Mateo no cabían más altos pensamientos que 
los de estas áureas leyendas.

—«¿Qué significa aquella cruz que veo allí á lo le
jos sobre un montón de piedras, hacia la angostura 
del barranco?»

—«¡Ah! eso no es nada; un arriero que asesinaron 
allí hace algunos arlos».

— «Según eso, amigo mío, ¿hay ladrones y asesinos 
casi en las puertas de la Alhambra?»

— «Ahora no, señor; eso era antiguamente, cuando 
multitud de vagos merodeaban por los alrededores de 
la fortaleza; pero hoy se ha limpiado el terreno de 
esa mala gente. No digo yo que los gitanos moradores 
de las cuevas de las faldas de la colina, fuera de la 
fortaleza, no sean capaces alguna vez de cualquier 
cosa; pero no hemos tenido ninguna muerte por aquí 
desde hace mucho tiempo. Al que asesinó al arriero, 
lo ahorcaron en la fortaleza».

Continuamos nuestro camino por el barranco arri
ba, dejando á la izquierda una altura pedregosa 11a- 
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mada la Silla del Moro, por la tradición ya citada de 
haber huido el infortunado Boabdil á aquel sitio du
rante una insurrección popular, y haberse estado mu
chos días sentado en la peñascosa meseta, contem
plando tristemente á su amotinada ciudad.

Llegamos, por último, á la parte más elevada de la 
montafia, donde se domina perfectamente á Granada, 
al Cerro del Sol. La noche se aproximaba; el sol po
niente doraba los elevados picos de la montaña: aquí, 
y acullá veíase algún solitario pastoi- que lentamente 
conducía su rebaño por las vertientes para encerrarlo 
en el establo durante la noche; ó bien á algún arriero 
con sus cansadas bestias, acelerando su caminata por 
la montaña, para llegar á las puertas de la ciudad an
tes del anochecer.

De pronto el grave sonido de la campana de la Ca* 
tedral, vino ondulando por los desfiladeros arriba, 
proclamando la hora de la Oración. El toque fué res
pondido por los campanarios de todas las iglesias, y 
por los dulces esquilones de los conventos, que se 
oían desde la montaña. El pastor se paraba en la fal
da de la colina, el arriero en medio del camino, y, 
quitándose los sombreros, permanecían inmóviles un 
momento rezando la oración de la tardo. Ilay cierta 
ternura y solemnidad en esa religiosa costumbre; á 
una señal melodiosa, todos los hombres del circuito 
de un país se unen en el mismo instante para tribu
tar gracias á Dios por las mercedes del día. Parece 
que se esparce cierta momentánea santidad sobre la 
tierra, añadiendo el espectáculo del sol al hundirse 
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esplendorosamente en el horizonte cierta majestuosa 
solemnidad á este cuadro.

En aquella ocasión el efecto resultaba más sorpren
dente por el agreste y solitario aspecto del sitio. Es
tábamos en una desnuda y escabrosa meseta del fa
moso Cerro del Sol, cuyos ruinosos aljibes y cister
nas, juntos con los desmoronados cimientos de exten
sos edificios, hablaban de la antigua población que 
allí se levantaba, ahora todo silencio y soledad.

Mientras vagábamos por entre los restos de los pa
sados siglos, Mateo me señaló un agujero circular 
que parecía penetrar en el corazón de la montaña. 
Era, sin duda, una profunda cisterna, abierta por los 
infatigables moros para sacar y conservar su favorito 
elemento en el más perfecto estado de pureza. Ma
teo, sin embargo, me contó una historia de las suyas, 
según costumbre. Siguiendo su tradición, aquella era 
la entrada á las subterráneas cavernas de la montaña, 
en donde Boabdil y su corte estaban encantados, y 
desde donde salían á ciertas horas de la noche á visi
tar sus antiguas residencias.

El crepúsculo en este clima es de muy corta dura
ción, y ya nos advertía que debíamos abandonar’ aquel 
suelo encantado. Cuando descendimos por las vertien
tes de las montañas, ya no se veía ni arriero, ni pas
tor, ni se oía otra cosa que nuestros propios pasos, y 
el monótono chirrido del grillo. Las sombras del valle 
se hicieron cada vez más densas, hasta que todo se 
oscureció alrededor de nosotros. La elevada cumbre 
de Sierra Nevada conservaba solamente el vago res- 
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plandor de la luz de] día; sus nevados picos brülaban 
sobre el azul del firmamento, y parecía que estaban, 
junto á nosotros, por la extremada pureza de la at
mósfera.

—<iQQé cerca se ve la Sierra esta tarde!—dijo Ma- 
■teo;_¡parece que se puede tocar con la mano, y sin 
embargo está algunas leguas de aquí!»—Mientras pro
nunciaba estas palabras, apareció una estrella sobre 
el nevado pico de la montaña, la única que se veía 
en el cielo, y tan pura, grande, brillante y hermosa, 
que hizo exclamar en un trasporte de alegría al bueno 
de Mateo:—zQu¿ estrella tan hermosa! iqné clara y 
qué limpia es! ¡no puede haber otra más rehicientdt

Me notado varias veces esta sensibilidad de la clase 
baja de España por los encantos de las cosas natura
les. La lucidez de una estrella, la hermosura y fragan
cia de una flor, la cristalina corriente de una fuente, 
todo les inspira una especie de poética alegría: y en
tonces, ¡qué frases más hermosas dicen en su magní
fico lenguaje, para expresar sus trasportes de alegría!

— <Pero ¿qué luces son aquellas, Mateo, que veo 
brillar en la Sierra Nevada sobre los hielos, y que pa
recerían estrellas si no fueran rojas, y no brillasen 
sobre la falda de la montaña?*

—<Aquellas, señor, son las hogueras que encienden 
los neveros que abastecen de hielo á Granada. Suben 
á la Sierra todas las tardes con mulos y pollinos, y 
tornan descansando unos, calentándose con lumbres, 
mientras que otros llenan los serones de nieve. Des
pués bajan de la Sierra y llegan á las puertas de Gra
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nada antes de la salida del sol. Esa Sierra Nevada 
señor, es un monte de hielo puesto en medio de An
dalucía, para tenería fresca todo el verano*.

Ya era completamente de noche y volvíamos á pa
sar por el barranco donde estaba la cruz del arriero 
asesinado, cuando divisamos á alguna distancia ran
chas luces que se movían, y que parecían subir por el 
barranco. Cuando estuvieron más cerca, resultaron 
ser antorchas llevadas por un cortejo de figuras ex- 
trañas vestidas de negro. Á otra hora hubiera pare
cido una procesión horrendamente lúgubre, aunque 
entonces lo era bastante por lo agreste y solitario del 
lugar.

Hateo se me acercó diciéndome en voz baja que 
aquello era un entierro: que llevaban un cadáver al 
cementerio situado en aquella montaña.

Al pasar la procesión los lúgubres reflejos de las- 
antorchas iluminaron las sombrías facciones y fúne
bres vestidos de los acompañantes, presentando un 
efecto muy fantástico; pero este efecto era todavía más 
horrible cuando se bañó de luz el rostro del cadáver 
que, según costumbre de España, iba descubierto. 
Permanecí un buen rato siguiendo con la vista el cor
tejo que serpenteaba por la montaña, y me vino á la 
memoria aquella antigua conseja de una procesión de- 
demonios que se llevó el cuerpo de un pecador al crá
ter de Strómboli.

—«¡Ah, señor!—exclamó Mateo,—yo le podría con
tar la historia de una procesión que se vió una vez 
en estas montañas; pero V. se reiría de mí y creería
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■que es uno de los cuentos heredados de mi abuelo el 
sastre».

_ <7^0 «i fe mía, cuéntala; pues nada hay que tanto 
me divierta y halague como tus historias maravi
llosas».

— íPues señor: el personaje de mi cuento era uno 
de esos hombres de que hablábamos hace poco; era 
un nevero de la Sierra Nevada. Sabrá \. que hace 
muchos años, en tiempos de mi abuelo, había un viejo 
llamado el Tw Nicolás, el cual, con los serones de su 
acémila cargados de nieve, volvía de la Sierra. Cuan
do empezó á sentirse soñoliento, se montó en el mulo 
y quedó.se dormido al poco tiempo; el hombre iba 
dando cabezadas y bamboleándose de un lado á otro, 
mientras su segura acémila marchaba por el borde de 
los precipicios, bajando pendientes y escabrosos ba
rrancos, tan firme y diligente como si anduviera por 
el llano. Al cabo de algún tiempo, el Tío Nicolás se 
despertó, miró á su alrededor y quedóse asombrado y 
atónito...; ¡y en verdad que había motivos para ello! 
pues á la hermosa luz de la luna que alumbraba como 
si fuera de día, vió la ciudad por debajo tan perfecta
mente como V. se ve las manos, con sus blancos edi
ficios como una taza de plata á la luz del astro de 
la noche, pero ¡por Dios, señor, que no se parecía en 
nada á la ciudad que él había dejado unas cuantas 
horas antes! En vez de la Catedral con su gran cúpu
la y sus torrecillas, las iglesias con sus campanarios 
y los conventos con sus chapiteles, todos coronados 
-con la sagrada cruz, no vió sino mezquitas moriscas
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minaretes y cúpulas terminadas en relucientes medias 
lunas, tal cual se ven en las banderas berberiscas. 
Ahora bien, señor: como ya le he indicado, el Tío Ni
colás se quedó hecho una pieza al ver aquello; pero 
he aquí que, mientras estaba embobado mirando ha
cia la ciudad, un formidable ejército subía la-monta
ña, girando en torno del barranco; viéndoseles unas 
veces á la luz de la luna, y ocultándose otras en 
la oscuridad. Cuando ya se aproximó, distinguió 
perfectamente que eran soldados de infantería y de 
caballería amados á la usanza morisca. El Tío Nico
lás intentó salirse del camino; pero su viejo mulo se 
mantuvo firme y se resistía á dar un paso, temblando 
al mismo tiempo, como la hoja en el árbol; pues los 
animales, señor, se asustan tanto de estas cosas como 
las mismas personas racionales. El fantástico ejército 
no tardó en pasar junto á ellos; entre aquellos guerre
ros iban unos—al parecer—tocando trompetas, y otros 
tambores y címbalos; y, sin embargo, no se oía nin
gún sonido: antes al contrario, iban todos marchando 
sin hacer el menor ruido—del mismo modo que los 
•ejércitos pintados que he visto muchas- veces desfilar 
en el escenario del teatro de Granada—y sus rostros 
eran pálidos como la muerte. Á la retaguardia del 
•ejército,y entre dos negro.? moros á caballo cabalgaba 
el Gran Inquisidor de Granada, en una muía blanca 
como la nieve. El Tío Nicolás quedóse admirado de 
verlo en semejante compañía: pues el Inquisidor era 
famoso por su odio á los moros y á toda clase de 
infieles, judíos ó herejes, y acostumbraba perseguirlos

11
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á sangre y fuego. Sin embargo, el Tío Nicolás, se cre
yó á salvo, teniendo á mano un sacerdote de tanta 
'santidad; por lo que, haciendo la señal de la cruz, le 
pidió á voces su bendición, cuando ¡hombre! le arri
man un porrazo mayúsculo en la cabeza, y él y su 
ínula vinieron á parar al fondo de un barranco, ro
dando unas veces de cabeza y otras de pie. El Tío Ni
colás no dió cuenta de su persona hasta después de 
salir el sol, encontrándose en aquella profunda sima 
con la muía paciendo á su lado y la nieve de los sero
nes completamente derretida. Se arrastró á duras pe
nas hasta Granada, con el cuerpo molido y magulla
do; pero ¡cuánta no fué su alegría al encontrar la ciu
dad como siempre, con las iglesias cristianas corona
das de cruces! Cuando contó la historia de su aven
tura nocturna, todos se reían de él: unos le decían 
que aquello sería un sueño que habría tenido mien
tras dormitaba en su mulo; otros que eran invencio
nes suyas; pero lo más extraño, señor, lo que más 
dió en qué pensar á las gentes en este negocio, 
fué que el Gran Inquisidor se murió en aquel mis
mo año! líe oído también decir con frecuencia á mi 
abuelo el sastre, que aquello de llevarse el ejército 
fantástico la contrafigura del clérigo, tenia un signi- 
ticado mucho más grande que lo que la gente se pen
sabat.

—«Entonces ¿querrá V. decir, amigo ¿lateo, que 
aquí hay una especie de Limbo ó Purgatorio morisco 
en el seno de estas montañas, al cual fué arrebatado 
el Padre Inquisidor?»
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— <iNo quiera Dios, señor! No sé nada de esto. Yo 

solamente cuento lo que oí á mi abuelo».
Al mismo tiempo que Mateo concluía esta conseja 

—que he procurado relatar sucintamente, y que él 
ilustró con muchos comentarios y detalles minucio
sos—nos encontrábamos de regreso en la.s puertas de 
la Alhambra.
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TRADICIONES LOCAEES.

E
L pueblo español tiene pasión oriental por con
tar cuentos; es por todo extremo amante de lo 
maravilloso. Reunidos en el atrio ó dintel de la puerta 

de la casa en las noches del estío, ó alrededor de las 
grandes y soberbias campanas de las chimeneas de 
las ventas en el invierno, escuchan con insaciable de
licia las leyendas milagrosas de santos, las peligrosas 
aventuras de viajeros y las temerarias empresas de 
bandoleros y contrabandistas. El salvaje y solitario 
aspecto del país, la imperfecta difusión de la ense 
fianza la escasez de asuntos generales de conveisa- 
ción y la vida novelesca y aventurera de un país en 
Que loa viajes se hacen como en los tiempos primiti
vos todo contribuye á que agraden estas narraciones 
orales, y á que produzca una fuerte impresión lo ex
travagante é inverosímil. No hay, en verdad, ningún 
tema más persistente y popular que el de los tesoros 
enterrados por los moros, y que esté tan arraigad 
en todas las comarcas. Atravesando las agrestes sie
rras, teatro de antiguas acciones de guerra y hechos 
notables, se ven moriscas atalayas levantadas sobie 
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peñascos ó dominando algún pueblecillo; y, si pregun
táis á vuestro arriero lo que allí pasó, dejará en el 
acto de chupar su cigarrillo para contaros alguna con
seja de tesoros moriscos enterrados bajo sus cimien
tos, y no habrá ningún ruinoso alcázar en cualquier 
ciudad que no tenga una áurea tradición, transmitida 
de generación en generación por la gente pobre de la 
vecindad.

Estas lo mismo que la mayor parte de las ficciones 
populares, tienen algún fundamento histórico. Du
rante las guerras entre moros y cristianos que asola
ron este país por espacio de algunos siglos, las ciuda
des y los castillos estaban expuestos á cambiar repen
tinamente de dueño, y sus habitantes, mientras dura
ban los bloqueos y los asaltos se veían precisados á 
esconder su dinero y sus alhajas en Ias entrañas de 
la tierra, á ocultarlo en las bóvedas y pozos, tal como 
se hace hoy día en los despóticos y bárbaros países 
de Oriente. Cuando la expulsión de los moriscos, 
muchos de ellos escondieron también sus más precio
sos objetos, creyendo que su destierro sería solamente 
temporal y que ellos volverían y recuperarían sus te
soros en el porvenir. Se ha descubierto casualmente 
algún que otro dinero, después de pasados algunos si
glos, entre las ruinas de fortalezas y casas moriscas; 
habiendo bastado unos cuantos hechos aislados de 
esta clase pai'a dar pie á un sin número de narracio
nes fabulosas sobre tesoros ocultos.

Las historias que de aquí brotan tienen general
mente cierto tinte oriental, y participan de esa mez-
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da de árabe y cristiano que parece característico en 
las cosas de España, especialmente en las provincias 
del mediodía. Las riquezas escondidas han de estar 
casi siempre bajo la influencia mágica, ó guardadas 
por encantamientos y talismanes, y algunas veces, 
defendidas por horribles monstruos ó fieros dragones, 
ó bien por moros encantados que se hallan maravillo- 
sainente vestidos, con sus férreas armaduras y desnu
das las espadas; pero inmóviles como estatuas y ha
ciendo una desvelada guardia durante muchos siglos.

La Alhambra, por sus especiales circunstancias 
históricas es un rico manantial de ficciones populares 
de este género, y han contribuido á aumentarlo las 
mil reliquias que se han desenterrado de vez en cuan
do. Cierta vez se encontró un gran jarrón de barro 
que contenía monedas moriscas y el esqueleto de un 
challo, el cual—según la opinión de algunos inteligen
tes que lo vieron-debió ser enterrado vivo. Otra vez 
se descubrió otro jarrón que contenía un gran escara
bajo de arcilla cocida, cubierto de inscripciones ará
bigas y del cual se dijo que era un prodigioso amu
leto de ocultas virtudes. De esta manera los cerebros 
de la escuálida muchedumbre moradora de la Alham
bra se dieron á tejer ilusiones con tal fecundidad, que 
no hay salón, torre ó bóveda en la vieja fortaleza, que 
no se haya hecho el teatro de alguna tradición mara
villosa.

Sin duda el lector—con la lectura de las anteriores 
páginas-se nos habrá ya familiarizado con los sitios 
de la Alhambra, por lo cual me ocuparé ya con pre-
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ferencia, en adelante, de Ias maravillosas leyendas 
relacionadas con ella, y á las cuales he dado forma 
ouidadosamente sacándolas de los varios apuntes y 
notas que recogí en el transcurso de mis excursiones, 
del mismo modo que el anticuario forma un ordenado 
documento histórico sobre unas cuantas letras casi 
borradas y no inteligibles.

Si el escrupuloso lector encuentra algo que lastime 
eu credulidad, sea indulgente recordando la naturaleza 
especial de aquellos sitios, pues no cabe que sean exi
gidas allí las leyes de la probabilidad que rigen las 
cosas comunes de la vida; debiendo sólo tenerse en 
cuenta que la mayor parte de los sucesos ocurren en 
los salones de un palacio encantado; que todo sucede 
y pasa sobre un suelo fantástico.
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E
N la cúspide de la elevada colina del Albaicín, 
que es la parte más alta de la ciudad de Gra
nada, existen los restos de lo que era antes un palacio- 

real, fundado poco después de la conquista de Espa
ña por los árabes, y convertido hoy en humilde fá
brica. Esta regia morada ha caído en tal olvido, que 
rae costó gran trabajo descubriría, á pesar de la ayuda 
del sagaz y sábelo-todo de Jlateo Jiménez. Este edi
ficio conserva todavía el nombre especial con que se 
viene conociendo durante muchos siglos, de La Casa 
del Gallo de Viento. Se llamó así por una figura de 
bronce que representaba un guerrero á caballo arma
do de lanza y adarga sobre una de sus torres y gi
rando en forma de veleta hacia donde soplaba el vien
to, con una leyenda en árabe que vertida en romance 
castellano decía de esta manera:

•Dice e¡ Sabio AbenSabuz 
§ue asi se áeSeade e¡ Aadaiuz».

Este Aben-Habuz—según las crónicas moriscas— 
fué un capitán del invasor ejército de Tárik, á quien 
dejó aquel de Alcaide de Granada. Se cree que colocó 
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aquella figura guerrera para recordar constantemente 
á los habitantes musulmanes, que estaban rodeados 
de enemigos, y que su salvación deprendía solamente 
de vivir siempre prevenidos para su defensa y prontos 
Ú salir al campo de batalla.

Las tradiciones cuentan, sin embargo, una historia 
bastante diferente á cerca de este Aben-Habuz y de 
su palacio, y afirman que la figura de bronce era an
tiguamente un talismán de gran virtud, aunque en 
época posterior perdió sus mágicas propiedades, de
generando en una simple veleta.

La siguiente leyenda explica el origen de La Casa 
del G-aUo de Viento.
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Leyenda del Astrologo Arabe.

E
N tiempos antiguos, hace ya muchos siglos, ha
bía un rey moro llamado Aben-Habuz, que go
bernaba el reino de Granada. Era un guerrillero ya 

retirado, es decir, que habiendo llevado en sus días 
juveniles una vida continuamente entregada al pillaje 
y á la pelea, por haberse hecho débil y achacoso, an
helaba ya tan sólo la quietud, y deseaba á toda costa 
vivir en paz con sus enemigos, durmiendo sobre los 
laureles y gozando tranquilamente la posesión de los 
estados que había usurpado á sus vecinos.

Sucedió, sin embargo, que este razonable, pacífico 
y viejo monarca, tuvo -á pesar suyo que luchar con 
algunos jóvenes príncipes, ansiosos de pelear y alcan
zar renombre, y enteramente dispuestos á pedirle es
trecha cuenta de sus usurpaciones. Ciertos territorios 
lejanos de su reino, «4 los cuales trató cruelmente en 
los días de su mayor pujanza, se sintieron fuertes y 
con ánimos para sublevarse cuando le vieron acha
coso, amenazando atacarle dentro de su misma capi
tal. Viéndose, pues, rodeado de descontentos, y con el 
grave inconveniente de la posición topográfica de 
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Granada, circundada de agrestes y escabrosas monta
ñas que ocultan la aproximación de los enemigos, el 
infortunado Aben-Habuz vivió constantemente alar
mado y vigilante, sin saber por que lado romperían 
las hostilidades.

De nada sirvió el que levantase atalayas en las 
montañas y acantonara guardias en todos los pasos, 
con órdenes terminantes de encender hogueras de 
noche y levantar humaredas de día si veían aproxi- 
raarse algún enemigo; pues sus astutos contrarios, 
burlando todas estas precauciones, solían asomarse 
por algún oculto desfiladero, y asolaban el país en las 
mismas barbas del monarca, retirándose después car
gados de prisioneros y de botín á las montañas. ¿Hu
bo nunca conquistador ya retirado y pacífico que se 
viese como él reducido á tan dura condición?

Cuando Aben-Habuz se hallaba contristado por es
tos tormentos y molestias, llegó á su corte un antiguo 
médico árabe, cuya nevada barba le llegaba á la cin
tura; pero el cual, á pesar de sus señales evidentes 
de larga longevidad, había ido peregrinando á pie 
desde Egipto hasta Granada, sin otra ayuda que su 
báculo cubierto de geroglíflcos. Venía precedido de la 
aureola de la fama: se llamaba Ibrahim Eben Abu 
Ajib, y se le creía contemporáneo de Mahoma, pues 
era hijo de Abu Ajib, el último compañero del Profe
ta. Cuando niño, siguió al ejército conquistador de 
Amrou al Egipto, y en aquel país habitó durante mu
chos años, estudiando las ciencia.s ocultas, y en par
ticular la magia, con los sacerdotes egipcios.
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Se decía también que había encontrado el secreta 

de prolongar la vida, y que por este medio había lle
gado á la larga edad de más de dos siglos; pero coma 
no descubrió este secreto hasta muy entrado en años, 
solo consiguió perpetuar sus canas y sus arrugas.

Este extraordinario anciano fué muy bien recibida 
del monarca, el cual, como la mayor parte de los re
yes octogenarios, comenzó á hacer á los médicos sus 
favoritos. Quiso instalarlo en su palacio, pero el as
trólogo prefirió una cueva que había en la falda de 
la colina que dominaba á Granada, y que es la misma 
sobre la cual se halla la Alhambra. Hizo ensanchar 
la caverna de tal modo que formaba un espacioso y 
vasto salón, con un agujero circular en el techo que 
parecía un pozo, por el cual miraba el firmamento y 
observaba las estrellas, aun en medio del día. Tam
bién cubrió las paredes del salón con geroglíficos 
egipcios, símbolos cabalísticos y figuras de estrellas 
con sus constelaciones, y proveyó su viviemía de ins
trumentos fabricados bajo su dirección por los más 
hábiles artistas de Granada, pero cuyas ocultas pro
piedades eran de él solamente conocidas. '

En muy poco tiempo llegó á ser el sabio Ibrahim 
el con.sejero favorito del rey, el cual le consultaba 
cuando se veía en alguna tribulación. Estando una 
vez Aben-Abuz lamentando la injusticia de-sus con
vecinos y quejándose de la perpetua vigilancia que 
se veía obligado á observar para guardarse de sus in
vasiones, el astrólogo, luego que aquel concluyó de 
hablar, permaneció un rato en silencio, y le dijo des- 
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pués: «Sabe, ¡oh rey! que cuando yo estaba en Egip
to, ví una gran maravilla inventada por una sacerdo
tisa pagana de Ia antigüedad. En una montaña que 
•domina la ciudad de Borsa, y mirando al gran Valle 
del Nilo, había una figura que representaba un car
nero y encima de él un gallo, ambos fundidos en 
bronce, y dispuestos de manera que giraban sobre un 
eje. Cuando el país estaba amenazado por alguna in
vasión, el carnero señalaba en dirección del enemigo y 
el gallo cantaba, y de este modo presentían el peligro 
los habitantes de la ciudad, y conocían la dirección de 
donde venía, pudiendo prepararse con tiempo para 
defenderse».

—«¡Gran Dios!—exclamó el atribulado Aben-Ha- 
buz—¡qué tesoro seria para mí un carnero semejante 
que rae hiciese la misma señal en medio de estas 
montañas que me rodean, y un gallo como aquel, que 
cantase cuando se acercara el peligro! ¡Alláh Akbar! 
y qué tranquilo dormiría en mi palacio con tales cen
tinelas en lo alto de mi torre!»

El astrológo esperó por un momento á que conclu
yese sus exclamaciones el rey, y continuó; «Después 
que el victorioso Amroo {¡cuyos restos descansen en 
paz!) concluyó la conquista del Egipto, permanecí 
algún tiempo entre los ancianos sacerdotes de aquel 
país, estudiando los ritos y ceremonias de aquellos 
idólatras, procurando instruirme en las ciencias ocul
tas, por cuyo conocimiento alcanzaron aquellos tanto 
renombre. Estando sentado cierto día á orillas del 
Nilo conversando con un venerable sacerdote, me se- 
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íialó las enormes pirámides que se levantan como 
montañas en medio del desierto; <Todo lo que te po
demos enseñar—me dijo—no es nada comparado con 
la ciencia que se encierra en esas portentosas edifica
ciones. En el centro de la pirámide que está en me
dio, hay una cámara mortuoria en la que se conserva 
la momia del Gran Sacerdote que contribuyó á levan
tar tan estupenda construcción, y con él está ente
rrado el maravilloso Libro delà Sabiduría que contiene 
todos los secretos del arte mágica. Este libro le fuá 
dado á Adán después de su caída, y se ha ido here- 
rando de generación en generación hasta el sabio ley 
Salomón, quien, con su ayuda, construyó el templo 
de Jerusalem. Cómo vino á poder del que construyó 
las pirámides, solamente lo sabe Aquel para quien no 
existen secretos!»

«Cuando oí estas palabras de labios del sacerdote 
egipcio, mi corazón ardió en deseos de poseer el tal 
libro. Como disponía de nn gran número de soldados 
de nuestro ejército conquistador y de bastantes egip
cios, comencé á agujerear la sólida masa de la pirá
mide, hasta que después de mucho trabajar encontré 
uno de sus pasadizos interiores, siguiendo el cual é 
internándome en un confuso laberinto, llegué al cora
zón de la pirámide, á la misma cámara sepulcral don
de yacía desde muchos siglos, la momia del Gran Sa
cerdote. Rompí la caja exterior que lo guardada, des
lié sus muchas fajas y vendajes, y por fin encontré 
en su seno el precioso libro. Lo cogí con mano tré
mula, y salí presuroso de la pirámide, dejando la mo- 
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mia en su obscuro y tenebroso sepulcro, aguardando 
allí el día de la resurrección y juicio final».

—«¡Hijo de Abu Ajib!—exclamó Aben-IIabuz—tú 
eres un gran viajero y has visto cosas maravillosas; 
pero ¿de qué me sirve ¡triste de raí! el libro de la sa
biduría del sabio Salomón?»

—<Vas á saberlo ¡oh rey!; con el estudio que hice 
de este libro, rae instruí en todas las artes mágicas, 
y cuento con la ayuda de un genio para llevar á cabo 
mis planes. El misterio del talismán de Borsa me es 
tan conocido, que puedo hacer uno como aquel, y aun 
con más grandes virtudes».

—«¡Oh sabio hijo de Abu Ajibl—prorrumpió Aben- 
IIabuz—más falta me hace ese talismán que todas 
las atalayas de las montañas y los centinelas de las 
fronteras. Dame tal salvaguardia y dispon de todas 
las riquezas de mi tesorería».

El astrólogo se puso inmediatamente á trabajar 
para satisfacer cumplidamente Jos deseos del monar
ca. Levantó una gran torre en lo más alto del palacio 
rea! (que estaba entonces situado en la colina del Al
baicín) construida con piedras traídas del Egipto, y 
extraídas—según se cuenta—de una de las pirámides. 
En lo alto de la torre había una sala circular con ven
tanas que miraban á todos los puntos del cuadrante,, 
y, delante de cada una de éstas colocó unas mesas 
sobre las cuales se hallaban formados, lo mismo que 
en un tablero de ajedrez, pequeños ejército.^ de caba
llería é infantería, tallados en madera, con la figura 
del soberano que gobernaba en aquella dirección. En 

MCD 2022-L5



— 176 —
•c.ada una de estas mesas había una pequeña lanza 
del tamaño de un punzón, y en ellas, grabados ciertos 
caracteres caldeos. Este salón estaba siempre cerrado 
con una puerta de bronce cuya cerradura era de ace
ro, y la llave la guardaba constantemente el rey.

En la parte más alta de la torre colocó una figura 
de bronce representando un moro A caballo que gira
ba sobre un eje, con su escudo en el brazo y su lanza 
elevada perpendicularraente. La cara de este jinete 
miraba hacia la ciudad, como si la estuviese custo
diando; pero si se aproximaba algún enemigo, la figu
ra señalaba en aquella dirección y blandía la lanza en 
señal de acometer. ‘

Cuando el talismán estuvo concluido del todo, Aben- 
Habuz se impacientaba por experimentar sus virtu
des, y deseaba tanto una invasión, como antes suspi
raba por la tranquilidad. Sus deseos se vieron satisfe
chos bien pronto, pues cierta mañana temprano el 
centinela que guardaba la torre trajó la noticia de que 
el jinete de bronce señalaba hacia la Sierra de Elvira 
y que su lanza apuntaba directamente hacia el Paso 
de Lope.

— «¡Que las trompas y tambores toquen á las armas 
y que toda Granada se ponga á la defensiva!»—dijo 
Áben-Iiabuz.

__«¡Oh rey!—le contestó el astrólogo—no alarmes 
á tu ciudad ni pongas á tus guerreros sobre las ar
mas, pues no necesito de ninguna fuerza para librarte 
de tus enemigos. Manda que se retiren tus servidores 
y subamos solos al salón secreto de la torre».
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El anciano Aben-Habuî! subió la escalera apoyán- 

<lose en el brazo del centenario Ibrahim Eben Abu 
Ajib, y abriendo la puerta de bronce penetraron den
tro, La ventana que miraba hacia el Paso de Lope 
estaba abierta «Hacia aquella dirección—dijo el as
trólogo—está el peligro; acércate ¡oh rey! y observa el 
misterio de la mesa».

El rey Aben-Habuz se acercó á lo que parecía un 
tablero de ajedrez con figuras de madera, y con gran 
sorpresa suya vió que todas ellas estaban en movi
miento: los caballos se espantaban y encabritaban, los 
guerreros blandían sus armas y se oía el débil sonido 
de tambores y trompetas, el choque de armas y el re
lincho de corceles, pero todo tan apenas perceptible 
como el zumbido de las abejas, ó el ruido de los mos- 
quistos al oído del que duerme en el verano tendido á 
la sombra de un árbol en las horas del calor.

— <He aquí ¡oh rey!—dijo el astrólogo—la prueba 
de que tus enemigos están todavía en el campo. De
ben estar atravesando aquellas montañas por el Paso 
de Lope. Si quieres llevar el pánico y la confusión en
tre ellos y obligarlos á que se retiren sin efusión de 
sangre, golpea estas figuras con el asta de esta lanza 
mágica; pero si quieres que haya sangre y carnicería, 
hiérelas con la punta».

El rostro del pacífico Aben-Habuz se cubrió con un 
tinte lívido, y tomando la pequeña lanza con mano tem
blorosa, se acercó vacilando á la mesa, mostrando con 
eu barba trémula su estado de exaltación: «¡Hijo de Abu 
Ajib—exclamó—creo que va á haber alguna sangre!»

12
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Asi diciendo hirió con la lanza mágica algunas de 

las diminutas figuras, y tocó á otras con el asta, con 
lo cual unas cayeron como muertas sobre la mesa, y 
las demás, volviéndose las unas contra las otras, tra
baron una confusa pelea cuyo resultado fue igual para 
ambas partes.

Costó no poco trabajo al astrólogo el contener la 
mano de aquel monarca pacífico, y oponerse á que ex
terminase completamente á sus enemigos; por último^ 
pudo conseguir el que se retirase de la torre y que 
enviase avanzadas á las montañas por el Paso de 
Lope.

Volvieron aquellas con la noticia de que un ejército 
cristiano se había internado por el corazón de la sie- 
rra casi hasta Granada, y que había habido entre 
ellos una desavenencia haciendo repentinamente ar
mas unos contra los otros, hasta que, después de una 
gran carnicería, se retiraron á sus fronteras.

Aben-Habuz enloqueció de alegría al ver la eficacia 
de su talismán. «Al fin—dijo—podré gozar de una vida 
tranquila, y tendré á todos mis enemigos bajo mi po
der. ¡Oh sabio hijo de Abu Ajib! ¿Qué podré otorgarte 
en premio de una cosa tan maravillosa?»

— «Las necesidades de un anciano y un filósofo ¡oh 
rey! son escasas y bien sencillas; solamente deseo que 
me proporciones los medios, y con esto solo me con
tento, para que pueda poner habitable mi cueva».

— «¡Cuán noble es la templanza del verdadero sa
bio! exclamó Aben-Habuz regocijándose interiormente 
por tan exigua recompensa. Llamó, pues, á su teso- 
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rero, y le dió orden de entregar á Ibrahim las canti
dades necesarias para arreglar y amueblar su cuevaé

El astrólogo dispuso que abriesen otras varias ha
bitaciones en la roca viva, de modo que formasen pie
zas contiguas con el salón astrológico, y las decóró y 
amuebló después con lujosas otomanas y divanes, 
haciendo cubrir las paredes con ricos tapices de seda 
de Damasco. <Ya soy viejo—decía—y no puedo por 
más tiempo descansar en un lecho de piedra, y estas 
húmedas paredes necesitan el que se tapicen».

También se hizo construir baños con toda clase de 
perfumes y aceites aromáticos. «El baño—añadía—es 
necesario para contrarrestar la rigidez de la edad, y 
devolver al organismo la frescura y flexibilidad que 
perdió con el estudio».

Mandó colgar por todas las habitaciones infinidad 
de lámparas de plata y cristal, en Ias que ardía cierto 
aceite odorífero preparado con una receta que tam- 
bién encontró en los sepulcros de Egipto. Este aceite 
era perpetuo y esparcía un resplandor tan dulce como 
la templada luz del día. «Los rayos del sol—pensaba 
el astrólogo—son demasiado abrasadores y fuertes 
para los ojos de un anciano, y la luz de una lámpara 
ea más á propósito para los estudios de un filósofo».

El tesorero del rey Aben-Habuz se lamentaba de 
las grandes cantidades que se le pedían diariamente 
para amueblar aquella vivienda, y por último, elevó 
al rey sus quejas; pero como la palabra real estaba 
empeñada, se encogió el monarca de hombros y le 
dijo; «No hay más que tener paciencia; este viejo tie- 
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ne el capricho de habitar en un retiro filosófico como 
el interior de las pirámides y las vastas ruinas de 
Egipto, pero todo tiene fin en el inundo y también lo 
tendrá la decoración de su vivienda>.

El rey tenía razón; la vivienda quedó por fin con
cluida, formando un suntuoso palacio subterráneo, 
«Ya estoy contento—dijo Ibrahim Eben Abu Ajib al 
tesorero;—ahora voy á encerrarme en mi celda para 
consagrar todo el tiempo al estudio. No deseo ya nada 
más que una pequeña bagatela para distraerme en los 
intermedios del trabajo mental».

— «¡Oh sabio Ibrahim! pide lo que quieras, pues 
tengo orden de proveerte de todo lo que necesites en 
tu soledad».

__<Me agradaría tener—dijo el filósofo — algunas 
bailarinas».

—«¡Bailarinas!...» exclamó sorprendido el tesorero.
— «Si, bailarinas—replicó graveinente el sabio;—con 

unas pocas hay bastante, porque soy viejo filósofo, de 
costumbres sencillas y hombre contentadizo; pero que 
sean jóvenes y hermosas para que pueda recrearme 
en ellas, pues mirando la juventud y la hermosura se 
reanima la vejez».

Mientras el filósofo Ibrahim Eben Abu Ajib pasa
ba la vida heclw un sabio en su vivienda, el pacífico 
Aben-Habuz libraba prodigiosas camparías simuladas 
desde su torre. Era muy cómodo para el pacífico an
ciano el guerrear sin salir de su palacio, entretenién
dose en destruir ejércitos como si fueran enjambres 
de mosquitos.
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Durante mucho tiempo dió rienda suelta á su pla

cer y aun escarneció é insultó con mucha frecuencia 
á sus enemigos para obUgarles á que le atacasen; pero 
aquellos se hicieron poco á poco prudentes por los 
continuos descalabros que sufrían, hasta que ai fin 
ninguno se aventuraba á invadir sus territorios. Por 
espacio de muchos meses permaneció la figura ecues
tre de bronce indicando paz y con su lanza elevada á 
los aires, tanto que el buen anciano monarca comenzó 
á echar de menos su favorita distracción, agriándose 
su carácter con la monótona tranquilidad.

Al fin cierto día el guerrero mágico giró de repente 
y, bajando su lanza, señaló hacia las montañas de 
Guadix. Aben ílabuz subió precipitadamente á su 
torre, pero la mesa mágica que estaba en aquella di
rección permanecía quieta y no se movía ni un solo 
guerrero. Sorprendido por este detalle, envió un des
tacamento de caballería á recorrer las montañas y re
gistrarías minuciosamente, de cuya comisión volvie
ron los exploradores á los tres días.

— <IIemos registrado todos los pasos de las monta
ñas—ie dijeron—pero no hemos encontrado ni lanzas 
ni corazas. Todo lo que hemos encontrado durante 
nuestra exploración lía sido una joven cristiana de 
singular hermosura, que dormía á la caída de la tarde 
junto á una fuente, y á la que hemos traído cautiva».

— «¡Cna joven de singular hermosura!—exclamó 
Aben-Habuz con los ojos chispeantes de júbilo;—¡qué 
la conduzcan á mi presencia!»

La hermosa joven le fué presentada; iba vestida 
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con el hijo y adorno que se usaba entre los his
pano-góticos en el tiempo de la conquista de los 
árabes; las negras trenzas de sus cabellos estaban en
tretejidas con sartas de riquísimas perlas, luciendo 
en su frente joyas que rivalizaban con la hermosura 
de sus ojos; pendiendo de su cuello una cadena de 
oro que terminaba en una lira de plata.

El brillo de sus negros y refulgentes ojos fueron 
chispas de fuego para el viejo Aben-IIabuz, cuyo co
razón era aun susceptible de enardecerse. La gentile
za de aquel talle le hizo perder el seso; y frenético y 
fuera de sí le preguntó: «¡Oh hermosísima mujer: 
¿Quién eres? ¿Cómo te llamas?»

— «Soy hija de un príncipe cristiano, dueño y señor 
ayer de su reino y hoy reducido al cautiverio después 
de haber sido sus ejércitos aniquilados como por arte 
niágica».

— «¡Cuidado, oh rey!—dijo interrumpiéndola Ibra
him Eben Abu Ajib—que esta joven parece ser una 
de esas hechiceras del Norte, de que todos tenemos 
noticias, que suelen tornar formas seductoras para 
engañar á los incautos. Me parece que adivino sus 
maleficios en sus ojos y en sus ademanes: este es, sin 
duda, el enemigo que indicaba el talismán».

— «¡Hijo de Abu Ájib! —replicó el rey—tú serás 
muy .sabio y muy previsor en todo lo que me ocurra, 
no lo niego; pero no eres muy experto en asuntos de 
mujeres. En esa ciencia me las apuesto con todo el 
mundo; aun con el sapientísimo rey Salomón con to
das sus mujeres y concubinas. Respecto á esta joven. 
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mo veo en ella nada maléfico: es hermosa en verdad y 
mis ojos encuentran suma complacencia recreándose 
•«n sus encantos».

—«Escucha, ¡oh rey!—le dijo el astrólogo:—te he 
proporcionado muchas victorias por medio de mi má
gico talismán, pero nunca he participado del botín; 
clame, pues, en buen hora esa cautiva para que me 
-distraiga en mi soledad pulsando la lira de plata. Si 
es—como sospecho—una hechicera, yo le propinaré 
un antídoto contra sus maleficios».

—«¡Cómo!... ¿Más mujeres?-le contestó Aben-Ha- 
buz—¿no tienes ya bastantes bailarinas para que te 
diviertan?»

—«Sí, tengo bastantes bailarinas,es cierto: pero no 
tengo ninguna cantora Me agradaría tener mis ratos 
■de música que me solazasen é hiciesen descansar 
mi imaginación cuando está fatigada por el estu
dio».

— «¡Vete al diablo con tus peticiones!—exclamó el 
rey agotada ya la paciencia.—Esta joven la tengo des
tinada para mí. Siento tanto deleite con ella como 
David, padre del sabio Salomón, con la compañía de 
Abisag la Sunanita».

Los reiterados ruegos é insistencias del astrólogo 
agriaron más la terminante negativa del monarca, se
parándose ainbo.s muy despechados. El sabio se retiró 
á su cueva para devorar el desaire, no sin que antes 
de irse le aconsejara repetidas veces al rey que no se 
fiase de su peligrosa cautiva; pero ¿dónde se ha visto 
viejo enamorado que oiga consejos? Aben-Habuz dió 
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rienda suelta á su pasión y todos sus cuidados con
sistían en hacerse amable á los ojos de la gótica bel
dad, y aunque no tenía juventud que le hiciese sim
pático, era poderoso, y los amantes viejos son general
mente generosos. Revolvió el Zacatín de Granada 
comprando los más preciosos productos orientales; 
sedas, alhajas, piedras preciosas, exquisitos perfumes^ 
cuanto el Asia y el África producen de espléndido y 
rico, otro tanto le regaló á la hermosa cautiva. Tam
bién inventó mil clases de espectáculos y festines para 
divertirla: conciertos, bailes, torneos, corridas de to
ros; Granada en aquella época ofrecía una perpetua 
diversión. La princesa cristiana miraba todo este es
plendor sin asombrarse, como si estuviese acostum
brada á la pompa y magnificencia, y recibía todos los 
obsequios como un homenaje debido á su rango, ó 
más bien á su hermosura, pues estaba más pagada de- 
su belleza que de su elevada posición. Había más: 
parecía complacerse secretamente en incitar al mo
narca á que hiciese dispendios que mermasen su te
soro, estimando su extravagante generosidad como 
la co.sa más baladí del mundo. Á pesar de la constan
cia y esplendidez del viejo amante, nunca pudo éste 
vanagloriarse de haber interesado su corazón; y si 
bien ella jamás le puso mal semblante, tampoco te- 
sonreía, y cuando él le declaraba su amorosa pasión,, 
ella le correspondía tocando su lira de plata. Había 
sin duda alguna cierta magia en los acordes de aque
lla lira, pues instantáneamente producían un efecto 
letal en el anciano; un sopor irresistible se empezaba 
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á apoderar de él, y concluía por quedar sumido en él 
profondamente; mas cuando despertaba, se encontra
ba extraordinariamente ágil y curado para tiempo de 
sus amores. Esto le contrariaba sobremanera, aunque 
sus letargos iban acompañados de plácidos ensueños: 
pues sus sentidos se iban embotando: y por otro lado,, 
mientras el regio amante pasaba los días en este es
tado de estupor é imbecilidad, en Granada se censu
raban sus chocheces, creciendo cada día más las que
jas y rumores del pueblo por las prodigalidades y 
despilfarros que le costaban las fatales canciones de 
aquella favorita.

Entretanto los peligros arreciaban, y contra ellos ei 
famoso talismán llegó á ser ineficaz. Estalló una in
surrección en la misma capital; el palacio de Aben- 
Habuz fué asediado por la muchedumbre armada, 
resuelta á atentar contra su vida y contra la de la fu
nesta cristiana favorecida. El apagado espíritu guerre
ro renació súbitamente en el pecho d^l monarca, y 
poniéndose á la cabeza de sus guardias, hizo una sa
lida y dispersó briosamente á los insurrectos, con lo 
que ahogó la sublevación en su origen.

Cuando se restableció la calma buscó al astrólogo, 
que aun continuaba retraído en su cueva, devorando- 
el amargo recuerdo de su negativa.

Aben-Habuz se le acercó en tono conciliador y te 
dijo: «¡Oh sabio hijo de Abu Ajib! bien me anun
ciaste los peligros de la bella cautiva; dime, tu que 
evitas el peligro con tanta facilidad, qué debo hacer 
para Ubrarme de él en adelante».
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— «Abandona inmediatamente á la joven infiel, que 

es la causa de todo».
—« ¡Antes dejaría mi reino!»—dijo con firmeza Áben- 

Habuz. ,
— «Estás en peligro de perder lo uno y lo otro»— 

le replicó el astrólogo.
— «No seas duro y desconfiado ¡oh profundísimo 

filósofo! considera la doble aflicción de un monarca y 
un amante, y excogita algún medio para librarme de 
Ins desastres que me amenazan. Nada me importaya 
la grandeza ni el poder: solamente anhelo el descanso 
y quisiera encontrar algún tranquilo retiro donde lin
yera del mundo, de los cuidados, de las pompas y 
desengaños y donde dedicara mis últimos días á la 
tranquilidad y al amor».

El astrólogo lo miró por unos momentos frunciendo 
sus pobladas cejas.

— «¿Y qué me darías si te proporcionara el retiro 
que deseas?»

—«Tú mismo elegirás la recompensa, y si está en 
mi mano, la tienes concedida por quien soy».

—«¿Has oído ¡oh rey! hablar alguna vez del jardín 
del Irám, admiración de la Arabia Feliz?

— «He oído hablar de ese jardín, que se cita en el 
Corán en el capítulo titulado «La Aurora del día». He 
oído también contar cosas maravillosas de ese jardín 
á los peregrinos que vienen de la Meca; pero la.s creo 
fábulas como muchas de las que cuentan los viajeros 
que han visitado remotos países».

—«No desacredites ¡oh rey! las narraciones de los 
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viajeros—dijo gravemente el astrólogo—porque encie
rran preciosos conocimientos traídos desde los confi
nes de la tierra. Todo cuanto se diee del palacio y del 
jardín de Irám es cierto; yo mismo lo he visto con mis 
propios ojos. Escucha lo que á mí me sucedió, que en 
ello encontrarás cosa parecida á la que tú deseas».

—«En mi juventud, cuando yo no era más que un 
pobre árabe errante del desierto, cuidaba de los ca
mellos de mi padre. Atravesando cierto día el desierto 
-de Aden, uno de ellos se me separó de la caravana y 
se perdió. Yo lo busqué durante algunos días, pero 
todo fué iniítil, hasta que, ya rendido, me tendí una 
tarde bajo una palmera, junto á un pozo ya casi del 
todo seco. Cuando desperté, me encontré á las puer
tas de una ciudad; entré en ella y ví que había sun
tuosas calles, plazas y mercados; pero todo en silen
cio y sin habitantes. Anduve errante hasta que descu
brí un suntuoso palacio, y en él un jardín adornado 
de fuentes y estanques, alamedas y flores, y árboles 
«argados de delicadas fruta.'; pero no se, veía allí alma 
viviente. Sobrecogido por tanta soledad, me apresuré 
á salir, y, cuando iba por la puerta de la ciudad, vol
ví la vista hacia el misnio sitio, pero ya no ví nada, 
más que el silencioso desierto que se extendía ante 
mi vista».

<Por aquellos alrededores me encontré con un an
ciano derviche, muy versado en las tradiciones y se
cretos de aquel país, y le conté extensamente cuanto 
me había sucedido. <Ese es—me dijo—el famoso jar
dín del Irám, una de Ias portentosas maravillas del 
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desierto. Sólo aparece raras veces á algún que otro 
viajero como tú, fascinándole con el panorama de sus 
torre?, palacios y cercas de jardines poblados de ár
boles cargados de exquisitas frutas que se desvane
cen después, no quedando otra cosa que el solitario 
desierto. El origen de este jardín fué que en tiempos 
pasados, cuando este país estuvo habitado por los 
Additas, el rey Sheddad, hijo de Ad y bisnieto de 
Noé, fundó aquí una rica ciudad. Cuando estuvo con
cluida y vió su magnificencia, se enorgulleció su cora
zón, y determinó edificar un palacio con jardines que 
rivalizasen con los del Paraíso celestial que describe 
el Corán; pero la maldición de Atiáh cayó sobre él 
por su presunción. El y sus vasallos fueron aniquila
dos, y su espléndida ciudad con el palacio y los jar
dines quedaron encantados para siempre y ocultos 
á la vista de los humanos, excepción hecha de alguna 
que otra vez en que suelen verse, para que quede per
petuo recuerdo á los hombres de su pecado».

«Esta historia ¡oh rey! y las maravillas que ví,que
daron tan impresas en mi imaginación, que, cuando 
estuve en Egipto algunos años después y poseía el 
libro del sabio Salomón, determiné volver á visitar el 
jardín del Irám. Lo hallé, en efecto, con ayuda de mi 
ciencia, y tomé posesión del palacio de Sheddad, per
maneciendo algunos días en aquella especie de paraí
so. El genio que guardaba aquellos sitios, obediente á 
mi mágico poder, me reveló el encantamiento con 
cuya ayuda se construyó aquel jardín; qué poder se 
había conjurado contra su existencia, y por qué había
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xjuedado invisible. Un palacio y un jardín como este 
job rey! puedo construirte aquí misino, en la montaña 
que domina la ciudad, ¿No conozco todos los secretos 
de la magia? ¿No poseo el Libro de la Sabiduría del 
sabio Salomón?

—«¡Oh sabio hijo de Abu Ajib!—exclamó Aben-Ha- 
buz frenético de ansiedad;—tú eres un gran viajero 
que bas visto y estudiado cosas maravillosas! Ilazme 
un palacio como ese, y pídeme lo que quieras; aunque 
sea la mitad de mi reino».

—<¡Bab’...—replicó el astrólogo;—ya sabes que soy 
un viejo filósofo que me contento con poca cosa. La 
única recompensa que te pido es: (jue me regales la 
primer bestia, con su correspondiente carga, que en
tre por el mágico pórtico del palacio».

El monarca aceptó con júbilo tan modesta condi
ción, y el astrólogo comenzó su obra. En la cumbre 
de la colina, y por cima precisamente de su cueva 
subterranea, hizo construir un gran atrio ó barbaca
na, en el centro de una inexpugnable torre.

Había primero un vestíbulo ó porche exterior, y 
dentro el atrio guardado con macizas puertas. Sobre 
la clave del portal esculpió el astrólogo con sn propia 
mano, una gran llave; y en la otra clave del arco ex
terior del vestíbulo, que es más alto que el del portal, 
grabó una gigantesca mano. Estos signos eran pode
rosos talismanes, ante los cuales pronunció ciertas 
palabras en una lengua desconocida.

Cuando esta obra estuvo concluida del todo, se en
cerró por dos días en su salón astrológico, ocupándose 
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en secretos encantamientos, y al tercero subió ála colí
na pasando el día ea ella. Á horas bastante avanza
das de la noche, se retiró de allí y se presentó á Aben- 
llabuz, diciéndole: «Al fin, ¡oh rey! he llevado á cabo 
mi obra. En lo alto de la colina hay el palacio más 
delicioso que jamás pudo concebir la mente humana 
ni desear el corazón del hombre. Está formado de 
s intuosos salones y galerías, de deliciosos jardines, 
frescas fuentes y perfumados bailes; en una palabra, 
toda la montaña se ha convertido en un paraíso. Está 
protegido, como el jardín del Irám, por poderosos en- 
c.intamientos que lo ocultan á la vista y pesquisas de 
los mortales, excepto á la de aquellos que poseen el 
secreto de su talismán».

— < ¡Basta!'— exclamó Aben-Habuz alborozado:— 
mañana al amanecer subiremos á tomar posesión». 
El dichoso monarca durmió muy poco aquella noche. 
Apenas los primeros rayos del sol empezaron á ilumi
nar los nevados picos de Sierra Nevada, cuando mon
tó á caballo, acompañado de algunos fieles servidores, 
y subió el estrecho y pendiente camino que conducía 
á lo alto de la colina. A su lado y en un blanco pala- 
fi-én, cabalgaba la princesa hispano-goda, resplande
ciendo su vestido de pedrería y pendiente de su cue
llo la lira de plata. El astrólogo caminaba á pie al otro 
Lido del rey, apoyándose en su báculo sembrado do 
geroglíficos, pues nunca montaba ninguna cabalgadura.

Aben-Habuz quiso contemplar las torres del palacio 
brillando por encima del mismo, y los abovedados 
torrados de los jardines extendiéndose por las alturas. 
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pero no veía nada. «Este es el misterio y la salvaguar
dia del palacio—dijo el astrólogo;—nada se divisa 
hasta que se pa.sa el dintel del vestíbulo ein.'antado y 
se entra dentro de él».

Cuando llegaron á la barbacana, se detuvo el astró
logo y señaló al rey la mágica mano y la llave graba
da sobre el portal y sobre el arco. «Estos son—le di
jo—los amuletos que guarda la entrada de este paraí
so. Hasta que aquella mano se baje y coja la llave, no 
habrá poder mortal ni mágico artificio que pueda cau
sar daño al señor de estas montañas».

Aben-Iíabuz hallábase embobado y absorto de ad
miración ante aquellos mágicos talismanes, cuando el 
palafrén de la princesa avanzó algunos pasos y pene- 
trócen el vestíbulo hasta el mismo centro de la bar
bacana.

— «Hé aquí—gritó el astrólogo—la recompensa que 
me prometiste: la primera bestia con su carga que 
entrase por la puerta mágica».

Aben-Iíabuz se sonrió, creyendo que hablaba en 
broma el viejo astrólogo; pero cuando comprendió 
que lo decía formalmente, tembló de. indignación su 
blanca barba.

—«¡Hijo de Abu Ajib!—le replicó airado;—¿qué en
gaño es este? Bien sabes el significado de mi prome
sa: la primera bestia con su carga que entre en estepor- 
tal. Toma la muía más resistente de mis caballerizas, 
cárgala con los objetos más preciosos de mi tesoro y 
es tuya; pero no intentes llevarte á esta cautiva, deli
cias de mi corazón».
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— <¿Para qué quiero las riquezas?—le contestó el 

astrólogo con menosprecio;—¿no tengo el Libro de la 
Sabiduría del sabio Salomón, y por medio de él pue
do disponer de los secretos tesoros de la tierra? La 
princesa me pertenece por derecho; la palabra real 
está empeñada, y yo reclamo la joven como cosa 
mía».

La princesa observaba desdeñosamente desde el 
palafrén sonriéndose al ver la disputa de aquellos dos 
vejetes sobre la posesión de su juventud y hermosu
ra. La cólera del monarca pudo más que su discre
ción, y le dijo: <¡Miserable hijo del desierto! Tú serás 
sabio en todas las artes, pero es menester que me re
conozcas por tu señor, y no pretendas jugar con tu 
rey*.

— «¡Mi señor!... ¡Mi rey!...—añadió sarcásticamente 
el astrólogo.— ¡El monarca de un montecillo de tierra 
pretender dictar leyes al que posee los secretos de 
Salomón! Pásalo bien, Aben-Uabuz; gobierna tus es
tadillos y disfruta en ese paraíso de locos, que yo en
tretanto me reiré á costa tuya en mi filosófico retiro!»

Esto diciendo, cogió la brida del palafrén, y gol
peando la tierra con su báculo, se hundió con la her
mosa princesa en el centro de la barbacana. Cerróse 
á seguida la tierra, no quedando huella de la abertura 
por donde había desaparecido.

Aben-Uabuz quedó mudo de asombro durante un 
gran rato; pero desaturdiéndose después, ordenó que 
cavasen rail trabajadores con picos y azadones en el 
sitio por donde había desaparecido el astrólogo; pero 
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por más que pretendían cavar todo era inútil; el seno 
de la montafla se resistía á sus esfuerzos, y cuando 
profundizaban un poco, la tierra se cerraba de nuevo. 
En vano también buscó la entrada de la cueva que 
conducía al palacio subterráneo del astrólogo, al pie 
de la colina, pues nada se encontró. Donde antes ha
bía una caverna, no se veía ya sino la sólida superfi
cie de una dura roca. Al desaparecer Ibrahim Eben 
Abu Ajib, concluyó la virtud de su talismán: el jinete 
de bronce quedó fijo con la cara vuelta á la colina y 
señalando con su lanza el sitio por donde el astrólogo 
desapareció, como si se ocultase allí algún mortal 
enemigo de Aben-Habuz.

De vez en cuando se oía débilmente el sonido de 
un instrumento y los acentos de una voz femenina en 
el interior de la montaña. Cierto día trajo noticias al 
rey un campesino de que en la noche anterior había 
encontrado un agujero en la roca, por el cual se me
tió hasta llegar á un salón subterráneo donde vió al 
astrólogo recostado en un espléndido diván dormitan
do á los acordes de la lira argentina de la princesa, 
que parecía ejercer mágico influjo sobre sus sentidos.

Aben-Habuz buscó el agujero de la roca, pero ya se 
había cerrado. Intentó segunda vez desenterrar á su 
rival, pero todo fué inútil, pues el encantamiento de 
la mano y la llave era poderosísimo para que los 
hombres pudiesen contrarrestarlo. En cuanto á la 
•cumbre de la montaña, permaneció en adelante yermo 
y escabroso el sitio que debió ocupar el palacio y el 
jardín, y el prometido paraíso quedó oculto á la mi

13
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rada de los mortales por arte mágica, ó filé una fábu
la del astrólogo. La gente opta crédulamente por esto 
último, y unos lo llamaron tLa Locura del Il€y>, y 
otros <El Paraíso de los Locos>.

Para colmo de las desdichas de Aben-Uabuz, los 
enemigos circunvecinos á quienes había provocado- 
y escarnecido á su gusto mientras poseyó el secreto 
del mágico talismán, al saber que ya no estaba prote
gido por ninguna influencia mágica, invadieron su te
rritorio por todas partes, y el resto de su vida lo pasó 
el malaventurado monarca atormentado por alborotos- 
y disturbios.

En fin, Aben-Habuz murió, y lo enterraron há ya 
luengos siglos. La Alhambra se construyó después so
bre esta célebre colina, realizándose en gran parte los 
portentos fabulosos del jardín del Irám. La encantada 
barbacana existe todavía protegida sin duda por la 
mágica mano y por la llave formando actualmente la 
Puerta de la Justicia, que constituye la entrada prin
cipal de la fortaleza. Bajo esta puerta—según se dice— 
permanece todavía el viejo astrólogo en su salón sub
terráneo, dormitando en su diván, arrullado por los- 
acordes de la lira de plata de la encantadora prin
cesa.

Los centinelas inválidos que hacen la guardia en la 
puerta suelen oir en las noches de verano el eco de 
una música, é influidos por su soporífico poder, se 
quedan dormidos tranquilamente en sus puestos; y es 
más: se hace en aquel sitio tan fuertemente irresisti
ble el sueño, que aun aquellos que vigilan de día se
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quedan dulcemente dormidos en los bancos de piedra 
de la barbacana, ó bajo las alamedas contiguas, sien
do en suma aquel sitio la fortaleza militar de toda la 
cristiandad en que más se duerme. Todo lo cual—se
gún cuentan las antiguas leyendas—seguirá ocurrien
do de siglo en siglo, y la princesa continuará cautiva 
en poder del astrólogo y éste asimismo permanecerá 
en su sueño mágico hasta el día del juicio final, á 
menos que la histórica mano empuñe la llave fatal y 
deshaga el encantamiento de esta colina.
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C
IERTA tarde, subiendo el estrecho barranco po
blado de higueras, granados y mirtos, que divide 
la jurisdicción de la fortaleza de la Alhambra de la del 

Oeneralife, quedé sorprendido ante la poética vista de 
una torre morisca que se alzaba en el recinto exterior 
de la Alhambra, encima de las copas de los árboles, y 
recibía los rojos reflejos- del sol poniente. Un solitario 
ajimez á gran altura permitía ver el panorama del va
lle, y cuando estaba mirándolo se asomó una joven 
con la cabeza adornada de flores. Era, sin duda, al
guna persona más distinguida que el vulgo que habi- 
ta en las viejas torres de la fortaleza, y esta súbita y 
repentina aparición me hizo recordar las descripcio
nes de las cautivas beldades de los cuentos de hadas. 
Esta.s caprichosas inspiraciones crecieron de punto 
cuando me explicó mi cicerone Mateo que aquella era 
la Torre de. las Infantas, llamada así-según la tradi
ción—por haber sido la morada de las hijas de los 
reyes moros. Visité después esta torre, que no se en
seña generalmente á los extranjeros aunque es digna 
de toda atención, pues su interior es semejante en be
lleza arquitectónica y delicadeza ornamental á cual- 
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quier departamento del Palacio. La elegancia de su 
salón central, con su fuente de mármol-, sus elevados 
arcos y .sus cupulinos primorosamente cincelados y 
los arabescos y vaciados en estuco de sus reducidas y

Exterior de la Torre de LAS Infantas y de la Cautiva.

bien proporcionadas habitaciones, aunque deteriora
das por el tiempo y el abandono, todo concuerda con 
la historia, que la presenta como la antigua vivienda 
de la hermosura real.

La viejecita Reina Coquina que vivía debajo de la 
escalera de la Alhambra y que asistía á las tertulias 
nocturnas de D.’'- Antonia contó una fantástica tradi-
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ción sobre tres moriscas princesas que estuvieron en
cerradas cierta vez en esta torre por su padre, que era 
un tiránico rey de Granada, y que solo les permitía 
pasear á caballo de noche por las montañas, prohi
biendo bajo pena de muerte que ninguno les saliese 
al camino. <Todavía—decía la viejecita—se las ve de 
vez en cuando durante la luna llena, cabalgando en 
las montañas por sitios solitarios, en palafrenes rica
mente enjaezados y resplandecientes de joyas, pero 
desaparecen cuando se les dirige la palabra».

Pero antes de que relate algo acerca de estas prin
cesas, el lector estará ansioso por saber quien era la 
hermosa habitante de la torre, la de la cabeza ador
nada de flores que miraba hacia el valle desde el ele
vado ajimez. Supe que era una recién casada con el 
digno ayudante mayor de los inválidos, el cual, aun
que bien entrado en años, había tenido el valor de 
compartir su hogar con una joven y vivaracha an
daluza. ¡Quiera Dios que el bueno y anciano caballero 
liaya sido feliz en su elección, y que haya encontrado 
en la Torre de las Infantas un refugio más seguro 
que lo fué para la hermosura femenina habitadora de 
ella en tiempo de los moros, si hemos de dar crédito 
á la siguiente leyenda!
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LEWBA DE LAS TRES HERMOSAS PRINCESAS.

E
N tiempos antiguos, reinaba en Granada un prín
cipe moro llamado Mohamed, al cual sus vasa
llos le daban el sobrenombre de El Haggari, esto es, 

El Zurdo. Se dice que le apellidaron de este modo, 
por ser realmente más ágil en el uso de la mano iz
quierda que de la derecha; otros afirman que se lo 
aplicaron porque solía hacer al revés todo aquello en 
■que ponía mano; ó más claro: porque solía echar á 
perder todos los asuntos en que se entrometía. Lo 
-tuerto es que, ya por desgracia ó por falta de tacto, 
estaba continuamente sufriendo mil contrariedades: 
tres veces lo destronaron, y en una de ellas pudo es
capar milagrosamente al Africa, salvándose de una 
muerte segura, disfrazado de pescador. Sin embargo, 
•era tan valiente como desatinado, y, aunque zurdo, 
esgrimía su cimitarra con maravillosa destreza: por lo 
que consiguió recuperar su trono á fuerza de pelear. 
Pero en vez de aprender á ser prudente en la adver
sidad, se hizo obstinado y endureció su brazo izquier
do en sus continuas terquedades. Las calamidades 
públicas que atrajo sobre sí y sobre su reino, pueden
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conocerse leyendo los anales arábigos de Granada^ « 
pues la presente leyenda no trata más que de su vida '
privada.

Paseando á caballo cierto día Mohamed con gran 
séquito de sus cortesanos por la falda de Sierra El
vira, tropezó con un piquete de caballería que regre- 
saba de hacer una escaramuza en el país de los cris
tianos. Conducían una larga fila de muías cargadas 
de botín, y multitud de cautivos de ambos sexos. En
tre las cautivas* venía una cuya presencia causó hon
da sensación en el ánimo del Sultán: era ésta una 
hermosa joven ricamente vestida, que iba Uorando- 
sobre un pequeño palafrén, sin que bastaran á conso
laría las frases que le dirigía una dueña que la acom
pañaba.

Prendóse el monarca de su hermosura, é interroga
do acerca de ella el jefe de la fuerza, supo el rey que 
era la hija del zVlcaide de una fortaleza fronteriza,, 
que habían sorprendido y saqueado durante la excur
sión. Mohamed pidió la bella cautiva como la parte 
que le correspondía de aquel botín, y la llevó á su 
harem de la Alhambra. Se inventaron, en vano, mil 
diversiones para distraería y aliviaría de su melan
colía; por último, el monarca, cada vez más enamo
rado de ella, resolvió hacerla su sultana. La joven es- ^
pañola rechazó en un principio sus proposiciones, pen
sando en que al fin era moro enemigo de su país, y, lo
que era peor, ¡que estaba bastante entrado en años!

Viendo Mohamed que su constancia no le servia 
gran cosa, determinó atraerse á la dueña que venía » 
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prisionera con la joven cristiana. Era aquella andalu
za de nacimiento, y no se conoce su nombre cristiano: 
solo se sabe que en las leyendas moriscas se la deno
mina La discreta Kadiga,—¡y en verdad que era dis
creta según resulta de su historia!—Apenas el rey 
moro se puso al habla con ella, cuando vi6 su habili
dad para persuadir, y le confió el emprender la con
quista de su joven señora. Kadiga comenzó su tarea 
de este modo:

—<¡Ido3 allá!..,—decía á su señora.—¿Á qué viene 
ese llanto y esa tristeza? ¿No es mejor ser sultana de 
este hermoso Palacio adornado de jardines y fuentes, 
que vivir encerrada en la vieja torre fronteriza de 
vuestro padre? ¿Qué importa que Mohamed sea infiel? 
Os casais con él, nó con su religión; y si es un po
quito viejo, más pronto os quedareis viuda y dueña de 
vuestro albedrío; y, puesto que de todas maneras te- 
neis que estar en su poder, más vale ser princesa que 
no esclava. Cuando uno cae en manos de un ladrón, 
mejor es venderle las mercancías á buen precio que 
no dar- lugar á que las arrebate por fuerza».

Los argumentos de la discreta Kadiga hicieron su 
efecto. La joven española enjugó sus lágrimas y acce
dió al fin á ser esposa de Mohamed el Zurdo, adop
tando, al parecer, la religión de su real esposo, así 
como la astuta dueña afectó haberse hecho fervorosa 
partidaria de la religión mahometana; entonces pre
cisamente fué cuando tomó el nombre arábigo de 
Kadiga, y se le permitió permanecer como persona de 
confianza ai lado de su señora.
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Andando el tiempo, el rey moro fué padre de tres 

hermosísimas princesas, habidas en un mismo parto; 
y, aunque él hubiera preferido que nacieran varones, 
se consoló con la idea de que sus tres preciosas niñas 
eran bastante hermosas para un hombre de su edad, 
y por añadidura zurdo.

Siguiendo la costumbre de los califas musulmanes, 
convocó á sus astrólogos para consultaries sobre tan 
fausto suceso. Hecho por los sabios el horóscopo de 
las tres princesas, dijeron al rey moviendo la cabeza: 
«Las hijas ¡oh rey! fueron siempre propiedad poco se
gura; pero éstas necesitarán mucho más de tu vigilan
cia, cuando estén en edad de casarse. Al llegar ese 
tiempo, recógelas bajo tus alas y no las confíes á per
sona alguna».

Mohamed el Zurdo era tenitlo entre sus cortesanos 
por un rey sabio, y, á decir verdad, tal se consideraba 
él mismo. La predicción de los astrólogos no le causó 
mái3 que una ligera inquietud, y confió en su ingenio 
para guardar sus hijas y contrariar la fuerza de los 
hados.

El triple nacimiento fué el último trofeo conyugal 
del monarca, pues la reina no dió á luz más hijos; y 
murió pocos años después, dejando confiadas sus tier
nas niñas al amor y fidelidad de la discreta Radiga.

Muchos años tenían que pasar para que las prin
cesas llegasen á la edad del peligro: á la edad de ca
sarse. «Es bueno, con todo, precaverse con tiempo» — 
dijo el astuto monarca;—y, en su virtud, resolvió en
cerrarías en el castillo real de Salobreña. Era éste un

MCD 2022-L5



— 203 — 
suntuoso palacio incrustado en una inexpugnable for
taleza morisca, situada en la cima de una montaña, 
■desde la que se dominaba el mar Mediterráneo, sir
viendo de regio retiro donde los monarcas musulma
nes encerraban á los parientes que les estorbaban, 
permitiéndoles, fuera de la libertad, todo género de 
•comodidades y diversiones, en medio de las cuales 
pasaban sus días en voluptuosa indolencia.

Allí permanecieron las princesas separadas del mun
do, pero rodeadas de comodidades y servidas por es
clavas que lea adivinaban todos sus deseos. Tenían 
para su recreo deliciosos jardines llenos de las frutas 
y flores más raras, con arboledas aromáticas y perfu
mados baños. Por tres lados daba vistas el castillo á 
un delicioso valle, hermoso y alegre por su rica y va
riada vegetación, y limitado por las altas montañas 
de la Alpujarra; y por el otro lado dominaba el ancho 
y resplandeciente mar.

En esta deliciosa morada, gozando de un clima plá
cido, y bajo un cielo despejado, las tres princesas cre
cieron con maravillosa hermosura; y aunque todas se 
educaron del mismo modo, daban ya señales prema- 
turas de su diversidad de carácter. Se llamaban Zay
da, Zorayda y Zorahayda, y este era su orden por 
edades, pues habían tenido tres minutos de intervalo 
al nacer.

Zayda, la mayor, era de espíritu intrépido y siem
pre se ponía al frente de sus hermanas para todo: lo 
mismo que hizo al nacer. Era curiosa y preguntona, 
y amiga de profundizar el por qué de todas las cosas.
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Zorayda era apasionada de la belleza, por cuya ra- ^ 

zón, sin duda, se deleitaba mirando su propia imagen 
en un espejo ó en las cristalinas aguas de una fuente, 
y tenía delirio por las flores, por las joyas, por todos 
aquellos adornos que realzaran la hermosura.

En cuanto á Zorahayda, la menor, era dulce, tími- 
da y extremadamente sensible, derramando siempre 
ternura; como se podía apreciar á primera vista, por 
las innumerables flores, pájaros y otros animalillos 
domésticos que cuidaba con el más entrañable cariño. 
Sus diversiones eran sencillas, mezcladas con medita
ciones y ensueños; se sentaba horas enteras en un 
ajimez, fija la mirada en las brillantes estrellas de una 
noche de verano, ó en el mar rielado por la luna; y 
entonces, la canción de un pescador, débilmente oída 
desde la playa, ó los acordes de una flauta morisca 
desde alguna barca que cruzaba, eran suficientes para 
extasiar su ánimo. Sin embargo, bastaba para acobar
daría el que se conjurasen los elementos, haciéndola 
caei' desmayada el estampido del trueno.

Así pasaron los años tranquila y dulcemente. La 
discreta Kadiga, á quien las princesas estaban con
fiadas, cumplía lealmente su custodia y las servía con 
perseverante cuidado.

El castillo de Salobreña, como ya se ha dicho, esta- _^ 
ba construido en la cúspide de una colina á orillas de^ 
Mediterráneo. Una de las murallas exteriores se exten
día por la base de la colina hasta llegar á una roca sa
liente que dominaba al mar, y con una estrecha playa 
arenosa al pie, bañada por las rizadas olas. La peque-
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fia atalaya que se levantaba sobre esta roca, se había 
convertido en una especie de pabellón, desde cuyos 
ajimeces cubiertos con celosías se podía aspirar la 
brisa del mar. En aquel sitio pasaban las princesas 
las calurosas horas del medio día.

Hallándose en cierta ocasión sentada la curiosa Zay
da en una de las ventanas del pabellón mientras que 
sus hermanas dormían la siesta recostadas en otoma
nas, se fijó en una galera que venía costeando á me
surados golpes de remo. Cuando se fué acercando, 
observó que venía llena de hombres armados. La ga
lera ancló al pie de la torre, y un pelotón de soldados 
moriscos desembarcó en la estrecha playa conducien
do varios prisioneros cristianos. La cuidosa Zayda 
despertó inmediatamente á sus hermanas, y las tres 
se pusieron á observar cautelosamente por la espesa 
celosía de la ventana, que las libertaba de ser vistas. 
Entre los prisioneros venían tres caballeros españoles 
ricamente vestidos; estaban en la flor de su juventud, 
y eran de noble presencia; además, la arrogante alti
vez con que caminaban, aunque cargados de cadenas 
y rodeados de enemigos, manifestaba la grandeza de 
sus almas. Las princesas miraban con profundo y an
helante interés; y, si se tiene en cuenta que vivían 
encerradas en aquel castillo, rodeadas de siervas y no 
viendo más hombres que los esclavos negros y los ru
dos pescadores, ¿cómo ha de extrañamos que produ
jera una gran emoción en sus corazones la presencia 
de aquellos tres apuestos caballeros radiantes de ju
ventud y de varonil belleza?
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— (¿Habrá en la tierra ser más noble que aquel ^ 

caballero vestido de carmesí?—dijo Zayda, la mayor
de las tres hermanas.—¡Mirad qué arrogante vá, coma 
si todos los que le rodean fuesen sus esclavos!»

—(¡Fijaos en aquel otro vestido de azul!—exclamó 
Zorayda—¡Qué donosura! ¡Qué elegancia! ¡Qué porte!»

La gentil Zorahayda nada dijo; pero prefirió en su 
interior al caballero vestido de verde.

Las princesas siguieron observando hasta que per
dieron de vista á los prisioneros; entonces, suspirando 
tristemente, se volvieron mirándose un momento unas 
á otras, sentándose meditabundas y pensativas en sus 
otomanas.

La discreta Kadiga las encontró en tal actitud. Con- 
táronle ellas lo que habían visto, y aun el apagado 
corazón de la dueña se sintió también conmovido. 
(¡Pobres jóvenes!—exclamó:—apostaría que su cauti
verio deja presa del más profundo dolor el corazón 
de algunas damas principales de su país! ¡Ah, hijas 
mías! no teneis una idea de la vjda que hacen estos 
caballeros en su patria. ¡Qué justas y torneos! ¡Qué 
respetos á sus damas! ¡Qué modo de enamorar y de 
dar serenatas!»

La curiosidad de Zayda se acrecentó en extremo y 
no se cansaba de preguntar ni de oir de los labios de .^ 
la dueña la animada pintura de los episodios de sus 
días juveniles allá en su país. La hermosa Zorayda se 
reprimía, y se miraba disimuladamente en un espejo 
cuando la conversación recayó sobre los encantos de 
las damas españolas; en tanto que Zorahayda ahoga- 
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ba sus suspiros cuando oía contar lo de las serenatas 
á la luz de la luna.

Todos los días renovaba sus preguntas la curiosa 
Zayda, y todos los días repetía sus historias la ma
dura dueña, siendo escuchada por su bello auditorio 
con profundo interés y entrecortados suspiros.

Al fln la astuta vieja cayó en la cuenta del daño 
que acaso estaba ocasionando: ella se había acostum
brado á tratar á las princesas como niñas, sin consi
derar que insensiblemente habían ido creciendo, y 
que tenía ya delante de sí tres hermosísimas jóvenes 
casaderas. <Ya es tiempo—pensó la dueña—de avisar 
al rey».

Hallábase sentado cierta mañana Mohamed el Zur
do sobre un amplio 'diván en uno de los frescos salo
nes de la Alhambra, cuando llegó un esclavo de la for
taleza de Salobreña con un mensaje de la prudente 
Kadiga, felicitándole en el cumpleaños del natalicio 
de sus hijas. Al mismo tiempo le presentó el esclavo 
una delicada cestita adornada de flores, y en la cual 
sobre pámpanos y hojas de higuera, venían un melo
cotón, un albaricoque y un prisco, cuya frescura,color 
y madurez tentaban el apetito. El monarca, versado 
en el lenguaje oriental de las flores y las frutas, adi
vinó al punto el significado de esta emblemática 
ofrenda.

—«Ya ha llegado—dijo—el período crítico señalado 
por los astrólogos: mis hijas están en edad de casarse. 
¿Qué haré? Están ocultas á las miradas de los hom
bres y bajo la custodia de la discreta Kadiga: todo 
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marcha bien; pero no están bajo mi \igilanpía como 
me previnieron los astrólogos; debo, pues, recogerías 
bajo mis alas y no confiarías á nadie».

Así diciendo, ordenó que prepararan una de las to
rres de la Alhambra para que les sirviese de vivien
da, y partió á la cabeza de sus guardias hacia la for
taleza de Salobreña, para traerías él mismo en per
sona.

Habían transcurrido tres años desde que Mohamed 
había visto por última vez á sus hijas, y no daba cré
dito á sus ojos contemplando el maravilloso cambio 
que se había verificado en ellas en tan breve espacio 
de tiempo; como que en este intervalo habían traspa
sado las infantas esa asombrosa línea divisoria de la 
vida de la mujer, que separa á la imperfecta, informe 
y desimpresionada niña, de la exuberante, ruborosa 
y pensativa adolescente—que es lo mismo que pasar 
de los «áridos y desiertos Llanos de la ¿Íancka á los 
voluptuosos valles y fiorecientes montañas de Anda
lucía.

Zayda era alta y bien formada, de arrogante pre
sencia y ojo perspicaz. Entró majestuosamente é hizo 
una profunda reverencia á Mohamed, tratándolo más 
bien como soberano que como padre. Zorayda era de 
regular estatura, mirada interesante, carácter agrada
ble y sorprendente hermosura, realzada con la per
fección de su tocado. Se acercó á su padre sonriendo, 
besándole la mano y le saludó con varias estancias 
de cierto poeta árabe popular, de lo cual quedó con
tentísimo el monarca. Zorahayda era reservada y ti-
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laida, raenos esbelta, en verdad, que sus hermanas; 
pero poseía esa hermosura tierna y suplicante que 
busca cariño y protección. No tenia condiciones de 
mando como su hermana la mayor, ni deslumbraba 
como la segunda, sino que había nacido para alimen- 
tar en su pecho el cariño de un amante, para dejarlo 
anidar en él, y vivir con ello feliz. Se acercó á su pa
dre con paso tímido y casi vacilante, en ademán de 
tomar su mano para besaría; pero al mirar el rostro 
de Mohamed, resplandeciendo con la sonrisa pater
nal, dió rienda suelta á su natural ternura y se arrojó 
á su cuello amorosamente.

Mohamed el Zurdo contempló á sus hijas con cier
ta mezcla de orgullo y perplegidad, y mientras se com
placía en sus encantos, recordaba la predicción de los 
astrólogos. <¡rres hijas! ¡Tres hijas—murmuró repeti
das veces—y las tres casaderas! ¡Hé aquí una fruta 
tentadora del jardín de las Hespérides, que necesitan 
«n dragón para guardarías! >

Preparó su regreso á Granada, enviando á la des
cubierta heraldos, y ordenando que nadie transitase 
por el camino por donde tenían que pasar, y que to
das las puertas y ventanas estuviesen cerradas al 
aproximarse las princesas. Prevenido todo, se puso 
en marcha escoltado por un escuadrón de caballería 
de soldados negros y de horrible aspecto, vestido con 
una brillante armadura.

Las princesas cabalgaban junto al rey, tapadas con 
tupidos velos, en hermosos palafrenes blancos con 
arreos de terciopelo bordados en oro que arrastraban

14
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hasta el suelo; los bocados y estribos eran asimismo 
de oro, y las bridas de seda recamadas de perlas y 
piedras preciosas. Los palafrenes estaban cubiertos 
de campanillas de plata, que producían una música 
muv agradable cuando iban andando. Pero ¡ay del 
desgraciado mortal que estuviese en el camino cuan
do se oyese el sonido de estas campanillas!; los guar
dias tenían orden de darle muerte sin piedad.

Ya se aproximaba la cabalgata á Granada cuando- 
86 vió en uno de los bancos de la ribera del Genil un 
pequeño cuerpo de soldados, que conducían un con
voy de prisioneros. Ya era demasiado tarde para que 
se apartaran aquellos hombres del camino; por lo cual 
se echaron los soldados al suelo con los ^rostros mi
rando á la tierra, y ordenaron á los cautivos que hi
cieran lo mismo. Entre los prisioneros se hallaban 
aquellos tres apuestos caballeros que las princesas 
habían visto desde el pabellón. Ya porque no hubie
ran comprendido la orden ó porque fueran demasiado 
altivos para obedecería, lo cierto es que permanecieron 
en pie, contemplando la cabalgata que se aproximaba.

Encendióse el monarca de ira viendo que no se 
cumplían sus mandatos, y desenvainando su ermita- 
rra y adelantándose hacia ellos, iba á esgrimiría con 
su brazo zurdo, golpe que hubiera sido fatal por lo
menos para uno de los caballeros, cuando las prince
sas le rodearon é imploraron piedad para los prisio-_ 
ñeros- y hasta la tímida Zorahayda olvidó su reserva 
y tornóse elocuente en su favor. Mohamed se detuvo 
con la cimitarra levantada, cuando el capitán de la 
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guardia le dijo arrojándose á sus pies. «No ejecute 
vuestra majestad una acción que escandalizaría á to
do el reino. Estos son tres bravos y nobles caballeros 
españoles que han caído prisioneros en el campo de 
batalla, batiéndose como leones; son de alto linaje y 
pueden ser rescatados á buen precio». «¡Basta!—dijo el 
rey;—les perdonaré la vida; pero castigaré su audacia; 
que los lleven á las Torres Bermejas, y que los entre
guen á los trabajos más duros y penosos».

Mohamed estaba cometiendo uno de sus acostum
brados desatinos zurdos, pues con el tumulto y agita
ción de esta borrascosa escena dió lugar á que se le
vantaran los velos las tres princesas, dejando á la 
vista su radiante hermosura; y con prolongar el rey 
la conferencia, proporcionó ocasión para que la belle
za produjera sus estragos. En aquellos tiempos, la 
gente se enamoraba más repentinamente que ahora, 
como demuestran las antiguas historias; por consi
guiente, no debe chocamos que los corazones de los 
tres caballeros quedasen completamente cautivados, 
sobre todo, cuando la gratitud se unía á la admira
ción. Es, sin embargo, bastante singular, aunque no 
menos cierto, que cada uno de ellos se enamoró pre
cisamente de la joven que respectivamente le corres
pondía. En cuanto á las princesas, se admiraron más 
que nunca del noble porte de los cautivos, regociján
dose interiormente de cuanto habían oído acerca de 
su valor y noble linaje.

La regia cabalgata prosiguió su marcha; las tres 
princesas caminaban pensativas en sus soberbios pa-
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lafrenes, y de vez en cuando dirigían una mirada fur
tiva hacia atrás, para ver á los cristianos cautivos, 
mientras estos eran conducidos á la prisión que se les 
había destinado en las Torres Bermejas.

La residencia preparada para las infantas era de o 
más escrupuloso y delicado que podía imaginar la 
fantasía; una torre algo apartada del palacio princi
pal de la Alhambra, aunque comunicaba con él por la 
muralla que rodeaba la cumbre de la colina. Por un

Plano dë la Tokre de las Infantas.

lado daba vistas al interior de la fortaleza, y al pie 
tenía un pequeño jardín poblado de las flores más 
peregrinas. Por otro lado dominaba á una honda y 
abovedada cañada que separaba los terrenos de la 
Alhambra de los del Generalife. El interior de esta 
torre estaba dividido en pequeños y lindos departa- 
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mentos, lujosamente decorados en elegante estilo ára
be, y rodeando á un vasto salón cuyo techo se elevaba 
casi hasta lo alto de la torre. Las paredes y arteso-

InTERIOR DE LA TORRE DERLAS INFANTAS.

nados hallábanse adornados con calados y arabescos 
que deslumbraban con sus dorados y brillantes pin
turas. En el centro del pavimento de mármol había
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una fuente de alabastro rodeada de flores y yerbas 
aromáticas, y de la cual brotaba un surtidor de agua 
que refrescaba todo el edificio, produciendo un sonido 
arrullador. Alrededor del salón se veían suspendidas 
algunas jaulas formadas con alambres de oro y plata, 
y encerrados en. ellas pajarillos de preciosísimo plu
maje, que despedían gorjeos y trinos armoniosos.

Las princesas se habían mostrado de genio alegre 
en el castillo de Salobreña, por lo cual el rey espera
ba verlas entusiasmadas en la Alhambra; pero con 
gran sorpresa suya empezaron á languidecer y á tor
narse melancólicas, no manifestándose nunca satisfe
chas con nada. No les deleitaba la fragancia de las 
flores; el canto de los ruiseñores les turbaba el sueño 
por la noche; y por último, no podían soportar con 
paciencia el continuo murmullo de la fuente de ala
bastro desde por la mañana hasta la noche, y desde 
la noche hasta la mañana.

El rey, que era de carácter vidrioso y tiránico por 
temperamento, se irritaba por esto los primeros días; 
pero reflexionó después que sus hijas habían entrado 
ya en la edad en que el alma de la mujer se ensan
cha y se aumentan sus deseos. «Ya no son niñas—se 
dijo;—ya son mujeres formadas y necesitan objetos 
que les llamen la atención». 3.,lamó, por lo tanto, á 
las modistas, los joyeros y los artistas en oro y plata 
del Zacatín de Granada, y abrumó á las princesas con 
vestidos de seda, de tisú y brocados, chales de Cache
mira, collares de perlas y diamantes, anillos, brazale
tes y con toda clase de objetos preciosos.
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Á pesar de todo esto, nada dió resultado; las prin- 

■cesas siguieron pálidas y tristes en medio de tanto 
Jujo y suntuosidad, y parecían tres capullos marchitos 
agostándose en un mismo tallo. El rey no sabía qué 
hacerse, y como tenía gran confianza en su propia ma- 
nera de pensar, jamás pedía á nadie consejo. «Los an
tojos y caprichos de tres doncellas casaderas, son en 
verdad cosa harto suficiente—se decía á sí mismo—. 
para poner en un aprieto ai hombre más avisado». 
Así, pues, por primera vez en su vida, pidió que lo 
iluminaran con un consejo. La persona á quien se di
rigió demandándoselo fué la experimentada dueña.

«Kadiga—dijo el rey:—creo que eres una de las 
mujeres más discretas del mundo entero, y también 
■que me eres fiel; por lo cual te he tenido siempre al 
lado de mis hijas. Los padres no deben ser reserva- 
■dos con aquellos en quienes depositan su confianza: 
deseo, por lo tanto, que averigües la secreta enferme
dad que se ha apoderado de las princesas, y que des- 
•cubra.s los medios de devolverles la salud y la alegría».

Kadiga, en términos explícitos le prometió obe
diencia. Ella conocía mejor que las infantas mismas la 
enfermedad de que adolecían; y encerrándose con ellas, 
procuró ganar su confianza.

—«Mis queridas niñas: ¿qué razón hay para que os 
mostréis tristes y apesadumbradas, en un sitio tan 
delicioso como éste, y donde teneis todo cuanto el al
iña puede desear?»

Las princesas miraron melancóiicamente en torno 
del salón, y lanzaron un suspiro.
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—<¿Qué más queréis? ¿Por ventura quisiérais que- 

os trajera el admirable loro que habla todas lenguas^ 
y que hace las delicias de Granada?»

— «¡No! ¡no!—exclamó la princesa Zayda.—Ese es 
un pájaro horrible y vocinglero, que charla sin tener 
idea de lo que dice: es menester no tener sentido co
mún para soportar tal tabardillo».

— t¿0s hago traer un mono del Peñón de Gibraltar 
para que os divierta con sus gestos?»

—<iUn mono! ¡ah!. .—exclamó Zorayda;—¡la detes
table imitación del hombre! Aborrezco á ese asquero
so animal».

—<Entonces haré venir al famoso cantor negro Ca
sern, del harem real de Marruecos. Dicen que tiene 
una voz tan delicada corno la de una mujer».

—«Me aterroriza el mirar los esclavos negros—dijo
la dulce Zorahayda;—además, he perdido la afición á- 
1a música».

—<¡Ay, hija mía! No dirías eso—dijo la anciana 
maliciosamente—si hubieras oído la música que yo oí 
anoche á los tres caballeros españoles que tropezamos 
en nuestro viaje. Pero ¡noramala de mí! ¿por qué os 
ponéis, niñas, tan ruborizadas y en tal estado de tur
bación?»

—«¡No es nada, no es nada, buena madre! Seguiil, 
os lo rogamos».

—«Pues bien: cuando pasé ayer noche por las To
rres Bermejas, ví á los tres caballeros descansando 
del rudo trabajo del día. Uno de ellos estaba tocando 
3a guitarra tan gallardamente!... mientras los otros 
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cantaban alternando con tal estilo, que los misinos^ 
guardias parecían estatuas ú hombres encantados'. 
¡Alláh me perdone, pero al oir las canciones de mi 
país natal, me sentí conmovida! Y luego, ver tres jó
venes tan nobles y gentiles cargados de cadenas y en 
la esclavitud!»

Al llegar aquí no pudo contener la buena anciana 
las lágrimas que le venían á los ojos.

— <¿Y no pudiérais, madre, procuramos el que vié
semos esos nobles caballeros?»—pregunto Zayda.

— <Yo creo—añadió Zorayda—que un poco de mú
sica nos reanimará extraordinariamente».

La tímida Zorahayda no dijo nada, pero echó los 
brazos al cuello de Kadiga.

«¡Infeliz de mi!—exclamó la discreta anciana;— 
¿qué estais diciendo, hijas mías? Vuestro padre ños- 
quitaría la vida á todas si luego lo supiese. Además, 
aunque estos caballeros son bien educados y nobles, 
¿qué importa? Al fin son enemigos de nuestra fe y no- 
debéis pensar en ellos más que para abqrrecerlos.»

Hay una admirable intrepidez en los deseos de la 
mujer, especialmente cuando está en la edad de ca
sarse, que la hace no acobardarse ante los peligros ni 
las negativas. Las princesas rodearon á la dueña ro
gándole y suplicándole, y asegurándole por último que 
su obstinada negativa les desgarraría el corazón.

¿Qué hacer ella? Aunque era, en verdad, la mujer 
más discreta del mundo entero y la servidora más fiel 
del rey, con todo, ¿tendría valor para destrozar el co
razón de aquellas tres hermosas criaturas por el sim-
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ple toque de una guitarra? Además, aunque estaba 
tanto tiempo entre moros y había cambiado de reli
gión haciendo lo propio que su antigua señora, como 
fiel servidora suya, al fin era española de nacimiento 
y* tenía el cristianismo en el fondo de su corazón; por 
lo cual se propuso buscar el modo de dar gusto á las 
princesas.

Los cautivos cristianos presos en las Torres Berme
jas, estaban á cargo de un barbudo renegado de an
chas espaldas, llamado Hussein Baba, que tenía fama 
de ser algo aficionado á que le untasen el bolsillo. Fué 
á verlo privadamente, y, deslizándole en la mano una 
moneda de oro de bastante peso, le dijo: tHussein 
Baba; mis señoritas las tres princesas que están en
cerradas en la torre, aburridas y faltas de distracción 
quieren oir los primores musicales de los tres caba
lleros españoles y tener una prueba de su rara habili
dad. Estoy segura de que sois bondadoso y no me 
negareis un capricho tan inocente.»

—«¡Como! ¿para que luego pongan mi cabeza á ha
cer muecas sobre la puerta de mi torre? ¡Ah! no lo 
dudéis: esa sería la recompensa que me daría el rey 
si llegara después á enterarse.»

—<No debeis temer que ocurra tal cosa, pues po
demos arreglar el asunto de modo que complazcamos 
á las princesas sin que su padre se entere de nada. 
Bien conocéis la honda cañada que pasa precisamente 
por el pie de la torre; poned á los tres cristianos para 
que trabajen allí, y, en los intermedios del trabajo, 
dejadlos cantar y tocar, como si fuera para su propio
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¿ recreo. De esta manera podrán oirlos las princesas
i <iesde los ajimeces de la torre, y estad seguro de que
' ee os pagará bien vuestra condescendencia».
í La buena anciana concluyó su conferencia apretan-
’ do la ruda mano del renegadoy dejándole en ella otra 

moneda de oro.
* Su elocuencia fué irresistible: al día siguiente los 

tres cautivos caballeros fueron llevados á trabajar en 
el valle junto á la misma Torre de las Infantas; y, 
durante las horas calurosas del medio día, mientras 
•que sus compañeros de trabajo dormían la siesta á la 
sombra, y los centinelas amodorrados daban cabeza
das en sus puestos, se sentaron nuestros caballeros 
sobre la yerba al pie del baluarte y comenzaron á 
cantar trovas españolas al melodioso son de sus gui
tarras.

Aunque el valle era profundo y alta la torre, sus 
voces se elevaban claras y dulcísimas en medio del 
silencio de aquellas somnolientas horas del estío. Las 
princesas escuchaban desde el ajimez, y, como su aya 
les había enseñado la lengua castellana, se deleitaban 
en extremo oyendo las tiernas endechas de sus ga
llardos trovadores. La juiciosa Kadiga, por el contra
rio, afectaba estar dada á los mismos diablos. <;Alláli

* nos saque con bien!—exclamó:—¡ya están esos señores
‘ cantando trovas amorosas dirigidas á vosotras! ¿Ha- 

bráse visto audacia tal? ¡Voy á ver ahora mismo al ca
pataz de los esclavos para que los apaleen sin com-

1 pasión!»
j —<¡Oómo! Apalear á tan galantes caballeros por-
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que cantan eon tan singular habilidad y dulzura?» ^
Las hermosas princesas se horrorizaban ante seme- ' 
jante cruel idea. La honesta indignación de la buena 
duefía, al cabo mujer y de condición y genio apaci
ble, se calmó fácilmente. Por otro lado, parecía que 
la música había producido un efecto benéfico en sus 
señoritas, pues sus mejillas se iban sonrosando poco ■* 
á poco, y sus lindos ojos volvían á despedir fúlgida 
luz radiante. No hizo, por lo tanto, más observacio
nes sobre las amorosas estrofas de los caballeros.

Cuando concluyeron estos de cantar, las princesas 
quedaron silenciosas por un breve momento; pero á 
seguida Zorayda cogió su laúd, y, con voz débil y 
emocionada, entonó un ligero aire africano, cuya letra 
decía así:

*Ea su lecho de verdor 
crece la rosa escondida, 
escuchando coapiacida
los trinos del ruiseñor».

Desde entonces los caballeros eran traídos casi to
dos los días á los trabajos de la cañada. El conside
rado Hussein Baba se fué haciendo cada vez más in
dulgente, y cada un día manifestaba mayor propen
sión á quedarse dormido en su puesto. Así, pues, se * 
estableció una misteriosa correspondencia entre los 
caballeros y las enamoradas princesas por medio de 
romanzas y canciones, ajustadas á los sentimientos 
de unos y otros, en cuanto era posible. ,

Aunque tímidamente, las princesas llegaron á aso- '
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marse al ajimez, burlando la vigilancia de los guar
dias, y á conversar con sus enamorados caballeros 
por medio de flores, cuyo simbólico lenguaje era co

cañada DEL GeNERALIFE Y TORBES DEL

Candil y de la Cautiva, próximas Á la de las Infantas.

nocido de entrambas partes; aumentando las mismas 
dificultades de sus correspondencias el deleite inefa
ble de sus amores, el fuego encendido en sus corazo
nes: pues sabido es que el amor se complace en lu
char con las resistencias, y que crece con más vigor 
en el terreno que parece más árido y estéril.

El cambio operado en los rostros y en las miradas
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y en el carácter de Ias princesas con esta secreta co- _». 
rrespondencia, sorprendió y satisfizo al zurdo monar- i 
ca; pero nadie se mostraba de ello tan ufano como la 
discreta Kadiga: pues lo consideraba todo debido á 
su exquisito tacto.

Mas hé aquí que esta telegráfica correspondencia 
se interrumpió durante algunos días, pues no volvie- \ 
ron á aparecer los caballeros cristianos en el valle.
En vano las tres hermosas prisioneras miraban desde 
lo alto de la torre; en vano asomaban sus gargantas •
de nieve por el ajimez; en vano cantaban como mise- 
flores presos en sus jaulas; sus galantes caballeros no >
se veían ni contestaban á sus cantos desde las alame- ;
das. La discreta Kadiga salió para enterarse de lo Í
que sucedía, y volvió muy en breve con el rostro des- i
compuesto por la turbación. <¡.\y niñas mías!—gritó; .
—ya preveía yo en lo que vendría á parar todo esto,
pero así lo quisisteis vosotras! Ya podéis colgar vues- ;
tros laudes en los sauces, pues los caballeros españo- i
les han sido rescatados por sus familias, y estarán á i
estas horas en Granada disponiéndose para regresar 
á su patria».

Las enamoradas infantas se desconsolaron con tan ;
contraria noticia. La bella Zayda se indignó por la '
descortesía que habían usado con ellas, marchándose <
sin dirigirles siquiera una palabra de despedida. Zo- .1
rayda se oprimía las manos de desesperación y llora- i
ba, mirándose al espejo; y, no bien enjugaba sus lá
grimas, cuando se deshacía en nuevo amargo llanto.
La gentil Zorahayda se apoyaba en el ajimez gimien-
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do silenciosamente y regando gota á gota con sus lá
grimas las flores de la ladera en donde habían estado 
sentados tantas y tantas veces los desleales caba
lleros.

La buena Kadiga hizo cuanto pudo por mitigarles 
su dolor. <Consolaos, mis queridas niñas—les decía;— 
esto os parecerá nada cuanto tengáis mi experiencia 
de las cosas del mundo! Cuando lleguéis á mi edad 
ya sabréis perfectamente lo que son los hombres. 
Juraría que esos caballeros tienen amores con algu
nas de las beldades españolas de Córdoba ó Sevilla,, 
y pronto les estarán dando serenatas bajo sus venta
nas y se olvidarán ¡ay! para siempre de sus bellas 
amantes moriscas de la Alhambra! Sosegaos, por lo 
tanto, niñas mías, y desechadlos de vuestros cora
zones >.

Empero estas juiciosas reflexiones de la discreta 
Kadiga, sólo servían para acrecentar la desesperación 
de las hermosas princesas, las cuales permanecieron 
inconsolables durante los dos primeros días. En la 
mañana del tercero, la buena aya entró en sus depar
tamentos mostrándose trémula de indignación.

—< ¡Quién hubiera creído capaz de tamaña insolen
cia á ningrin ser humano!—exclamó tan pronto corno- 
pudo hallar palabras para expresarse;—pero me lo 
tengo muy bien merecido por haber contribuido á 
hacer traición á vuestro bondadoso padre. ¡No me 
habléis jamás, en la vida, de los tales caballeros cris
tianos!»

—aPero ¿qué ha sucedido, mi buena Kadiga?—ex-
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•clamaron las tres princesas con anhelante ansiedad.

— «¿Que qué ha sucedido? pues que han hecho trai
ción, ó lo que es lo mismo, que me han propuesto 
hacer una traición!... ¡Á mí, á la más fiel de todos los 
vasallos! ¡á mí, la más digna de confianza de cuantas 
ayas hay en el mundo! Sí, hijas mías, los caballeros 
-españoles se han atrevido á proponerme que os per
suada para que huyáis con ellos á Córdoba, donde os 
harán sus esposas».

Al llegar aquí la taimada vieja, se cubrió el rostro 
con sus manos y afectó dar rienda suelta á un violen
to acceso de pena y de indignación. Las tres hermo
sas princesas tan pronto se ponían rojas como páli- 

-<ias, temblaban dirigiendo sus ojos al suelo y se mi
raban de reojo unas á otras sin pronunciar palabra, 
en tanto que la dueña se sentaba agitándose con un 
movimiento violento, y prorrumpiendo de cuando en 
•cuando en estas exclamaciones: <¡Que haya yo vivido 
para ser de tal modo ultrajada! ¡yo!... ¡la más fiel ser
vidora de mi señor!»

Al fin la mayor de las princesas, que era la que po
seía más valor y la que siempre se colocaba á la ca
beza de sus hermanas, se aproximó á su querida aya 
y le dijo poniéndole la mano sobre el hombro: <Y 
bien, madre, y si nosotras quisiéramos huir con los 
caballeros cristianos ¿sería eso posible?»

La buena de la dueña se contuvo por un momento; 
pero después, mirando á la princesa le respondió: 
<¡Posible!... ¡Ya lo creo que es posible! ¿Pues no han 

.sobornado ya los caballeros al renegado capitán de la
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guardia Hussein Baba, y concertado con él el plan 
•de evasión? Pero ¡pensar en engañar á vuestro padre 
que ha depositado en mí toda su confianza!...» Y aquí 
•Ja buena mujer volvía de nuevo á sus aspavientos, á 
agitarse trémula, á retorcerse las manos.

— «Pero nuestro padre nunca ha puesto su confian
za en nosotras—replicó la mayor de las princesas;— 
por el contrario, se ha fiado más bien de llaves y ce
rrojos, tratándonos como unas miserables cautivas».

— «Eso si es verdad—dijo á su vez la dueña ha
ciendo otro paréntesis en sus lamentaciones;—cierta
mente que os ha tratado de un modo indigno, ence
rrándoos aquí para que se marchite vuestra hermosu
ra en esta vieja torre, como rosa.s que se deshojan en 
un búcaro. Sin embargo, hijas, ¡abandonar vuestro 
país natal!...» ‘

— «¿Pues acaso la tierra á donde huiríamos no es la 
patria de nuestra madre, y donde viviríamos en liber
tad? ¿Y no sería preferible tener cada una marido 
joven y cariñoso, en vez de un padre viejo y severo?»

—¡Calla, pues es verdad también todo eso! y hay 
que confesar que vuestro padre es bastante tirano; 
pero entonces—volviendo á sus remilgos—¿rae vais á 
<iejar aquí abandonada para que sea yo la víctima de 
su venganza?»

—«No por cierto, mi buena Kadiga; ¿pues no po- 
■<iei8 huir también con nosotras?»

—«Ciertamente que sí, niña mia; y para decir toda 
ia verdad, cuando conversó sobre esto conmigo Hus
sein Baba, me prometió cuidar de mí si quería acompa-

15
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fiaros en vuestra fuga; pero de todos modos ¡pensadlo 
muy bien, bijas mías! ¿Habéis de tener valor para 
renunciar á la religión de vuestro padre?»

— «La religión de Cristo fué la primera profesada 
por nuestra madre—dijo la princesa mayor;—yo es
toy dispuesta á convertirme y segura de que mis her
manas imitarán mi ejemplo».

— «¡Tienes razón, hija mía—exclamó la amorosa 
dueña rebosando alegría;—esa fué la religión primi
tiva de vuestra madre, y se lamentó amargamente en 
su lecho de muerte de haber abjurado de ella. Yo le 
prometí entonces cuidar de vuestras almas, y ahora 
me lleno de júbilo viéndoos en camino de salvación. 
Sí, hijas del alma, yó también nací cristiana, y he se
guido siéndolo dentro de mí corazón, y estoy resuelta 
á volver á mi antigua fe. He hablado sobre todo esto 
con Hussein Baba, español de nacimiento, y origina
rio de un pueblo no muy distante del mío natal, y se 
halla el pobre también ansioso de volver á su patria 
y de reconciliarse con la Iglesia; habiéndole prometido 
los caballeros que si él y yo estamos dispuestos á sel- 
marido y mujer cuando volvamos al país que nos vió 
nacer, que ellos cuidarán de protejernos*.

En una palabra; resultó que la discretísima y astuta 
dueña había celebrado una entrevista con los caballe
ros y el renegado, y que habían dejado concertado 
todo el plan de la huída. La princesa mayor consintió 
inmediatamente en ello, y su ejemplo, como de ordi
nario, trazó la línea de conducta de sus hermanas; 
sin embargo, la menor se mostraba vacilante, pues
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era de alma tan bella como tímida, y su tierno cora
zón luchaba entre el cariño filial y su pasión juvenil.

La hermana mayor ganó la victoria, como siempre y 
entre lágrimas y ahogados suspiros se comenzó á 
preparar al punto la evasión.

La escabrosa colina sobre la cual está edificada la 
Alhambra, se halla desde tiempos antiguos minada 
con pasadizos subterráneos cortados en la roca y que 
conducen desde la fortaleza á varios sitios de la ciu
dad y á distantes portillos en las riberas del Dauro 
y del Genil, contraídos en épocas diferentes por los 
reyes moros, como medios de escapar en las repenti
nas insurrecciones, ó para salir secretamente á parti
culares aventuras. Muchos de estos subterráneos se 
encuentran hoy completamente ignorados, y otros en 
parte cegados con escombros y en parte tapiados, sir
viéndonos de monumentos de las celosas precaucio
nes y estratagemas guerreras del gobierno musulmán. 
Por uno de estos pasadizos concertó Hussein Baba 
sacar á las infantas hasta una salida más allá de las 
murallas de la ciudad, donde los caballeros se halla
rían preparados con ligeros corceles para huir rápida
mente con ellas hasta la frontera.

Llegó la noche designada; la torre donde moraban 
las princesas fué cerrada, como de costumbre, y la 
Alhambra yacía en el más profundo silencio. A eso 
de la media noche, la discreta Kadiga, escuchó desde 
el ajimez al renegado Hussein Baba, que ya estaba 
debajoy daba la señal. La dueña amarró el cabo de 
una escala al ajimez y dejó caer ésta al jardín, bajan-
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dose luego por ella. Las dos infantas mayores la si
guieron con el corazón palpitante; pero cuando llegó 
su turno á la princesa menor, Zorahayda, titubeó y 
tembló. Aventuró varias veces el apoyar su delicado 
y menudo pie en la escala y otras tantas lo retiró, 
agitándose tanto más su pobre corazón cuanto más 
vacilaba. Lanzó luego una mirada aflictiva á la habi
tación tapizada de seda; en ella vivía, es verdad, co
mo el pájaro aprisionado en su jaula, pero al fin allí 
se encontraba segura; ¿quién podría adivinar los pe
ligros que la rodearían cuando se viera lanzada en el 
piélago del mundo? Pero luego se le presentó la ima
gen de su galán amante cristiano, y puso de nuevo 
su piececito sobre la escala; por último, se acordó otra 
vez de su padre y lo volvió á retirar. Es imposible 
describir la lucha que se daba en el turbado corazón 
de aquella pobre nifia tan enamorada y tierna como 
tímida é ignorante de las cosas de esta vida.

En vano le rogaban sus hermanas, regañaba la due
ña y blasfemaba el renegado debajo dei ajimez: la 
gentil princesa mora continuaba dudosa y titubeaba 
en el momento crítico de la fuga, tentada por las dul
zuras de la falta, pero aterrada por los peligros.

Á cada momento era mayor el riesgo de ser descu
biertos. Se oyeron pasos lejanos; «¡Las patrullas vie
nen haciendo la ronda!—gritó el renegado;—si nos 
detenemos un momento más, estamos perdidos. ¡Prin
cesa: descended inmediatamente, ó si no, os abando
namos!»

La infeliz Zorahayda se sintió presa de una agita
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ción febril, y desatando la escala de cuerda con deses- 

?• perada resolución, la dejó caer desde el ajimez.
—«¡Todo se ha concluido!—exclamó;—¡no me es 

posible ya la fuga! ¡Alláh os guíe y os bendiga, ama
das hermanas mías!»

Las dos infantas mayores se horrorizaron al pensar 
que la iban á dejar sola, y ya Jiubieran preferido que
darse; pero la patrulla se acercaba, el renegado esta
ba furioso y se vieron llevadas atropelladamente bas
ta el pasadizo subterráneo. Anduvieron á tientas por 
un horrible laberinto cortado en el seno de la monta
ña, logrando llegar sin ser descubiertos á una puerta 
de hierro que daba fuera del recinto. Lo.s Caballeros 
españoles estaban aguardándolas disfrazados de solda
dos moriscos de la guardia que mandaba el renegado. 

El amante de Zorahayda se desesperó cuando supo 
que aquella había rehusado abandonar la torre; pero 
no se podía perder tiempo en inútiles lamentos. Las 
dos princesas fueron colocadas á la grupa con sus 
amantes, y la discreta Kadiga montó detrás del rene
gado, partiendo todos aprisa en dirección del Paso de 
Lope que conduce por entre montañas á Córdoba.

No se hallaban aun muy lejos, cuando oyeron el 
ruido de tambores y trompetas en los adarves de la

’ Alhambra.
— «¡Nuestra fuga se ha descubierto!»-dijo el rene

gado.
— «Tenemos ligeros corceles, la noche es oscura y 

podemos burlar la persecución»—replicaron los ca
balleros.
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Espolearon sus caballos y escaparon á través de la 

Vega, llegando al pie de Sierra Elvira que se levanta 
como un promontorio en medio de la llanura. El re
negado se detuvo y escuchó. <Hasta ahora—dijo— 
nadie viene en nuestro seguimientofereo que podre
mos escapar á las montañas>. Al decir esto brilló una 
luz intensa en la torre que servía para señales en la 
Alhambra.

— «¡Maldición!—gritó el renegado;—esa es la señal 
de ¡alerta! á todos los guardias de los pasos. ¡Adelan
te! ¡adelante! ¡espoleemos con furor, pues no hay tiem
po que perder!>

Corrían y corrían vertiginosamente, y el choque de 
las herraduras de sus caballos se repetía de roca en 
roca, conforme iban atravesando el camino que cos
teaba la pedregosa Sierra de Elvira; pero, al propio 
tiempo que galopaban, vieron que la luz de la Alham
bra era contestada en todas direcciones desde las ata
layas de las montañas.

—«¡.■^delante! ¡adelante!—gritaba el renegado en 
medio de sus increpaciones y juramentos;—¡al puente! 
¡al puente, antes que la alarma haya cundido hasta 
nUí!»

Doblaron el promontorio de la montaña y llegaron 
á la vista del famoso Puente de Pinos, que atraviesa 
una imoetuosa corriente, teñida en mil combates fa
mosos con sangre de moros y cristianos. Para mayor 
tribulación, en la torre del puente se veían numero
sas luces, y brillar en ella Ias armaduras de los sol
dados. El renegado se alzó sobre los estribos y miró
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ti su alrededor por un momento; después, haciendo 
una señal álos caballeros, se salió del camino cos
teando el río hasta cierta distancia, y se metió dentro 
de sus aguas. Los caballeros previnieron á las atribu
ladas princesas que se sujetaran bien á ellos. Sen- 
tíanse, en verdad, arrastrados á alguna distancia por 
la rápida corriente, cuyas rugientes olas bramaban á 
su alrededor; pero las hermosas princesas se afianza
ron bien á los caballeros cristianos, é iban sin ex
halar una queja. Por último, llegaron salvos á la 
orilla opuesta, y fueron guiados por el renegado á 
través de escabrosos y desusados pasos y ásperos ba
rrancos por el interior de las montañas, evitando el 
pasar por los caminos de costumbre. En una palabra: 
lograron llegar á la antigua ciudad de Córdoba, donde 
fué celebrada la vuelta de ellos á su país y al seno de 
sus amigos con grandes fiestas, pues nuestros caba
lleros pertenecían á las familias más distinguidas. Las 
hermosas princesas fueron recibidas en el seno de la 
Iglesia, y después de haber abrazado la santa fe cris
tiana se hicieron esposas y vivieron felicísimas.

En nuestra prisa por ayudar á las princesas á atra
vesar el río y cruzar las montañas, nos hemos olvida
do decir qué fué de la discreta Kadiga. Pues se aga
rró lo mismo que un gato á Hussein Baba durante la 
carrera á través de la Vega, chillando á cada salto y 
haciendo vomitar sapos y culebras al barbudo rene
gado; pero cuando éste se dispuso á meter su corcel 
en el río, su terror no conoció límites. «No me aprie
tes con tanta fuerza—le decía Hussein Baba;—agá- 
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rrate á mi cinturón y nada temas». Ella se había asi
do, en efecto, con ambas manos al cinturón de cueri> 
del robusto renegado... pero cuando se detuvieron los 
caballeros á tornar alientos en lo alto de las montañas^ 
notaron que había desaparecido la dueña.

—«¿Qué ha sido de Kadiga?»—gritaron las prince
sas alarmadas.

—«¡Sólo Alláh lo sabe!—contestó el renegado;—mi- 
cinturón se desató en medio del río y Kadiga fué 
arrastrada con él por la corriente. ¡Cúmplase la vo
luntad de Alláh! Y en verdad que lo siento, porque 
era un cinturón bordado de gran precio».

Ko había tiempo que perder para dolerse de aque
lla desgracia: con todo, lloraron amargamente la.s prin
cesas la pérdida de su discreta consejera. Aquella 
excelente anciana, sin embargo, no perdió en la co
rriente más que la mitad de sus siete vidas, pues un 
pescador que se hallaba sacando casualmente sus re
des á alguna distancia río abajo, la sacó á tierra, 
quedando asombrado de su milagrosa pesca. Lo que 
fué después de la discreta Kadiga, no lo cuenta la 
tradición, pero sí se sabe que ella acreditó su discre
ción no poniéndose jamás al alcance de Mohamed el 
Zurdo.

Tampoco se sabe casi nada acerca de la conducta 
de aquel sagaz monarca cuando descubrió la evasión 
de sus hijas, y la mala pasada que le jugó la más Jiel 
de sus servidoras. Había sido la única vez en que ha
bía pedido consejo; no se sabe que jamás volviera á 
caer en semejante debilidad. Sin embargo, tuvo buen
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cuidado de guardar á la hija que le quedaba, á la in
feliz que no había tenido ánimos para escaparse. Se- 
cree también como cosa muy cierta, que la princesa 
se arrepintió interiormente de haberse quedado den
tro de la torre, y cuentan que de vez en cuando se la 
veía apoyada en el adarve, mirando tristemente las 
montañas en dirección á Córdoba, y que otras veces 
se oían los acordes de su laúd acompañándose senti
das canciones, en las cuales se lamentaba de la pér
dida de sus hermanas y de su amante, condoliéndose- 
al mismo tiempo de su solitaria existencia. Murió jo
ven, y, según el rumor popular, fué sepultada en una 
bóveda debajo de la torre, dando lugar su fin prema
turo á más de una tradicional leyenda.

MCD 2022-L5



Visiíadores de la Alhambra.

I RES meses iban transcurridos desde que fijé mi 
A residencia en la Alhambra, durante cuyo tiempo 

el transcurso de la estación produjo los cambios na
turales. En los días primaverales en que llegué ála 
bella Granada, todo respiraba la frescura de Mayo; 
•el follaje de los árboles mostrábase todavía tierno y 
transparente; el granado no había aún abierto sus bri
llantes flores de escarlata; los jardines de Genil y 
Dauro lucían su flora exuberante; la ciudad entera 
•se presentaba rodeada de una rica pradera de rosas 
«ntre las cuales cantaban día y noche innumerables 
ruiseñores.

Mas la llegada del abrasador estío marchitó la rosa 
é hizo enmudecer al ruiseñor, y la lejana campiña fué 
tornándose poco á poco árida y mustia; conservábase, 
no obstante, alrededor de la ciudad un perpetuo ver- 
<lor, así como también en los hondos y estrechos va
lles que están al pie de las montañas coronadas de 
nieve.

La Alhambra encierra retiros apropiados para el 
calor, según los diversos grados de temperatura de
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«sta época del año, siendo los más adecuados para 
•este objeto las habitaciones casi subterráneas de Los 
Baños, hermosos aposentos en que se ven las tristes 
huellas del tiempo, pero que conservan notablemente 
su antiguo carácter oriental. Tienen los Baños su en
trada por un pequeño patio engalanado en otros tiem
pos de hermosas flores y formando un salón de regu
lares dimensiones, aunque de ligera y graciosa arqui
tectura, coronado por una pequeña galería sostenida 
con columnas de mármol y graciosos arcos moriscos. 
El surtidor de una fuente de alabastro colocada en el 
centro del pavimento, refrescaba la estancia; á arabos 
costados de la misma se encuentran dos magníficas 
alcobas con elevados suelos á manera de lechos, en 
los cuales, después del baño ó las abluciones y recli
nados en blandos cojines, se entregaban los musul
manes al voluptuoso descanso, deleitándose con la fra
gancia del perfumado ambiente y con las notas melo
diosas de la miísica que resonaba en la galería. Más 
allá de este salón se encuentran otras habitaciones 
interiores todavía más independientes y retiradas, y 
donde no penetra sino una tenue claridad por las 
pequeñas aberturas de los calados que se ven en .sus 
abovedados techos. Este fné el Sancta Sanctomiii del 
sexo femenino, donde las beldades del harem se en
tregaban á lo.s deleites del baño. Reina, como hemos 
dicho, en este aposento cierta luz misteriosa, y en él 
se conservan afra los baños medio destruidos, pero 
con las señales de su antigua elegancia. El perpetuo 
silencio y la oscuridad de este sitio lo han hecho el 
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retiro favorito de los murciélagos, por lo cual se ocul
tan en sus oscuros ángulos v rincones durante el día; 
y, si alguien de sus nidos los espanta, revolotean lúgn-

Detalles arquitectónicos de la Sala de las Camas.

tremente alrededor de las sombrías cámaras, aumen
tando en un grado indescriptible su tinte de abandono 
y tristeza.
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En este fresco y elegante, aunque destruido retiro, 

que tiene la templanza y tranquilidad de una gruta, 
acostumbraba yo últimamente pasarme las calurosas 
horas del día, saliendo de allí después del ocaso para 
bañarme, ó mejor dicho, para echarme á nadar cuan- 
<lo entraba la noche en el gran estanque del patio 
principal. De este modo procuraba contrarrestar la 
blanda y enervadora influencia de aquel ardiente clima.

Cierto día se vieron desvanecidos mis ensueños de 
absoluta soberanía con las detonaciones de armas 
<le fuego, que repercutieron entre las torres como 
si la fortaleza hubiera sido tomada por sorpresa. Sa
lime fuera precipitadamente y me encontré con un 
caballero de avanzada edad, rodeado de criados, que 
se había instalado en el Salón de Embajadores. Era 
un antiguo Conde, que había subido desde su pala- 
cio,de Granada para pasar una temporada en la Al
hambra y respirar aires más puros, el cual, dado su 
carácter de inveterado cazador, trataba de despertarse 
el apetito disparando á las golondrinas desde los bal
cones. Esta su diversión era bastante inocente: pues 
á pesar de la ligereza de sus criados para cargarle las 
armas, lo que le facilitaba el poder sostener un fuego 
bastante nutrido, no pudimos hacerle responsable de 
la muerte de una sola golondrina; es más: parecía que 
los pajarillos se regocijaban con este entretenimiento 
y que se burlaban de su poca habilidad, girando en 
círculos junto á los balcones y cantando cuando pasa
ban por delante de él.

I^a llegada de este honorable título cambió en parte
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el estado de las cosas; pero ai par me sirvió de mo
tivo para muy gratas reflexiones. Compartimos tácita
mente el imperio entre los dos, tal como lo hicieron 
los últimos reyes de Granada, con la diferencia de 
que nos mantuvimos en la más estrecha alianza. Él 
reinaba deepóticamente en el Patio de los Leones y 
sus salones contiguos, mientras que yó sostenía la 
pacíflca posesión de toda la parte de los Baños y el 
pequeño Jardín de Lindaraja, comiendo juntos bajo 
las arcadas del patio, cuyas fuentes refrescaban la at-- 
mósfera, y cuyos espumosos arroyuelos corrían por 
las atarjeas del marmóreo pavimento.

Durante la noche se formaba en torno de aquel ca
ballero una tertulia familiar á la que asistía la Con
desa que subía de la ciudad acompañada de su hija 
predilecta, joven de diez y seis abriles. Concurrían 
además los empleados del Conde, su capellán, su abo
gado, su secretario, su mayordomo y otros dependien
tes y administradores de sus extensas posesiones; es 
decir, una especie de corte doméstica en la que todos 
procuraban contribuir á la distracción del Conde, sin 
sacrificar su propio placer ni rebajar su dignidad perso
nal. Efectivamente, y digan lo que quieran del orgullo 
español, lo cierto es que no se manifiesta en la \dda 
social é íntima, pues no hay ningún pueblo donde se 
vean relaciones más cordiales entre los parientes, ni 
trato más franco y comunicativo entre los superiores 
y deudos; resta, pues, bajo este punto de vista, en la 
vida de las provincias de España, parte de la cele
brada sencillez de los tiempos primitivos.
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El personaje más interesante de aquella reunión de- 

familia era, en verdad, la hija del Conde, la encanta
dora é infantil Carmencita. Sus formas no habían lle
gado todavía á la época del desarrollo, pero presen
taban ya Ia delicada simetría y flexible gracia carac
terística del país; sus ojos azules, su blanco cutisy 
su rubia cabellera—poco comunes en Andalucía—le- 
prestaban cierta dulzura y gentileza que contrastaban 
con la vivacidad ordinaria de las jóvenes españolas, 
haciendo perfecta armonía con el candor é inocencia 
de sus sencillos modales. Tenía, sin embargo, la inna
ta aptitud y desembarazo de sus encantadoras paisa
nas, pues cantaba, bailaba y tocaba la guitarra y otros 
instrumentos con gracia .sorprendente.

Pocos días después de la residencia del Conde en 
el Palacio de la Alhambra, celebró con una fiesta do
méstica el día de su Santo, reuniendo á todos los 
miembros de su familia y de su casa, y hasta algunos 
antiguos deudos que vinieron desde lejanas posesio
nes á ofrecerle sus respetos y á participar del regocijo- 
común. Estas costumbres patriarcales que caracteri
zaron á la nobleza española en los días de su mayor 
pujanza, han decaído con el aminoramiento de sus 
fortunas; pero algunos, como el Conde, conservan to
davía sus hereditarios bienes de familia, guardando, 
en parte, el antiguo sistema, aunque teniendo sus he
redades abandonadas y casi devoradas por generacio
nes de haraganes administradores. Con arreglo al sis
tema de la antigua pompa y magnificencia española, 
en que se mezclaban igualmente el orgullo de raza y 
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la generosidad, un servidor inválido nunca era despe
dido, sino que se le seguía manteniendo en su cargo 
hasta el fin de su días; es más; sus hijos y los hi
jos de sus hijos, y hasta sus parientes colaterales iban 
agregándose poco á poco á la familia. De aquí el que 
los grandes palacios de la nobleza española tuviesen 
íal aspecto de vana ostentación por la magnitud de 
.sus dimensiones, comparada con la escasez y medio
cridad de su mobiliario; esta ruinosa prodigalidad en 
los áureos tiempos de la grandeza española era impe- 
riosamente obligada á causa de los referidos usos pa
triarcales de los señores, por lo que vinieron á ser en 
realidad los tales palacios vastos asilos de generacio
nes parasitarias, que engordaban á expensas de los 
nobles españoles. El digno anciano señor Conde, cu
yas fincas estaban diseminadas en varios puntos del 
-reino, me aseguró que algunas de ellas no producían 
lo suficiente para mantener las hordas de dependien
tes que se cobijaban allí, y que hasta se consideraban 
■con justos títulos para ser mantenidos de balde, sólo 
porque sus antepasados venían viviendo así de gene- 
-ración en generación.

La fiesta doméstica dada por el Conde interrumpió 
-la tranquilidad habitual de la Alhambra y en sus salo- 
mes, poco antes silenciosos, resonaron miísica y alga
zara. Veíanse grupos de huéspedes solazándose por 
las galerías y jardines, y oficiosos sirvientes andando 
•de prisa por los patios llevando viandas desde la rui
nosa cocina, repleta en aquel día de cocineros y mar
mitones, é iluminada por soberbias fogatas.
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La fiesta—pues una comida española de. convida- 

<íos es verdaderamente una fiesta—tuvo lugar en el 
bello departamento morisco llamado la Sala de las 
Dos Hermanas; mostrábase la mesa con abundancia 
y reinaba una jovial concordia en ella, pues aunque 
los españoles son generalmente sobrios, también es 
gente alegre cuando celebran un banquete. Por mi 
parte, encontré cierta novedad participando de un 
festín en los salones reales de la Alhambra, y pre
parado por el representante de uno de sus* más 
renombrados conquistadores; pues el venerable señor 
Conde, aunque de carácter poco belicoso, descendía 
por línea recta del Gran Capitán D. Gonzalo de Cór- 
doba, cuya espada guardaba él cuidadosamente en el 
archivo de su palacio de Granada,

Terminado el banquete pasaron los convidados al 
Salón de Embajadores, donde cada uno puso de su 
parte para el regocijo general, luciendo sus habilida
des, cantando, improvisando, narrando cuentos mara
villosos ó bailando á los acordes de ese irresistible 
talismán de la alegría en España: la guitarra.

Pero la vida y el encanto principal de aquella reu
nión fué la habilidosa Carmencita: representó dos ó 
tres escenas de comedias españolas, mostrando un 
talento dramático extraordinario; imitó álos más afa
mados cantantes italianos con singular y feliz pare
cido y con hermosa voz; imitó también la jerga, bai
les y coplas de los gitanos y de los campesinos de 
los alrededores de Granada, haciendo todo esto con 
sorprendente facilidad, limpieza, donaire y espon-

16
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taneidad, fascinando, en una palabra, al auditoria.-

Mas el gran atractivo que tenían sus representa
ciones resultaba de ejecutarías sin pretensiones de 
ninguna clase y sin intención alguna de lucirse. Pare
cía que ignoraba los dones de su propio talento; y 
en verdad que sólo acostumbraba á manifestarlos al
guna vez que otra, como una niña que era y para sólo- 
divertir á su familia. Su espíritu de observación y su 
discernimiento eran notablemente precoces, pues pa
sando su vida en el seno de ia familia, no pudo ver 
sino casualmente y de paso los diversos rasgos y ca
racteres que imitaba imprompiii en momentos de re
gocijo doméstico como el que estamos citando. Agra
daba el ver el cariño y admiración que la tributaban 
todos los de la casa; nunca se la llamaba, ni aun por 
los mismos criados, con otro nombre que el de iLa Ni- 
ñay^ tratamiento que encierra infinita ternura en el 
lenguaje español.

Nunca pensaré en la Alhambra sin recordar á la 
amable Carmencita, jugando feliz é inocente en sus
salones de mármol, bailando al ruido de las moriscas 
castañuelas ó mezclando las argentinas modulaciones- 
de su voz con el murmullo de las fuentes.

Con motivo de esta fiesta se contaron varias curio
sas leyendas y amenas tradiciones, algunas de las- 
cuates ya no conservo en la memoria; pero con todo, 
trascribiré al lector varias de las que más vivamente- 
me sorprendieron.
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LEYENDA BEL PRINCIPE AEMEB AL lAMEL

EL PEREGRINO DE AMOR.

H
ABÍA en otros tiempos un rey moro de Granada 
que solo tenía un hijo llamado Ahmed, á quien 
los cortesanos le pusieron el sobrenombre de Al Ka

mel ó El Perfecto, por las inequívocas señales de 
superioridad que notaron en él desde su tierna in
fancia. Los astrólogos hicieron acerca de él felices pro
nósticos, anunciando en su favor toda clase de dones 
suficientes para que fuese un príncipe dichoso y un 
afortunado soberano. Una sota nube oscurecía su 
destino, aunque era de color de rosa; <que sería muy 
dado á los amores y que correría grandes peligros 
por esta irresistible pasión; pero que si podía evadir 
los lazos del amor hastíi llegar á la edad madura, 
quedarían conjurados todos los peligros y su vida se
ría una sucesión no interrumpida de felicidades».

Para hacer frente á los peligros augurados, deter
minó el rey recluir al príncipe donde no pudiera ver 
nunca rostro de mujer alguna, ni llegar á sus oídos la 
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palabra amor. Con este objeto hizo construir un bello 
palacio en la colina que domina la Alhambra, rodeado 
de deliciosos jardines, pero cercado de elevadas mu
rallas—el mismo palacio 
que se conoce actualmente 
con el nombre de El Gene- 
ralife. En este palacio en
cerró el monarca al joven 
príncipe, confiándolo á la 
vigilancia é instrucción de 
Eben Bouabben, filósofo
árabe tan sabio como seve- Generaufe.
ro, que había pasado la 
mayor parte de su vida en Egipto dedicado al estudio 
de los geroglíficos, y examinando los sepulcros y Ias 
Pirámides; por lo cual, encontraba más encanto en 
una momia egipcia que en la belleza más tierna y 
seductora. Se encomendó á este sabio que instruyese 
al príncipe en toda clase de conocimientos, pero debía 
ignorar complefamente lo que era amor. <Emplead to
das las precauciones necesarias para que se cumpla 
mi voluntad—le dijo el rey;—pero tened presente ¡oh 
Eben Bonabben! que si mi hijo llega á saber algo de 
esa ciencia prohibida, os costará bastante caro y vues
tra cabeza será responsable». Una amarga sonrisa se 
dibujó en el rostro del sabio Bonabben al oir esta 
amenaza, y respondió al califa; «Esté vuestra majes
tad tranquilo por lo que toca á su hijo como yo lo es
toy por mi cabeza; ¿seré yo acaso capaz de dar leccio
nes de esa vehemente pasión?»
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Creció el príncipe bajo la vigilancia del filósofo, re

cluido en el palacio y en sus jardines. Tenía para su 
servicio unos esclavos negros; horrorosos mudos que

Escaleras de los jardines de Genebalife.

no sabían ni pizca en materia de amores, y si algo 
sabían no tenían don de palabra para comunicarlo. 
bu educación intelectual estaba encomendada al cui
dado especial de Eben Bonabben, el cual procuraba 
iniciarlo en las ciencias abstractas del Egipto; pero el 
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príncipe progresaba poco, dando muestras evidentes 
de que no gustaba de Itlosofía.

Era, en verdad, el joven principe extremadamente

Interior de Generalife.

dócil para seguir las indicaciones que le hacían los 
demás, guiándose siempre del último que le aconse
jaba. Ahogaba su aburrimiento y escuchaba con pa
ciencia las largas y profundas lecciones de Eben Bo- 

MCD 2022-L5



- 247 —
nábben, con las cuales, aprendiendo algo de cada cosa, 
llegó Ú poseer dichosamente á los veinte años una 
asombrosa sabiduría, pero en ignorancia completa de 
lo que era ei amor.

Por este tiempo se efectuó un cambio en la mane
ra de ser de nuestro príncipe. Abandonó enteramente 
los estudios, y se aficionó á pasear por los jardines y 
á meditar al lado de las fuentes. Había aprendido 
entre otras varias cosas un poco de música, con la 
<tual se deleitaba la mayor parte del día, así como 
también gustaba de la poesía. El filósofo Eben Bo- 
nabben se alarmó y trató de contrariar estas aficio
nes, explicándole un severo curso de álgebra; pero en 
el regio mozo no despertaba el más leve interés esta 
árida ciencia. <¡No la puedo soportar!—decía:—¡la 
aborrezco! ¡Necesito algo que me hable al corazón!»

El sabio Eben Bonabben movió su venerable cabe
za al oir estas palabras. «¡Ya hemos dado al traste 
<011 toda la filosofía!-dijo en su interior!-¡El prín
cipe ha descubierto ya que tiene corazón!» Desde en
tonces vigiló con ansiedad á su pupilo, y veía que la 
latente ternura de su naturaleza estaba en actividad 
v que solo necesitaba un óbjeto. -Vagaba Ahmed por 
los jardines del Generalife con cierta exaltación de 
sentimientos, cuya causa él desconocía. Unas veces se 
sentaba y se abismaba en deliciosos ensueños; otras 
pulsaba su laúd arrancándole las más sentimentales 
melodías, y después lo arrojaba con despecho y co
menzaba á suspirar y á prorrumpir en extrañas excla
maciones.
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Poco á poco se fué manifestando su propensión aí 

amor hasta con los objetos inanimados; tenía flores 
favoritas á las que acariciaba con tierna constancia; 
más tarde mostraba su cariñosa predilección por cier
tos árboles, depositando su amorosa ternura en uno- 
de forma graciosa y deiicado ramaje, en cuya corteza 
grabó su nombre, y sobre cuyas ramas colgaba guir
naldas, cantando canciones en su alabanza acorapa- 
iladas de los acentos de su laúd.

Eben Bonabben se alarmó ante el estado de exci
tación de su pupilo á quien veía en camino de apren
der la vedada ciencia, pues la más pequeña cosa po
dría revelarle el fatal secreto. Temblando por la sal
vación del príncipe y por la seguridad de su cabeza^ 
se apresuró á apartarlo de los encantos del jardín y 
lo encerró en la torre más alta del Generalife. Conte
nía ésta lindos departamentos que dominaban un ho
rizonte sin límites, si bien se hallaban por lo eleva
dos fuera de aquella atmósfera de voluptuosidad, y á 
distancia de aquellos risueños bosquecillos tan peli
grosos para los sentimientos del impresionable Ahmed.

¿Qué hacer para acostumbrarlo á esta soledad y 
para que no se consumiera en tan largas horas de 
fastidio? Ya había agotado toda clase de conocimien
tos amenos, y en cuanto al álgebra, no había que ha
blarle de ella ni remotamente. Por fortuna Eben Bo
nabben aprendió cuando vivió en Egipto el lenguaje de 
los pájaros con un rabino judío que lo había recibido 
á su vez en línea recta del sabio Salomón, cuyo cono
cimiento aprendió éste de la reina de Sabá. Ko bien 
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le indicó este estudio, cuando los ojos del príncipe se 
animaron repentinamente, aplicándose á esta ciencia 
con tal avidez que muy pronto se hizo en ella tan 
docto como su maestro.

La torre de Generalife no fué ya en adelante un 
sitio solitario, pues tenía á mano compañeros con 
quienes conversar. La primera amistad que hizo fué 
con un cuervo que había fijado su nido en lo alto de 
las almenas, desde cuya altura se lanzaba en busca 
de presa. Con todo, el príncipe encontró poco que 
alabar en su contertulio, pues no era ni más ni me
nos que un pirata del aire, necio y fanfarrón, que solo 
hablaba de rapiña, carnicería y de acciones feroces.

Trabó después amistad con un buho, pájaro de as
pecto filosófico, cabeza voluminosa y ojos inmóviles, 
que se pasaba todo el día graznando y dando cabeza
das en un agujero de la pared, saliendo solamente á 
merodear por la noche. Mostraba altas pretensiones 
de sabio, hablaba su poquito de astrología y de la 
luna, conociendo algo de las artes mágicas; pero su 
principal afición era á la metafísica, encontrando el 
principe más insoportables aún sus disquisiciones que 
las del mismo sabio Eben Bonabben.

Encontró después un murciélago que pasaba todo 
el día agarrado con.Ias patas en un tenebroso rincón 
de la bóveda, y que solo salía—como si dijéramos— 
con chinelas y gorro de dormir en cuanto anochecía. 
No tenía más que conocimientos á medias de todas 
las cosas, burlándose de lo que ignoraba y de lo que 
apenas conocía, aparentando no hallar placer en nada.
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Había también una golondrina, de la cual quedó 

prendado el príncipe al poco tiempo. Era muy habla
dora, pero aturdida, bulliciosa, y siempre andaba vo
lando y permanecía raras veces el tiempo suficiente 
para trabar conversación. Comprendió al fin que era 
muy superficial, que nada profundizaba y que preten
día conocerlo todo sin saber absolutamente lo más 
mínimo.

Tales eran los plumíferos amigos con quienes el 
príncipe tenía ocasión de ejercitar el nuevo lenguaje 
que había aprendido, pues la torre era demasiado ele
vada para «Jue otros pájaros pudieran frecuentaría. 
Pronto se cansó de sus nuevas amistades, cuyos colo
quios hablaban tampoco á la cabeza y nada al cora
zón; con lo cual poco á poco se fué tornando á su so
ledad. Pasó el invierno y volvió la primavera con sus 
galas y su verdor, y con ella el tiempo feliz en que 
llegaron los pájaros para hacer sus nidos y empollar 
sus huevos. De repente empezó á oirse en los bos
ques y jardines del Geueralife un concierto general 
de dulce melodía que llegó hasta los oídos del prínci
pe encerrado aún en su solitaria torre. Por todas par
tes se oía el mismo tema universal /amor.' /amor! 
/amor! cantado y contestado de mil poéticas maneras 
y con mil diversas armonías y modulaciones. Escu
chaba el príncipe silencioso y perplejo, y decía pensa
tivo; «¿Qué será ese amor de que el mundo parece 
invadido y del cual yo no sé una palabra?# Trató de 
informarse de su amigo el cuervo, pero la grosera ave 
le contestó con desdén: «Debeis dirigiros á los pájaros 
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vulgares y pacíficos de la tierra que han nacido para 
ser presa de nosotros los príncipes del aire. Mi ocu
pación es ¡a guerra y mis delicias el pelear; y, como 
guerrero, nada sé de eso que llaman amor».

El príncipe se apartó de él disgustado y buscó ai 
buho que estaba en su retiro. «Este es un ave—pensó 
—de costumbres tranquilas, y me dará la solución 
del enigma». Preguntó, por lo tanto, al buho, qué era 
ese ujMor que unísonamente cantaban todos los pája
ros del bosque. No bien escuchó la pregunta el buho, 
cuando ofendido y con rostro serio le contestó: «Yo 
paso mis noches ocupado en estudiar, madurando de 
día en mi celda todo lo que he aprendido. Por lo que 
toca á esos pájaros de que me habíais, ni los oigo ni 
los entiendo. Gracias á ASláh no sé cantar; soy filósofo 
y no me ocupo de lo que se refiere al amor».

Entonces el príncipe se fijó en lo alto de la bóveda 
donde se hallaba agarrado con las patas su amigo el 
murciélago y le hizo la misma pregunta. El murcié
lago frunció el hocico con aire de menosprecio y le 
dijo refunfuñando: «¿A qué turbáis mi sueño de la 
mañana para hacerme una pregunta tan necia? Yo no 
salgo hasta que oscurece, cuando todos los pájaros 
duermen ya, y nunca me meto en sus negocios. No 
soy ni ave ni animal terrestre, de lo que doy infinitas 
gracias á los cielos; he descubierto los defectos de 
unos y otros, y aborrezco desde el primero hasta el 
último. Para concluir: soy misántropo y nada sé de 
eso que llaman amor».

Corao último recurso se dirigió el príncipe á la go-
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londrina, deteniéndola cuando se hallaba revolotean- 
d«) y describiendo círculos en lo alto de la torre. La 
golondrina, como de costumbre, estaba muy deprisa 
y no tenía tiempo para contestarle. «Bajo palabra de 
honor—le dijo—tengo tantos negocios que evacuar y 
tantas ocupaciones ;i que atender, que me falta tiem
po para pensar en eso. Se me presentan todos los 
días mil visitas que pagar y cien mil negocios de im
portancia que examinar, no quedándome un momento 
libre para semejantes bagatelas. En una palabra: soy 
un ave de mundo y no entiendo lo que es el amor». 
Y así diciendo, voló la golondrina hacia el valle, per
diéndose de vista en un momento.

Quedó el príncipe desazonado y perplejo, pero es
timulada cada vez más su curiosidad por la misma 
dificultad que tenía de poder satisfacerla. llallándose 
de tal suerte, acertó á entrar su guardián en la torre. 
El príncipe le salió al encuentro con ansiedad y le 
dijo: <¡0h Eben Bonabben! Vos me habéis enseñado 
la mayor parte de la sabiduría de la tierra; pero hay 
una cosa acerca de la cual estoy en completa ignoran
cia y quisiera que me la explicá8eis>.

—«Mi príncipe y señor no tiene más que pregun
tar, pues todo lo que encierra la limitada inteligencia 
de este su siervo está á su disposición».

—«Decidme, pues, profudísimo sabio: ¿qué es eso 
que llaman el anior2>

Quedóse Eben Bonabben como si hubiera caído un 
rayo á sus pies. Tembló, se puso lívido y le parecía 
que la cabeza se le escapaba ya de los hombros.
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— «¿Qué cosa ha podido sugeriroa semejante pre

gunta, mi querido príncipe? ¿Dónde habéis aprendido 
«sa vana palabra?»

El príncipe lo condujo á la ventana de la torre. 
«Escuchad, caro maestro»—le dijo.—El sabio se vol
vió todo oídos. Los ruiseñores de la selva cantaban á 
•sus amantes que se posaban en los rosales; de los 
floridos arbolillos y del espeso ramaje, salía un him
no melodioso sobre este solo teína: iamor! /amor! 
/amor!

— «¡Alláh Akbar!—exclamó el filósofo Bonabben — 
¿Quién pretenderá ocultar este secreto al corazón del 
hombre, cuando hasta los mismos pájaros conspiran 
para revelarlo?»

Entonces, volviéndose á Ahmed le dijo: «Noble 
príncipe: cerrad vuestros oídos á esos cantos seduc
tores, y no abrais la inteligencia á esos conocimientos 
peligrosos. Sabed que ese decantado amor es la causa 
de la mitad de los males que aflijen á la desdichada 
humanidad; el origen de las amarguras y discordias 
-entre amigos y entre hermanos; él engendra traicio
nes, asesinatos y guerras asoladoras; trae consigo cui
dados y tristezas; va acompañado de días de inquie
tud y noches de insomnio; marchita el alma y amarga 
la alegría de los pocos años; y lleva consigo las penas 
y pesares de una vejez prematura. ¡Alláh os conser
ve, príncipe querido, en completa ignorancia de esa 
pasión que se llama amor!»

Retiróse el sabio Eben Bonabben aturdido, dejando 
íil príncipe abismado en la más profunda perplegidad.
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En vano intentaba este apartar tal idea de su ima
ginación, pues persistía aquella sobreponiéndose á 
todos sus pensamientos, atormentándolé y deshacién
dole en vanas conjeturas, <Seguramente—se decía á 
si mismo al escuchar los armoniosos gorjeos de los 
pajarillos—no hay tristezas en estos trinos, sino que, 
por el contrario, todo es ternura y regocijo. Si el amor 
es la causa de tantas calamidades y odios, ¿por qué 
estos pájaros no están abatidos en la soledad ó des
pedazándose los unos á los otros, y no que están re
voloteando alegremente por entre los árboles, y rego
cijándose juntos entre las flores?»

Hallábase cierta mañana recostado el príncipe en 
su lecho meditando sobre tan inexplicable materia, 
abierta la ventana de su cuarto para aspirar la suave 
brisa de la mañana, que se elevaba saturada con la 
fragancia de las flores de los naranjos del valle del 
Dauro, dejándose oir débilmente los trinos de los rui
señores que seguían cantando sobre el misino tema. 
Embebido y suspirando se hallaba nuestro regio cau
tivo, cuando hé aquí que oye un revoloteo por el aire; 
era un hermoso palomo que perseguido por un gavi
lán, se entró por la ventana y cayó rendido de can
sancio al suelo; en tanto que su perseguidor, no pu
diendo hacerlo presa, se fué volando por las mon
tañas.

Levantó el príncipe al ave fatigada, la acarició y la 
abrigó en su seno. Luego que la hubo tranquilizado 
con sus halagos, la metió en una jaula de oro, ofre
ciéndole con sus propias manos hermoso trigo blanco 
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y agua cristalina. El pobre palomo, sin embargo, no 
quería comer y permanecía melancólico y triste, exha
lando lastimeros quejidos.

— «¿Qué te pasa?—le dijo Ahmed.—¿No tienes todo 
lo que puedes desear?»

— «¡Ay, no!—le replicó el palomo;—rae veo separa
do de mi amada compañera, y en la hermosa época 
de la primavera, en la dulce estación del amor!»

— «¡Delamor!...—repitió Ahmed.—Ave querida: ¿po
drás explicarme tú lo que es el amor?»

— «¡Perfectamente,príncipe mío! El amor es el tor
mento de uno, la felicidad de dos y la lucha y enemis
tad de tres; es un encanto que atrae mutuaraente á 
dos seres y los une por irresistibles simpatías, ha
ciéndolos felices cuando están juntos, pero desgracia
dos cuando están separados. ¿Acaso no existe un ser 
con quien tú te encuentres ligado por este vínculo del 
amor?»

— «Sí, yo amo á mi anciano maestro Eben Bonabben 
más que á todos los demás seres; pero suele parecer
me con frecuencia fastidioso, y me creo más feliz al
gunas veces sin su compañía».

— «No es esa la simpatía de que yo hablo. Yo me 
refiero al amor, el gran misterio y principio de la vi
da; al sueño exaltado de la juventud; á la sobria deli
cia de la edad madura, ilira á tu alrededor ¡oh prín
cipe! y verás como en esta deliciosa estación toda la 
naturaleza está respirando ese tierno amor. Cada ser 
tiene su compañero: el pájaro más insignificante canta 
á su pareja; hasta el mismo escarabajo corteja á su
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amante en el polvo, y aquellas mariposas que ves re
voloteando por encima de la torre jugando en el aire, 
todos son felices con su amor. ¡Ay príncipe mío! ¿Has 
malgastado los preciosos días de tu juventud sin sa
ber nada de lo que es el amor? ¿No hay ningún gen
til ser de otro sexo, una hermosa princesa, una ena
morada dama que haya cautivado tu corazón, que 
baya agitado tu pecho con un suave conjunto de agra
dables penas y de tiernos deseos?>

— «Ya empiezo á comprender—dijo el príncipe sus
pirando:—yo he experimentado esa inquietud no po
cas veces; pero sin saber la causa; más ¿dónde encon
traría ese objeto tal como tú me lo pintas, en esta es
pantosa soledad?»

Prolongóse algún rato más este coloquio: con lo que 
la primera lección de amor que recibió el inexperto 
monarca fuese del todo completa.

—«¡Ay'—dijo;—si el amor es tal delicia y su inte
rrupción tal amargura, no permita Alláh que yo per
turbe el regocijo de los que aman!» Y abriendo la 
jaula sacó el palomo, y, después de haberlo besado, 
lo puso en la ventana diciéndole: «Vuela, ave feliz, 
y regocíjate con tu amada compañera en los días de 
tu juventud primaveral. ¿Para qué te he de tener pri
sionera en esta solitaria torre donde nunca podrá 
penetrar el amor?

El palomo batió sus alas en señal de alegría, des
cribió un círculo en el aire y voló después rápidamen
te hacia las floridas alamedas del Dauro.

Siguiólo el príncipe con la vista, quedando después
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abismado en amargas reflexiones. El canto de Jos pá
jaros que antes le deleitaba, ya le hacía más amarga 
su soledad. /-Amor! iamor! iamor! ¡Ah, pobre joven! 
jEntonces conoció lo que significaban estos trinos!

Cuando vió al filósofo Eben Bonabben, sus ojos 
echaban chispas. <¿Por qué me habéis tenido en esta 
abyecta ignorancia?—le dijo duramente.—¿Por qué 
me habéis ocultado el gran misterio y principio de la 
vida, cuando lo sabe el más insignificante de los se
res? Observad cómo la naturaleza entera se entrega á 
estos sueños de delicias, y cómo todas las criaturas 
•se regocijan con su compañera! ¡Éste, éste es el amor 
que yo quería conocer! ¿Por qué se me prohibe gozar 
de él? ¿Por qué se han deslizado los días de mi juven
tud sin saber nada acerca de tales delicias? >

El sabio Bonabben comprendió que era inútil toda 
reserva, pues el príncipe conocía ya la peligrosa 
■ciencia prohibida. Por lo tanto, le reveló las predic
ciones de los astrólogos y las precauciones que se ha
bían tomado en su educación para conjurar la desgra- 
■cia pronosticada. <Y ahora, príncipe mío—añadió— 
mi vida está en vuestras manos. En cuanto descubra 
vuestro severo padre que habéis aprendido al fin lo 
•que es el amor, como estais bajo mi tutela, sabed que 
mi cabeza tendrá que responder de vuestra ciencia>.

El príncipe era tan razonable, á pesar de su corta 
edad, que escuchó las reflexiones de su tutor sin opo
ner á ellas la más leve palabra. Además, como profe
saba verdadero cariño á Eben Bonabben y no conocía 
todavía el amor más que teóricamente, consintió en

17
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sepultar en el fondo de su pecho lo que había apren
dido, antes que dar lugar á que peligrase la cabeza 
del filósofo.

Su discreción, sin embargo, tuvo que sufrir bien 
pronto una prueba más fuerte. Pocas mañanas des- 
pués» hallábase meditabundo en los adarves de la to
rre, cuando vió que venía cerniéndose por los aires el 
palomo á quien había dado libertad, y que se le po
saba confiadamente en sus hombros.

El príncipe lo acarició contra su pecho y le dirigió- 
estas palabras: <Ave dichosa que puedes volar con la 
rapidez con que la luz de la mañana se extiende has
ta las más lejanas regiones de la tierra: ¿donde has 
estado desde que nos vimos por última vez?

—«En una tierra muy lejana, príncipe querido, de 
la cual te traigo felices nuevas en premio de mi liber
tad. En mi acompasado vuelo, extendiéndome por 
llanuras y montañas y conforme iba cortando el aire, 
divisé debajo de mí un jardín amenísimo, rico en toda 
clase de flores y frutos. Junto á una verde pradera se 
precipitaba una límpida y hermosa corriente, y en el 
centro del jardín se elevaba un majestuoso palacio. 
Poséine sobre un árbol para descansar de mi fatigosa 
vuelo, y ví junto al césped de la ribera y por debajo- 
de mí, una lindísima princesa en la flor de su juven
tud y de su belleza, rodeada de sus doncellas y sir
vientes tan jóvenes como ella, que venían ciñendo su 
frente con guirnaldas y coronas de flores, cuando ¡ay! 
no había flor silvestre ni de jardín que pudiera com
pararse con su belleza. Oculta en aquel retiro pasaba. 
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los días de su vida, pues el jardín se hallaba rodeado 
de elevadas murallas, no permitiéndosele la entrada 
en él á ningún humano mortal. Cuando ví á aquella 
hermosa doncella tan joven, tan pura, tan inocente de 
las cosas del mundo, dije para mí: hé aquí el ser crea
do por el cielo para inspirar amor á mi príncipe bien- 
hechor>.

Este relato del ave cariñosa fué una chispa de fue
go que inflamó el corazón del contristrado príncipe: 
como que todo el amor latente hasta entonces en su 
alma encontraba súbitamente su anhelado objeto. Se 
sintió, pues, el noble príncipe vehementemente ena
morado de la princesa, y al punto la escribió una 
carta redactada en lenguaje apasionadísimo, respiran
do el más ardiente asnor y quejándose de la infausta 
prisión que le impedía ir en busca de ella para pos
trarse rendido á sus pies. Añadió también varias poe
sías de tiernísima y conmovedora elocuencia, pues era 
poeta poi- naturaleza, y aun más entonces, inspirado 
por el amor. Puso la dirección de su billete en esta 
forma:

«i M bella desconocida, 
del principe cautivo Ahmed».

y por último, después de perfumaría con almizcle y 
rosas, se la entregó al palomo.

—< ¡Parte, ndebsimo mensajero!—le dijo;—vuela por 
montañas y valles, ríos y llanuras; no descanses en 
rama ni te poses sobre la tierra hasta que hayas en
tregad o esta carta á la señora de mis pensamientos».

El palomo se elevó por los aires, y tomando vuelo* 
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partió como una flecha en línea recta. El príncipe lo 
siguió con la vista hasta que no se vió más que un 
punto negro sobre las nubes, desapareciendo poco á 
poco tras las montañas.

Día tras día esperaba el príncipe el regreso del 
mensajero de amor, mas todo en vano. Comenzó ya 
á acusarle de ingratitud, cuando cierta tarde á la caí
da del sol entró volando repentinamente el ave fide
lísima en su habitación y espiró cayendo á sus pies. 
La fiecha de algún cruel cazador había atravesado su 
pecho. Con todo, había luchado con las agonías de la 
muerte hasta dejar cumplida su misión. Inclinóse el 
príncipe ahogado de pena sobre aquel venerable már
tir de la fidelidad, cuando notó que tenía una cadena 
de perlas alrededor de su cuello, y pendiente de ella 
y junto á las alas una miniatura esmaltada que repre
sentaba el retrato de una hermosísima princesa en la 
flor de su juventud. Era, sin duda, la desconocida 
beldad del jardín; pero ¿quién era y donde residía? 
¿Había recibido el billete y enviaba este retrato en 
señal de amorosa correspondencia? Desgraciadamente 
la muerte del fiel palomo mensajero dejaba envuelto 
este lance en el más profundo misterio.

El príncipe miraba absorto el precioso retrato hasta 
que sus ojos se arrasaron en lágrimas; lo llevaba á 
sus labios y lo estrechaba contra su pecho, mirándolo 
sin cesar con melancólica ternura. «¡Hermosaimagen! 
no eres ¡ay! más que una imagen y sin embargo tus 
tiernos ojos parece que se fijan en mí; tus labios de 
rosa semejan querer infundirme valor. ¡Vanas ilusio
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nes!... ¿No han mirado nunca del mismo modo á otro 
rival más afortunado que yo? ¿Dónde podré yo encon
trar en este mundo el original? ¿Quién sabe cuántos 
reinos y montañas nos separarán, y cuántas desgra
cias nos amenazarán? ¡Acaso en este mismo momento 
se verá rodeada de solícitos amantes, mientras que 
yo, triste prisionero en esta torre, paso y pasaré mis 
días adorando una fantástica pintura!...»

El príncipe Ahmed se decidió á tomar una resolu
ción. <Huiré de este palacio—dijo—que me sirve de 
odiosa prisión, y, peregrino de amor, buscaré á esa 
desconocida princesa por lodo el mundo.» El esca- 
parse de la torre durante el día, cuando todo el mun
do se hallaba despierto, era bastante difícil; pero por 
la noche el palacio no estaba muy guardado, pues 
nadie sospechaba en el príncipe un atrevimiento de 
esta clase, cuando siempre se había mostrado conten
to en su cautividad. ¿Y cómo guiarse para huir entre 
las tinieblas nocturnas, no conociendo el país? Se 
acordó entonces del buho, que, como salía á volar de 
noche, debía conocer todos los vericuetos y pasos 
ocultos. Fué, pues, á buscarle en su agujero y le inte
rrogó acerca de su conocimiento sobre el país. Al oír 
esto, le respondió dándose importancia: <Habeis de 
saber ¡oh príncipe! que nosotros los buhos somos una 
familia tan antigua como numerosa: hemos decaído 
algo, pero poseemos todavía ruinosos castillos y pala
cios en toda España; no hay torre en la montaña, 
fortaleza en el llano, ni antigua ciudadela en la pobla
ción, que no sirva de abrigo á algún hermano, tío ó 
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primo nuestro. Habiendo hecho un viaje para visitar 
mis numerosos parientes, recorrí todos los rincones y 
escondrijos, enterándome de camino de los sitios se
cretos del país». Regocijóse el príncipe de haber ha
llado ai buho tan profundamente versado en topogra
fía, y le informó, por último, en confianza, de su tierna 
pasión y de su proyectada fuga, rogándole al mismo 
tiempo que le sirviese de consejero.

—«¡Andad noramala!—le respondió el buho mos
trándose enojado.—¿Soy yo ave que deba ocuparse en 
amores?... ¿Yo, que he consagrado mi vida á la medi
tación y á los astros?»

—<No o.s ofendáis, dignísimo buho—le dijo el prín
cipes-dejad por un poco tiempo de meditar en las 
estrellas y ayudadme en mi fuga, y os daré todo cuan
to podáis apetecern.

— «Yo tengo todo cuanto necesito—le replicó el 
buho:—unos cuantos ratones son suficientes para mi 
frugal sustento, y este agujero me basta para mis es
tudios; ¿qué más puede desear un filósofo?»

—«Acordaos ¡oh sapientísimo buho! que mientras 
pasais la vida vejetando en vuestra celda y observan
do la luna, todo vuestro talento está perdido para el 
mundo. Algún día seré soberano y entonces os colo
caré en un puesto de honor y dignidad».

El buho, aunque filósofo abstraído de las necesida- 
.des ordinarias de la vida, no estaba libre de ambición, 
por lo que consintió al fin en huir con el principe, sir
viéndole de mentor y guía en su peregrinación».

Como los amantes ponen por obra prontamente sus

MCD 2022-L5



— 263 —
planes de amor, el príncipe reunió sus alhajas y las 
escondió entre sus vestidos, destiuándolas para los 
gastos de viaje, y aquella misma noche se descolgó 
con un ceñidor por el ajimez de la torre, escalando 
las murallas exteriores de Generalife,y salvó las mon
tañas antes del amanecer, guiado por el buho.

Deliberó después con su mentor acerca de la ruta 
más conveniente que debían tomar.

—«Si valiese mi parecer—le dijo el buho—yo os 
recomendaría que marchásemos á Sevilla, pues habéis 
de saber que fui allí á visitar, hace ya de esto muchos 
años, á un buho tío mío que gozaba de gran dignidad 
y poderío, el cual habitaba en un ángulo arruinado 
del alcázar en aquella ciudad. En mis salidas noctur
nas á la población, observé con frecuencia una luz 
que brillaba en una solitaria torre. Poséme entonces 
sobre el adarve y ví que procedía de la lámpara de 
un mago árabe á quien ví rodeado de sus libros má
gicos, sosteniendo en el hombro á un viejo cuervo, su 
favorito, que había traído consigo del Egipto. Tengo- 
relaciones con ese cuervo y á él le debo gran parte 
de la ciencia que poseo. El mago murió mucho des
pués; pero el cuervo habita todavía en la torre, pues 
sabido es que esas aves gozan de larga vida. Yo os 
aconsejo ¡oh príncipe! que busquemos al cuervo, por
que es un gran zahorí y hechicero y conoce perfecta
mente la magia negra, por la que son tan renombra
dos todos los cuervos, especialmente los de Egipto».

Quedó el príncipe maravillado de la sabiduría que 
encerraba este consejo, y tomó por lo tanto la diree-
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ción hacia Sevilla. Caminaba solamente de noche para 
complacer á su compañero, descansando de día en al
guna tenebrosa caverna ó desmantelada torre, pues-' 
el buho conocía todos los escondrijos y guaridas, y 
tenía verdadera pasión de anticuario por las ruinas.

Al fin cierta mañana al romper el día llegaron á 
Sevilla, donde el buho, que aborrecía el resplandor y 
el ruido de las calles, hizo alto fuera de las puerta.s de
là ciudad, sentando sus reales en el hueco de un árbol.

Pasó el príncipe la puerta y encontró al poco tiem
po la torre mágica que sobresale por encima de las-- 
casas de la ciudad, del mismo modo que la palmera 
se eleva sobre las yerbas del desierto; era, en resu
men, la misma torre que existe actualmente conocida 
con el nombre de La Giralda, famosa torre morisca 
de Sevilla.

El príncipe subió por una gran escalera de caracol 
á lo alto de la torre, donde encontró a) cabalístico- 
cuervo, ave misteriosa con la cabeza encanecida y 
casi desplumada, y con una nube en un ojo que la 
hacía parecer un espectro; estaba sostenida sobre una 
pata, con la cabeza inclinada, mirando con el ojo que- 
le quedaba un diagrama trazado sobre el pavimento,

Llegóse el príncipe á él con el respeto y reverencia 
que inspiraban su venerable aspecto y sobrenatural 
sabiduría, y le dijo: «Perdonad ¡oh ancianísimo y sa
bio cuervo mágico! si interrumpo por un momento 
vuestros estudios, admiración del mundo entero. Aquí 
teneis delante á un peregrino de amor que desea pe
diros consejo para alcanzar el objeto de su pasión.»
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— tDecidme claramente—le dijo el cuervo dirigién- 

<lole una mirada significativa—si es que queréis con
sultar mi ciencia de zahorí; si es eso, mostradme vues
tra mano y dejadme descifrar las misteriosas líneas 
de la fortuna».

— <Dispensad—le dijo el príncipe.—No vengo para 
conocer los decretos del destino, ocultos por Aliáh á 
la vista de los mortales; sino que, peregrino de amor, 
deseo solamente conocer la clave para encontrar el 
objeto de mi peregrinación».

—«¿Con que se os presentan inconvenientes para 
encontrar el objeto de vuestra pasión en la seductora 
Andalucía?—le dijo el viejo cuervo mirándole con el 
único ojo que le quedaba.—¿Pero cómo diantres os 
halláis perplejo en un Sevilla, donde bailan la zambra 
mil beldades de ojos negros bajo las copas de los na
ranjos?»

Sonrojóse el príncipe oyendo hablar tan libremente 
al cínico viejo cuervo, y le dijo con gravedad: «Creed- 
me, amigo mío: yo no persigo empresa tan inútil é 
innoble como me insinuáis. Las beldades de ojos ne
gros de Andalucía que bailan bajo los naranjos del 
Guadalquivir, no tienen que ver nada con mi aventu
ra: yo busco á una doncella purísima, al original de 
este retrato. Así, pues, os ruego ¡oh poderosísimo 
cuervo! que me digáis si está al alcance de vuestra 
ciencia, de vuestra inteligencia ó de vuestro arte, el 
decirme donde podré encontraría».

El viejo cuervo se sintió corrido ante la severa gra
vedad del príncipe.
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—«¿Qué he de saber yo—le dijo cou sequedad—de 

juventudes ni de bellezas? Yo solamente visito á los 
viejos y á los decrépitos, no á los vigorosos y jóve
nes. Yo soy el precursor del destino, y mi misión es 
cantar los presagios de la muerte desde lo alto de las 
chimeneas batiendo mis alas junto á las ventanas de 
los que están enfermos. Podéis ir, por lo tanto, á otra 
parte en busca de esas noticias relativas á vuestra 
bella desconocida».

— «¿Y dónde ir á buscaría sino entre los hijos de la 
sabiduría, versados en el libro del destino? Sabed que 
soy un augusto príncipe influido por las estrellas, y 
que me encuentro destinado á llevar á cabo una em
presa misteriosa de la cual depende la suerte de vas
tos imperios».

Cuando el cuervo vió que era un asunto de impor
tancia en el cual influían las estrellas, cambió de tono 
y ademanes, y escuchó con profundo interés la histo
ria del príncipe. Luego que éste concluyó su relato le 
dijo: «Por lo que toca á esa princesa, no puedo daros 
noticias, pues yo no acostumbro á volar por los jar
dines ni por las cámaras frecuentadas por las damas; 
pero dirigid vuestros pasos á Córdoba, buscad la pal
mera del gran Abderramán que está en el patio de la 
Mezquita principal, y al pie de ella encontraréis un 
gran viajero que ha visitado todas las cortes y países 
y que ha sido el favorito de reinas y princesas. Éste 
os facilitará cuantas noticias queráis acerca del objeto 
de vuestros desvelos».

—«Mil gracias por dato tan precioso—contestó el
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principe;—¡pasadlo bien, venerabilísimo hechicero!»

—< Adios, peregrino de amor»—le dijo el cuervo con 
sequedad;~y volvió á entregarse de nuevo al estudio 
de su diagrama.

Salió el príncipe de Sevilla, buscó á su compañero 
de viaje el buho que aun dormitaba en el árbol, y 
arabos se dirigieron hacia Córdoba,

Fueron aproximándose poco á poco á esta ciudad, 
cruzando los jardines y los bosques de naranjos y li
moneros que dominan el hermoso valle del Guadal
quivir. Cuando llegaron á las puertas de Córdoba, 
volóse el buho ó un oscuro agujero que había en la 
muralla y el ptíncipe prosiguió su camino en busca 
de la palmera plantada en los antiguos tiempos por 
la mano del gran Abderramán, la cual se alzaba es
belta en medio del patio de la mezquita, por encima 
de los naranjos y cipreses. Algunos derviches y fa- 
quies se hallaban sentados en grupos bajo las gale
rías del patio, y multitud de fieles hacían sus ablucio
nes en la fuente que se encontraba antes de entrar en 
la mezquita.

Al pie de la palmera había un numeroso concurso 
escuchando las palabras de uno-que parecía hablar 
con extraordinaria animación. «Ese debe ser—pensó 
el príncipe—el gran, viajero que me ha de dar noti
cias de mi desconocida princesa*. Ineorporóse á la 
multitud, y quedóse sobremanera sorprendido cuando 
vió que aquel á quien todos escuchaban era un papa
gayo de brillante plumaje verde, mirada insolente y 
penacho característico, el cual parecía mostrarse muy 
pagado de sí mismo.
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—«¿Cómo es—dijo el príncipe A uno de los circuns- ^ 

tantes—que tantas personas de buen sentido se com
plazcan en la charla inconexa de ese volátil parlanchín?»

—«Bien se conoce que no sabéis de quien estais 
hablando—le respondió el interrogado.—Ese papagayo 
es descendiente de aquel otro famoso de Persia tan * 
renombrado por su habilidad para contar cuentos; ‘ 
tiene toda la sabiduría del Oriente en la punta de la 
lengua, y recita versos tan deprisa y corriendo como 
se habla. Ha visitado varias cortes extranjeras, en las 
que Ha sido considerado como un oráculo de erudi
ción, teniendo principalmente gran partido entre eí 
bello sexo, que admira, mucho á los papagayos que 
saben recitar poesías».

—«¡Basta!—dijo el príncipe;—quisiera hablar reser
vadamente con este distinguido viajero».

Pidióle, pues, una entrevista á solas, y en ella le 
expuso el objeto de su peregrinación. No bien hubo 
concluido de hablar, cuando se echó á reír á carcaja
das el papagayo, hasta el punto que parecía iba á re
ventar de risa. «Dispensad mi alegría—le dijo—pero 
la sola palabra «amor» me hace soltar la carcajada». j

El príncipe quedó estupefacto por aquella risa ex
temporánea y le dijo: Pues qué ¿no es el amor el | 
gran misterio de la naturaleza, el principio secreto de ^ 
la vid a, el vínculo univer sal de 1 a simpatía?... » '

— «¡Un comino!—le interrumpió el papagayo;—de
cidme: ¿dónde diablos habéis aprendido toda esa jer
ga sentimental? Creedme: ya se pasó la moda del 
amor y no se oye hablar nunca de él entre personas 
de talento ni entre gente de buen tono.» t
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El principe suspiró, acordándose de la diferencia 

•de tal lenguaje al delicado de su amigo el palomo. 
«Como este papagayo—discurría en su .interior—ha 
pasado la vida en la corte, quiere aparecer persona 
de talento y de elevado caballero, afectando que no 
sabe nada de eso que se llama amor.» Queriendo, 
pues, evitar el que aquel siguiera ridiculizando la pa
sión que devoraba su alma, le dirigió inmediatamente 
la pregunta objeto de su visita.

—«Decidtue, incomparable papagayo: vos que ha
béis sido recibido en los departamentos secretos de 
las beldades, ¿habéis tropezado alguna vez en el curso 
de vuestros viajes con el original de este retrato?»

El papagayo tomó la miniatura con una de sus ga
rras, movió la cabeza y la examinó atentamente con 
ambos ojos, exclamando por fin: «Palabra de honor 
que es una cara muy bonita, muy bonita, muy boni
ta; pero he visto tantas caras bonitas durante mis 
viajes, que apenas puede uno... ¡pero nó: esperad! voy 
4 mirarla de nuevo; esta es, con seguridad, la prince
sa Aldegunda. ¿Cómo había de desconocer á una de 
mis mejores amigas?»

—«¡La princesa Aldegunda!—repitió el príncipe;— 
¿y dónde la podré encontrar?»

—«¡Poquito á poco, poquito á pocoí—dijo el papa
gayo;—más fácil es encontraría que ganarla. Es la 
hija única del rey cristiano de Toledo, y está oculta 
al mundo hasta que cumpla diez y siete años, á causa 
de ciertas predicciones que hicieron los entrometidos 
y taimados astrólogos. No podréis verla, pues está

MCD 2022-L5



— 270 —
apartada de la vista de los mortales. Yo fui llevado ^ 
á su presencia para distraería, y os juro bajo palabra 
de papagayo que ha visto el mundo, que no he trata
do en mi vida otra princesa más discreta que ésta».

— «Oid dos palabras eÿ confianza, mi querido pa
pagayo: soy el heredero de un reino y día llegará que /•> 
me siente en un trono. He visto también que sois 
pájaro de cuenfa y que conocéis la aguja de marear; 
ayudarme, pues, á alcanzar á esta princesa, y os pro
meto un cargo distinguido».

— ¡Con todo mi corazón!—respondió el papagayo;
—pero deseo, si es posible, que sea una renta, pues 
nosotros los sabios tenemos horror al trabajo».

Arreglóse pronto todo, y se pusieron en camino 
desde Córdoba por la misma puerta por donde había 
entrado el príncipe; éste llamó al buho que estaba en 
el agujero de la muralla y lo presentó á su nuevo- 
compañero de viaje como un sabio colega, partiendo 
todos reunidos.

Viajaban mucho más despacio que deseara la im
paciencia del príncipe, pues el papagayo estaba acos
tumbrado á la vida aristocrática y no gustaba de ma
drugar. El buho, por el contrario, quería dormir al 
medio día, perdiendo todos mucho tiempo á causa de 
sus prolongadas siestas. Hacíase tambien pesado con } 
su afición á las antigüedades, pues se empeñaba en 
deteuerse á visitar las ruinas que encontraban, con
tando largas tradiciones y legendarias historias en 
cada torre ó castillo antiquísimo del país. El príncipe- 
se creyó que el papagayo y el buho se harían gran-
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des amigos por ser dos pájaros ilustrados; pero se 
equivocó solemnemente, pues mientras que el uno era 
bromista, el otro era filósofo, lo que hacía que estu
viesen siempre en un perpetuo altercado. El papaga
yo recitaba versos, criticaba poesías y hablaba elo
cuentemente sobre algunos puntos de erudición; mien
tras que el buho consideraba todo esto como una 
fruslería, no deleitándose más que en las cuestiones 
metafísicas. Entonces se ponía el papagayo á cantar 
diferentes canciones y á ensartar’ dicharachos, embro
mando así á su grave camarada y riéndose desafora
damente de sus propias burlas; cuyo proceder tomaba 
el buho por un ataque á su dignidad, por lo que po
nía mala cara, gruñía y se exaltaba, no volviendo á 
hablar en todo lo que le quedaba de día.

No se cuidaba el príncipe de la desunión que había 
entre sus compañeros, pues estaba abstraído con los 
ensueños de su fantasía y con la contemplación del 
retrato de la hermosa princesa. Así atravesaron los 
áridos pasos de Sierra Morena y los calui'osos Llanos 
de la Mancha y de Castilla, siguiendo las riberas del 
dorado Tajo, cuyo curso atraviesa media España y 
Portugal. Al fin divisaron una ciudad fortificada con 
murallas construidas en un pedregoso promontorio,, 
cuyos pies bañaban las ondas del impetuoso Tajo.

—«¡Ved—exclamó el buho—la antigua y renom
brada ciudad de Toledo, famosa por sus antigüedades! 
¡Mirad aquellas cúpulas y torres venerandas osten
tando su imponente grandeza, y donde casi todos mis- 
antecesores se entregaban á sus meditaciones!»
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—«¡Quita allá!—gritó el papagayo interrumpiendo 

su solemne entusiasmo de anticuario.—¿Qué tenemos 
que ver nosotros con las antigüedades, con las leyen
das, ni con vuestros antecesores? Lo que nos importa 
en este momento es mirar la mansión de la juventud 
y de la belleza. Contemplad al fin ¡oh príncipe! la 
morada de la princesa que buscáis».

Dirigió su vista el príncipe hacia donde le indicaba 
el papagayo, y vió un suntuoso palacio edificado en
tre los árboles de un amenísimo jardín, en una deli
ciosa pradera á orillas del Tajo. Era aquel, en verdad, 
el mismo lugar que le describió el palomo al infor- 
raarle en donde se hallaba el original del retrato. 
Quedóse fijo inirándolo mientras su corazón latía 
emocionado. «¡Quizá en este mismo momento—pensó 
—la hermosa princesa estará solazándose bajo aque
llos frondosos árboles, ó paseándose mesuradamente 
por los elevados terrados, ó acaso descansando dentro 
de aquella espléndida morada!» Observando con más 
detenimiento, percibió que las murallas del jardín 
eran de gran altura, lo que hacía imposible un esca
lamiento, y que varias patrullas de hombres armados 
andaban rondando por fuera de ella.

Volvióse el príncipe al papagayo y le dijo; «¡Oh 
vos, la más perfecta de todas las aves: ya que teneis 
el don de hablar como los hombres, dirigíos á aquel 
jardín, buscad al ídolo de mi alma y decidle que el 
príncipe Ahmed, peregrino de amor, guiado por las 
estrellas ha llegado en su busca á las floridas riberas 
del Tajo».
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Orgulloso el papagayo coa su embajada, voló al 

jardín remontándose por encima de sus altos muros, 
y después de cernerse por algún tiempo sobre sus 
verjeles y alamedas, posóse en el balcón de un pabe- 
lloncito que daba al río. Desde allí, mirando al edifi
cio, descubrió á la princesa reclinada en un cojín y 
fijos los ojos en un papel, deslizándosele dulcemente 
lágrima tras lágrima por sus niveas mejillas.

Después de haber puesto en orden el papagayo el 
plumaje de sus alas, de arreglarse su brillante vestido 
verde y levantar su penacho, púsose al lado de la 
princesa con aire muy galano, diciéndole lleno de 
ternura: ’Enjugad vuestras lágrimas ¡oh vos, la más 
hermosa de todas las princesas! pues vengo á traer la 
alegría á vuestro corazón».

Sorprendióse la princesa al oir estas palabras, pero 
como no viese delante de sí á nadie más que á un 
pájaro vestido de verde saludándola y haciéndole re
verencias, dijo: «¡Ay! ¿Que alegría puedes tú traerme 
ai no eres más que un papagayo?»

Enojóse el papagayo con esta respuesta y le con
testó: ’Papagayo y todo, he consolado á muchas her
mosas damas en mis buenos tiempos; pero dejemos eso 
á un lado. Sabed que ahora vengo de embajador de 
«n personaj e real: Ahmed, príncipe de Granada, ha 
venido en b usca vuestra, y está acampado en este 
mismo momento en las floridas márgenes del Tajo.»

Al oir estas palabras brillaron los ojos de la her- 
:mosa princesa con más fulgor aún que los diamantes 
<le su corona. <¡0h amabilísimo papagayo!—gritó ena- 
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jenada de alegría;—felices son, en verdad, las nuevas 
que me traes, pues ya me encontraba abatida y en
ferma de muerte, dudando de la constancia de Ahmed. 
Vuela á él y dile que tengo grabadas en mi corazón 
as apasionadas frases de su carta, y -que sus poesías 
han servido de pábulo á mi alma. Dile también que
so disponga á demostrarme su amor con la fuerza de 
las armas, pues mañana, décimo séptimo aniversario- 
de mi nacimiento, prepara el rey mi padre un gran 
torneo en el que lucharán bizarramente varios prín
cipes, siendo mi mano el premio del vencedor».

Remontóse de nuevo el pájaro, y, cruzando por las 
alamedas, voló hacia donde el príncipe esperaba su 
regreso. La alegría de Ahmed por haber encontrado 
el original de en retrato, de haber hallado á su ado
rada fiel y amantísima, sólo pueden concebiría las- 
dichosos mortales, que tienen la fortuna de soñar im
posibles y convertirlos en realidades. Sin embargo, 
faltaba algo todavía para que su regocijo fuera com
pleto; el próximo torneo. Efectivamente lucían en 
las riberas del Tajo las brillantes armaduras y oíanse 
resonar las trompetas de los varios caballeros y gente 
de armas que en arrogantes somatenes se dirigían á 
Toledo para asistir á la ceremonia. La misma estrella 
que había presidido en el destino del príncipe, había 
tambien ejercido su predominio en el de la princesa; 
por lo cual se la tuvo oculta del mundo hasta que 
tuvo diez y siete primaveras, con el fin de preservaría 
de la tierna pasión del amor. La fama de su hermo
sura, sin embargo, fué en aumento por su misma re-
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elusión; varios principes poderosos la solicitaron en 
matrimonio, y su padre, que era un rey de extraordi
naria prudencia, confió la elección á la destreza de 
las armas, evitando así el crearse enemigos si se mos
traba parcial con alguno. Entre los candidatos rivales 
había algunos que se habían hecho célebres por su 
esfuerzo y valor. ¡Qué situación aquella para el infor
tunado Ahmed, que ni se encontraba armado ni esta
ba acostumbrado á los ejercicios de la caballeria! 
<¿Habrá príncipe más desgraciado que yo?—decía.— 
¡Y para esto he vivido recluido bajo la vigilancia de 
un filósofo!... ¿De qué me sirve el álgebra y la filoso
fía en materias de amor? ¡Ay Eben Bonabben! ¿por 
qué no te has cuidado de instruirme en el manejo de 
las armas?» Esto decía cuando el buho rompió el si
lencio, empezando su discurso con una piadosa ex
clamación, pues era devoto musulmán.

—«¡.Alláh Akbar! ¡Dios es grande!—exclamó:—en 
sus manos están todos los secretos y Él solo rige los 
destinos de los principes! Sabed ¡oh Ahmed! que este 
país está lleno de misterios que permanecen ignora
dos para todos menos para los que, como yo, se de
dican al estudio de las ciencias ocultas. Sabed tam
bién que en las vecinas montañas existe nna gruta 
dentro de la cual hay una mesa de hierro y sobre ésta 
una armardura mágica, encontrándose también allí 
mismo un encantado corcel: todo lo cual viene perma
neciendo ignorado durante multitud de generaciones».

Miróle el príncipe maravillado, mientras que el 
buho, parpadeando sus grandes y redondos ojos y 
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encrespando sus plumas á manera de cuernos pro
siguió:

—líace ya muchos años acompañé á mi padre por 
estos sitios, cuando iba visitando sus estados. Nos 
alojamos en esa cueva, y á esto se debe el que yo co
nozca el misterio. Es tradición en nuestra familia que 
le oí contar á mi abuelo cuando yo era pequeño, que 
esta armadura perteneció á cierto nigromante moro 
que se refugió en esta caverna cuando Toledo cayó 
en poder de los cristianos, y que el tal musulmán mu
rió allí, dejando su caballo y sus armas bajo místico 
encantamiento, y que no se podrá hacer uso de ellos 
más que por sectarios del Profeta''y sólo desde la sa
lida del sol hasta el medio día. El que los use eu este 
intervalo, vencerá indefectiblemente á todos sus ri
vales >.

«¡Basta!—exclamó el príncipe:—busquemos al mo
mento esa gruta».

Guiado por su misterioso mentor, encontró el prin
cipe la caverna en una de las sinuosidades de los ári
dos picos que se elevan junto á Toledo; nadie, á no 
ser el ojo perspicaz de un buho ó el de algún anti
cuario, hubiera podido dar con la entrada. Una lám
para sepulcral de inagotable aceite, lanzaba sus me
lancólicos reflejos en el interior de la caverna, y en el 
centro de ésta se alzaba una mesa de hierro sobre la 
cual se encontraba la armadura mágica, y con ella 
una lanza, y próximo á estas un corcel árabe enjaeza
do como para entrar en batalla, pero inmóvil cual 
una estatua. La armadura estaba tan brillante y lim- 
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pia como en sus primitivos tiempos, y el bravo ala
zán tan bien cuidado como si estuviese todavía pas
tando. Acaricióle Ahmed pasándole la mano por el 
cuello, y principió á piafar, exhalando tal relincho de 
gozo, que hizo extremecer las paredes de la caverna. 
Así provisto de caballo y armas, determinóse el prin
cipe á tornar parte en la lucha del próximo torneo.

Al fin llegó el día crítico: el palenque para el com
bate estaba preparado en la Vega, debajo de las fuer
tes murallas de Toledo, á cuyo alrededor se habían 
levantado tablados y galerías para los espectadores, 
cubiertos de ricos tapices y protegidos contra el sol 
por toldos de seda. Todas las beldades del país se ha
llaban reunidas en estas galerías, y al pie de ellas 
cabalgaban empenachados caballeros rodeados de pa
jes y escuderos, entre los cuales se distinguían los 
príncipes que iban á tornar parte en el torneo. Todas 
las bellezas quedaron eclipsadas cuando apareció la 
princesa Aldegunda en el pabellón real, dejándose 
ver por primera vez de la admirada concurrencia. Un 
general murmullo de sorpresa se levantó al contem
plar tan peregrina hermosura, y los príncipes que as
piraban á su mano, atraídos solamente por la fama 
de sus encantos, se sintieron mucho más enardecidos 
para el combate.

La princesa, no obstante, presentaba un aspecto 
melancólico: el color de sus mejillas se cambiaba á 
cada momento, y sus ojos se dirigían con incesante 
y ansiosa expresión al engabanado grupo de caballe
ros. Ya los clarines iban á dar la señal del encuentro. 
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cuando el heraldo anunció la llegada de un caballero 
extranjero, y Ahmed se presentó en la palestra. Un 
yelmo de acero cuajado de brillantes sobresalía por 
encima de su turbante; su coraza estaba recamada de 
oro; su cimitarra y su daga eran de las fábricas de 
Fez, ostentando piedras preciosas, y llevaba al brazo 
un escudo redondo, empuñando en su diestra la lanza 
de mágica virtud. La cubierta de su caballo árabe, 
ricamente bordada, llegaba hasta el suelo, y el impa
ciente corcel piafaba y relinchaba de alegría a! ver 
de nuevo el brillo de las armas. La arrogante y gra
ciosa figura del príncipe sorprendió á todo el mundo, 
y cuando le anunciaron con el sobrenombre de «El 
Peregrino de Amor», se sintió un rumor y una agita
ción general entre las hermosas damas de las galerías.

Cuando Ahmed quiso inscribirse en las listas del 
torneo, encontróse con que estaban cerradas para él, 
pues, según le dijeron, nadie más que los príncipes 
podían ser admitidos á tomar parte en ellos. Declaró 
entonces su nombre y su linaje; pero esto vino á em
peorar su situación, pues siendo musulmán no podía 
aspirar á la mano de la princesa cristiana, objeto de 
este torneo.

Los príncipes competidores le rodearon con aire 
arrogante y amenazador, y hasta uno de ellos de in
solentes maneras y cuerpo hercúleo, pretendió bur
larse de su sobrenombre de «Peregrino de Anior>. 
Encendióse súbitamente de ira nuestro príncipe, y 
desafió á su rival á que midiese sus armas con ól. 
Tomaron distancia, dieron media vuelta y cargaron
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«1 uno sobre el otro; pero no hizo más que tocar la 
lanza mágica al hercúleo bufón, cuando fué botado 
inmediatamente de la silla. Hubiérase contentado el 
príncipe con esto, mas ¡ay! tenía qi^ habérselas con 
un caballo y una armadura endiabladas, pues una vez 
-entrado ya en lucha, no habría fuerza humana capaz 
•de sujetarlos. El caballo árabe empezó á derribar ca
balleros en lo más recio de la pelea; la lanza echaba 
por tierra todo lo que se le ponía delante; el gentil 
príncipe era llevado involuntariaraente por el campo, 
■que quedó sembrado de grandes y pequeños, mien
tras él se dolía interiormente de sus involuntarias 
proezas. Bramaba y rabiaba el rey al ver el atropello 
•cometido en las personas de sus vasallos y huéspe
des, y mandó salir al momento á sus guardias; pero 
-éstos quedaron desmontados en un decir amén. El 
monarca mismo arrojó su vestidura real, y embra- 
•zando escudo y lanza salió al campo creyendo infun. 
dir miedo al extranjero ante la majestad real; pero 
¿ay! la majestad real no lo pasó mejor que los demás, 
pues el caballo y la lanza no respetaban categorías ni 
dignidades, creciendo de punto el espanto de Ahmed 
•cuando se sintió impelido lanza-en ristre contra el 
misino rey, que en un instante empezó á dar voltere
tas en el aire mientras su corona rodaba por el polvo.

En este mi.smo momento el sol tocó al meridiano; 
•el encanto mágico cesó en su poder, por lo cual el cor
cel árabe se lanzó por el llano, saltó la barrera, se 
arrojó al Tajo atravesando á nado su impetuosa co
rriente, llevando al príncipe casi sin alientos y aterro-
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rizado á la caverna, y tomando otra vez su posición 
primitiva, quedó inmóvil como una estatua junto ála 
mesa de hierro. Desraontóse el príncipe con alegría 
y despojóse de la armadura, dejándola de nuevo en- 
su sitio para que cumpliese allí los decretos del des
tino. Sentóse después en la caverna meditando por 
algún tiempo en el desesperado estado á que el caba
llo y la diabólica armadura le habían reducido. ¿Cómo- 
había de atreverse en lo sucesivo á presentarse en 
Toledo después de haber ocasionado tal baldón á sus
caballeros y tal ultraje á su rey? ¿Qué pensaría tam
bién la princesa sobre un acto tan salvaje como gro
sero? Sumido en este mar de confusiones, se resolvió- 
á enviar á sus alígeros compañeros á que recogiesen 
noticias. El papagayo voló por todos los sitios públi
cos y calles frecuentadas de la ciudad y pronto volvió 
con gran provisión de chismes. Contó que todo Toledo 
estaba consternado; que la princesa había sido lleva
da al palacio desmayada; que el torneo había conclui
do en revuelta confusión; que todo el mundo hablaba 
de la repentina aparición, prodigiosas hazañas y ex
traña desaparición de un caballero musulmán. Unos- 
decían que era un nigromántico moro; otros, que un 
demonio en forma humana; y otros relataban tradi
ciones de guerreros encantados, ocultos en las caver
nas de las montañas, y pensaban que seria alguno de 
estos que habría hecho una salida intempestiva desde 
su guarida. Todos, empero, convenían en que ningún 
mortal podía haber llevado á cabo tantas maravilla.s, 
ni haber derribado por tierra á tan perfectos y biza
rros caballeros cristianos.
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El buho salió también por la noche, y, cerniéndose 

por encima de la ciudad, fué posándose en los tejados 
y chimeneas. Después se dirigió hacia el palacio real, 
que ocupaba la parte más elevada de Toledo, revolo
teando por sus terrados y adarves, escuchando por 
todas las hendiduras y mirando con sus grandes ojos 
saltones á todas las ventanas donde había luz, asus
tando en su expedición nocturna á dos ó tres damas 
de honor; y hasta que la aurora principió á despun
tar tras la montaña no regresó á contar al príncipe lo 
que había visto.

— «Estando observando—le dijo—hacia una de las 
torres más elevadas del palacio, ví al través de una 
ventana á una hermosa princesa reclinada en su le
cho y rodeada de médicos y sirvientes, la cual se ne
gaba á tomar lo que los circunstantes le recetaban. 
Cuando aquellos se retiraron, sacó una carta de su 
seno, la leyó y la besó tiernamente, entregándose 
después á amargas lamentaciones; visto lo cnal,á pe
sar de ser tan filósofo, no pude por menos de conmo- 
verme>.

Entristecióse el delicado corazón de .Ahmed al oir 
tales noticias. «¡Cuán verdaderas eran vuestras pala
bras, oh sabio Eben Bonabben!—exclamó.-Cuidados, 
penas y noches de insomnio son el patrimonio de los 
amantes. ¡AJláh preserve á la princesa de la funesta 
influencia de eso que llaman amor!»

Noticias recibidas posteriormente de Toledo corro
boraron las comunicadas por el buho. La ciudad, en 
efecto, era presa de la más viva inquietud y alarma, 

MCD 2022-L5



— 282 —
y la princesa entretanto había sido llevada á la torre 
más alta del palacio, y se custodiaban con gran vigi
lancia todas las avenidas. Se apoderó de la bella Al- 
degunda una melancolía devoradora, cuya causa na
die pudo explicar, rehusando el tornar alimento y 
desatendiendo las frases de consuelo que la dirigían. 
Los médicos más hábiles ensayaron todos los re
cursos de la ciencia, mas todo en vano; llegándose á 
creer que la habían hechizado, por lo que el rey pu
blicó una proclama declarando que el que acertarse á 
curaría, recibiría la joya más preciada de su tesoro 
real.

No bien hubo oído el buho que estaba en un rin
cón durmiendo lo de la proclama, cuando movió sus 
redondos ojos, tomando un aspecto más misterioso 
que nunca.

—«¡AHáh Akbar!—exclamó.—¡Dichoso el mortal 
que lleve á cabo tal curación, si sabe lo que le convie
ne escoger entre todos los objetos del tesoro real».

—‘¿Qué queréis decir con eso, reverendísimo 
buho?»—dijo Ahmed.

—«Prestad atención ¡oh príncipe! á lo que os voy 
á relatar: Habéis de saber que nosotros los buhos so
mos una corporación muy ilustrada y que nos dedica
mos á investigar las cosas oscuras é ignoradas. Du
rante mi última excursión nocturna por las torres y 
chapiteles de Toledo, descubrí una academia de buhos 
anticuarios que celebraba sus sesiones en una gran 
torre abovedada donde está depositado el real tesoro. 
Estaban disertando sobre las formas, inscripciones y 
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signos de las vasijas de oro y plata hacinadas en la 
tesorería, y acerca de los usos de los diferentes pue- 
blos y edades; pero lo que despertaba un interés pre
ferente, eran ciertas antigüedades y talismanes que 
■existían allí desde el tiempo del rey godo D. Rodrigo. 
Entre estos últimos se encontraba un cofre de sán
dalo cerrado con barras de acero á la usanza oriental, 
con caracteres misteriosos conocidos solamente por 
algunas personas doctas. De este cofre y de sus ins
cripciones se había ocupado la academia durante va
rias sesiones, dando motivo á largas y acaloradas dis
cusiones. Al hacer yo mi visita, un buho muy ancia
no, recientemente llegado de Egipto, se hallaba sen
tado sobre su tapa descifrando sus inscripciones, re
sultando de su lectura que aquel cofrecillo contenía 
la alfombra de seda del trono del sabio- Salomón, la 
cual, sin duda, había sido traída á Toledo por los ju
díos que se refugiaron en ella después de la destruc
ción de Jerusalén>.

Cuando el buho terminó su discurso sobre antigüe
dades, quedó el príncipe abstraído por algún tiempo 
en profundas meditaciones, exclamando al fim <He 
oído hablar al sabio Eben Bonabben de las ocultas 
propiedades de ese talismán que desapareció con la 
ruina de Jerusalén, y que se ha creído perdido para 
la humanidad. Sin duda alguna sigue siendo un se
creto misterioso para los cristianos de Toledo; si 
yo pudiese apoderarrae de él, era segura mi feli
cidad».

Al día siguiente despojóse el príncipe de sus vestí-
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duras y disfrazóse con el humilde traje de un árabe 
del desierto, tiñéndose el cuerpo de un color moreno; 
tanto que nadie podría reconocer en él al arrogante 
guerrero que había causado tanta admiración y es
panto en el torneo. Báculo en mano, zurrón al hom
bro y una pequeña flauta pastoril, eneaminóse hacia 
Toledo, presentándose en la puerta del palacio real y 
haciéndose anunciar como aspirante al premio ofre
cido por la curación de la princesa. Pretendieron lo» 
guardias arrojarle á palos y le decían: «¿Qué pretende 
hacer un árabe miserable en un asunto en que los 
más sabios del país han perdido las esperanzas?» 
z^percibióse el rey del alboroto, y dió orden de que 
condujesen al árabe á su presencia.

__» ¡Poderosísimo rey!—dijo Ahmed;—teneis ante 
vuestra presencia á un árabe beduino que ha pasado 
la mayor parte de su vida en las soledades del de
sierto. las cuales, como es sabido, son las guaridas de 
los demonios y espíritus malignos que nos atormen
tan á los pobres pastores en las solitarias veladas, 
apoderándose de nuestros rebaños y llegando á enfu
recer algunas veces hasta á los sufridos camellos. 
Contra estos maleficios tenemos un antídoto: la mú
sica; existiendo ciertas legendarias melodías que se 
vienen heredando de padres á hijos y de generación 
en generación, las que cantamos y tocamos para 
ahuyentar estos malévolos espíritus. Yo pertenezco ¿1 
una familia inspirada y tengo esta virtud en su ma
yor grado. Si por casualidad vuestra hija estuviese 
poseída de alguna influencia maligna de esta clase
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respondo con mi cabeza de que ella quedará libre 
completamente».

El rey que era hombre de buen entendimiento y 
que sabía que los árabes conocían maravillosos secre
tos, recobró la esperanza al oir el confiado lenguaje 
del príncipe; por lo cual, lo condujo inmediatamente 
á la elevada torre guardada por varias puertas, y en 
cuya habitación superior estaba el departamento de 
la princesa. Las ventanas daban á un terrado con 
balaustradas que dejaban ver el panorama de Toledo 
3' los campos circunvecinos. Estaban aquellas entor
nadas, hallándose la princesa postrada en cama en el 
interior, presa de una pena devoradora y rehusando 
toda clase de remedios.

Sentóse el príncipe en el terrado y tocó en su flau
ta pastoril varios aires árabes que había aprendido 
de sus servidores en el Generalife de Granada. La 
princesa permaneció insensible y los médicos que ha
bía presentes empezaron á mover la cabeza y á son
reír con aire de incredulidad y desprecio, hasta que 
el príncipe dejó á un lado la flauta y se puso á can
tar los versos amorosos de La carta en la que le había 
declarado su pasión.

La princesa reconoció la canción, y una súbita ale
gría se apoderó de su alma; levantó la cabeza }' pú- 
sose á escuchar, al mismo tiempo que las lágrimas le 
afluían á los ojos y se deslizaban por sus mejillas, 
palpitando su seno dulcemente emocionado. Hubiera 
querido preguntar quién era el cantor y que le hubie
sen llevado á su presencia; pero la natural timidez de
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la doncella le hizo permanecer en silencio. Adivinó 
el rev sus deseos y ordenó que condujesen á Ahmed 
á su habitación. Los amantes obraron con discreción 
limitándose á cambiarse furtivas miradas, aunque 
aquellas expresaban más que todas las conversacio
nes. Nunca triunfó el poder de la música de un moda 
más completo; reapareció el color sonrosado en la» 
mejillas de la princesa, volvió la frescura á sus labios 
de carmín, y la mirada viva y penetrante á sus lán
guidos ojos.

Mirábanse con asombro los médicos que se hallaban 
presentes, y el mismo rey contemplaba al árabe can
tor con gran admiración mezclada de respeto. < ¡Ma
ravilloso joven!—exclamó;—tú serás en adelante el 
primer médico de mi corte, y no tomaré ya otras me
dicinas que tu dulce melodía. Por lo pronto recibe ta 
premio, la joya más preciada de mi tesoro>.

—<¡0h rey!—respondió Ahmed:—nada me impor
ta el oro ni la plata, ni las piedras precio.sas. Una an
tigualla tienes en tu tesorería procedente de los mo
ros que antes vivían en Toledo, y que consiste en un 
cofre de sándalo que contiene una alfombra de seda: 
dame, pues, este cofre y con eso solo me contento».

Quedaron sorprendidos todos los que se hallaban 
presentes ante la moderación del árabe, y mucho más 
cuando llevaron el cofre de sándalo y sacaron la al
fombra, que era de hermosa seda verde, cubierta de 
caracteres hebreos y caldáicos. Los médicos de la 
corte se miraban mutuamente encogiéndose de hom
bros y mofándose de la simpleza de este nuevo prac- 
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ticante que se contentaba con tan mezquinos hono
rarios.

—«Esta alfombra—dijo el príncipe-cubrió en otros 
tiempos el trono del sabio Salomón, siendo digna, por 
lo tanto, de ser colocada á los pies de la hermosura>. 
Y esto diciendo, la extendió en el terrado debajo de 
una otomana que habían llevado para la princesa, 
sentándose él después á sus pies.

— «¿Quién—exclamó—podrá oponerse á lo que hay 
escrito en el libro del destino? He aquí cumplidas las 
predicciones de los astrólogos. Sabed ¡oh rey! que 
vuestra hija y yo nos hemos amado en secreto duran
te mucho tiempo. ¡Ved, pues, en mí al Peregrino de 
Amor!>

No bien hubieron brotado estas palabras de sus la
bios, cuando la alfombra se elevó por los aires lleván
dose al príncipe y á la princesa. El rey y los médicos 
se quedaron pasmados, contemplándolos fijamente 
hasta que ya no se vió más que un pequei“io punto- 
negro destacándose sobre el fondo blanco de una nu
be, y desapareciendo, por último, en la bóveda azul 
del firmamento.

Enfurecido el rey hizo venir á su tesorero y le dijo. 
«¿Cómo has permitido que un infiel se apodere de este 
talismán?»

—«¡Ay, sefior! Nosotros no conocíamos sus propie
dades, ni pudimos jamás descifrar la inscripción del 
cofre. Si es efectivamente la alfombra del trono del 
sabio Salomón, tiene poder mágico para transportar por 
el aire al que la posea».
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El rey reunió un poderoso ejército y se dirigió ha

cia Granada en persecución de los fugitivos. Después 
de una caminata larga y penosa, acampó en la Vega 
enviando enseguida un heraldo á pedir la restitución 
<le su hija. El rey de Granada en persona le salió á 
su encuentro con toda su corte, y reconocieron en él 
al cantor árabe—pues Ahraed había subido al trono á 
la muerte de su padre, habiendo hecho su sultana á 
la hermosa Aldegunda.

El rey cristiano se aplacó fácilmente cuando supo 
que su hija continuaba fiel á sus creencias, no porque 
fuese muy devoto, sino porque la religión fué siempre 
un punto de orgullo y etiqueta entre los principes. 
En vez de sangrienta.? batallas hubo muchas fiestas y 
regocijos, y, concluidos éstos, volvióse el rey muy con
tento á Toledo y continuaron reinando los jóvenes 
esposos tan feliz como acertadamente en la Alhambra.

Debo añadir que el buho y el papagayo siguieron 
al príncipe á marchas descansadas hasta Granada, 
viajando el primero de noche y deteniéndose en las 
distintas posesiones hereditarias de su familia, mien
tras que el otro fué asistiendo á las reuniones más 
distinguidas de las ciudades y villas que se hallaban 
en el tránsito.

Ahmed agradecido, remuneró los servicios que le 
habían prestado durante su peregrinación, nombrando 
al buho su primer ministro y al papagayo su maestro 
de ceremonias. Es ocioso, pues, el decir, que jamás 
hubo reino tan sabiamente administrado, ni corte 
más exacta en las reglas de la etiqueta.
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I—I AY en el interior do la fortaleza de la Alhambra 
J~ A y frente al Palacio Real, una explanada grande 
y extensa llamada Plaza de los Aljibes. Toma su nom
bre de los grandes depósitos de agua subterráneos 
que existen en ella desde el tiempo de los moros. En 
un extremo de la Plaza se vé un pozo árabe cortado 
también en el corazón de la roca, de una gran pro
fundidad—que comunica con los Aljibes—y cuya agua 
es fresca como la nieve y tan limpia y trasparente 
como el cristal. Los pozos abiertos por los moros go
zan de gran fama: pues es bien sabido qué esfuerzos 
empleaban hasta dar con los nacimientos y manan
tiales más puros y agradables. Este pozo de que nos 
•estamos ocupando es célebre en Granada, principal
mente porque los aguadores que de él se surten—unos 
•con grandes garrafas á las espaldas y otros con ju
mentos llevándoles los cántaros—están subiendo y 
bajando por las pendientes y frondosas alamedas de 
la Alhambra desde por la mañana muy temprano 
hasta las horas bien avanzadas de la noche.

19
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Las fuentes y los pozos—desde los remotos tiem

pos de las Sagradas Escrituras—han sido muy nota
bles por constituir los sitios de concurrencia y conver
sación en los países cálidos; ahora bien, el pozo de 
nuestra Alhambra es asimismo una especie de tertn- 
lia perpetua que dura todo el santo día, formada por 
los inválidos, las viejas y todos los vagos y curiosos 
de la fortaleza que se sientan sobre los bancos de 
piedra, bajo un toldo que se extiende sobre el brocal 
para resguardar del sol al cobrador. Allí se charla 
acerca de los sucesos de la fortaleza, se pregunta á 
los aguadores que van llegando por las noticias que 
corren en la capital, y se hacen largos comentarios- 
sobre todo cuanto se ve y todo cuanto se oye. No- 
hay hora del día en que no se oigan cuchichear las 
comadres y holgazanas domésticas que van allí con. 
cántaros en la cabeza ó en la mano, ansiosas de ente
rarse del último tema de conversación de la cháchara 
sempiterna de aquella buena gente.

Entre los aguadores que concurrían á este pozo 
había uno robusto, ancho de espaldas y corto y zam
bo de piernas, llamado Pedro Gil, conocido más bierr 
por PeregU, por contracción y abreviatura. Siendo- 
aguador tenía que ser gallego, pues la naturaleza pa
rece haber formado razas así de hombres como de 
animales para cada una de las diferentes ocupaciones;, 
en Francia todos los limpiabotas son saboyanos, los 
porteros de las casas suizos, y cuando se usaban ton
tillos y pelo empolvado en Inglaterra, nadie más que- 
los irlandeses se cargaban con una silla de manos..
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Lo mismo sucede en España: los aguadores y mozos 
de cordel son todos robustos gallegos; nadie dice 
^fráeme im mozo de cordel,^ sino <anda y llama á un 
yaUego>.

Volviendo á nuestra historia, Peregil el gallego ha
bía empezado su oficio con una sola garrafa grande 
que llevaba á la espalda; poco á poco fué prosperando 
y pudo comprar una ayuda, consistente en un animal 
el más Útil para su profesión: un pollino fuerte y de 
pelo largo. Á cada costado de su orejudo cirineo, y 
en las correspondientes aguaderas, llevaba colocado.s 
sus cántaros, cubiertos con hojas de higuera para pro
tegerlos del sol. No había en toda Granada otro agua
dor más trabajador ni más alegre que Peregil; en las 
calles resonaba su hermosa voz vibrante cuando iba 
«letrás de su pollino pregonando con el usual grito de 
verano que .se oye en todos los pueblos de España: 
<;Quién quiere agua.' /Agua másfría que la nieve'

Cuando servía á un parroquiano el limpio vaso le 
dirigía siempre alguna frasecita que le hiciese son- 
rem; y si tal vez atendía á alguna hermosa dama ó re
milgada señorita, le endilgaba una picaresca mirada ó 
nlgtin gracioso requiebro, con lo cual el hombre se 
hacía irresistible. De tal manera Peregil el gallego era 
tenido en todo Granada por el más cortés, jovial y 
feliz de los mortales. Pero ¡ay! en este mundo el que 
canta y bromea más, suele ser á veces el que devora 
más pesares: así, bajo toda su aparente alegría, el 
honrado Peregil sufría mil penas y quebrantos. Tenía 
el infeliz una extensa familia, una numerosa prole 
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harapienta, ála que era preciso dar el sustento, y la 
cual se le agolpaba hambrienta cuando volvía de no
che ásu tugurio, exhalando gritos, cual nido de po
llos de golondrinas, pidiéndole á voces de comer. Su 
esposa y compañera le servía de todo menos de alivio; 
guapa lugareña, antes de casarse se había hecho no
table por su habilidad en bailar el bolero y en tocar 
las castañuelas; aficiones primitivas que todavía con
servaba, pues ó bien gastaba en fruslerías el jornal 
que con tanto trabajo y afán ganaba el pobre Peregil, 
ó bien se apoderaba del pollino para irse de jolgorio 
al campo los domingos, los días de los santos y los 
innumerables días feriados, que en España son casi 
más numerosos que los días de trabajo. Mujer desi
diosa y abandonada, gustaba de estar.se tendida á la 
larga; pero,sobre todo, era una bachillera incansable 
que abandonaba su casa, sus hijos y sus quehaceres 
domésticos por irse en chanclas de visiteos á las casas 
de sus habladoras vecinas.

Pero Aquel que regula el viento para la esquilada 
oveja, acomoda también el yugo del matrimonio á la 
sumisa cerviz. Peregil sobrellevaba pacientemente los 
despilfarros de su esposa y de sus hijos con tanta hu
mildad, como su pollino llevaba los cántaros del agua; 
y, aunque algunas veces se quedaba pensativo y cavi
loso, nunca se atrevió á poner en duda las virtudes 
caseras de su descuidada esposa.

Amaba á sus hijos del mismo modo que el buho 
ama á sus polluelos, viendo en ellos multiplicada y 
perpetuada su propia imagen, pues eran fornidos, pe-
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queños de estatura, y cortos y zambos de piernas co
mo él. El mayor placer del honrado Peregi!, cuando 
podía darse el gusto de celebrar un día de fiesta por 
tener ahorrados unos cuantos maravedises, cifrábase 
en coger á toda su prole, y, unos en brazos, otros aga
rrados á su chaqueta y andando por su pie, llevar
los á disfrutar en saltar y brincar por las huertas 
<le la Vega, mientras que su mujer se quedaba de 
baile con sus amigotas en las Angosturas del Darro.

Era una hora bastante, avanzada de cierta noche de 
verano, y ya casi todos los aguadores descansaban de 
su tarea. El día había sido extraordinariamente calu
roso, y se presentaba una de esas deliciosas noches 
que tientan á los habitantes de los climas meridiona
les á dt squitarse del calor enervante del día, quedán
dose al aire libre para gozar de la frescura de la at
mósfera hasta cerca de la media noche. Aún había 
por las calles consumidores de agua, por lo que Pere- 
gil, como considerado y amantísimo padre de sus hi
jos, se dijo pensando en sus retoños: «Daré un viaje 
más á los Aljibes, para ganarles el puchero del do
mingo á los chiquillos». Y así diciendo emprendió con 
paso firme la pendiente alameda de la Alhambra, 
cantando por el camino y descargando de vez en 
cuando un varazo mayúsculo en los lomos de su bo
rrico como por vía de compás á su canturía ó de re
fresco para el animal;—pues en España les sirve d.e 
forraje el garrotazo limpio á las bestias de carga.

Cuando llegó al pozo lo encontró enteramente de
sierto, excepción hecha de un solitario extranjero
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vestido á ia guisa morisca, que se veía sentado en 
uno de los bancos de piedra á ¡a luz de la luna. Pere
gi! se detuvo de pronto y lo miró con extrañeza mez
clada de terror; pero el moro le hizo señas para que 
se le acercase. «Estoy muy débil y enfermo-le dijo:— 
ayúdame á volver á la ciudad y te daré el doble de 
lo que puedas ganar con tus cántaro.s de agua».

El sensible corazón del pobre aguador se conmovió 
con la súplica del extranjero, y le respondió; «No 
quiera Dios que yo reciba recompensa alguna por ha
cer un acto obligado de humanidad». Ayudó por lo 
tanto al moro á montar en su burro, y partió con él 
á paso lento para Granada; pero el pobre musulmán 
iba tan extenuado, que fué necesario irle sosteniendo 
sobre el animal para que no diese en tierra con su 
cuerpo.

Cuando llegaron á la ciudad, preguntóle el aguador 
adonde había que llevarlo. «¡Ayl—dijo el moro con 
voz apagada;—no tengo casa ni hogar, pues soy ex- 
tianjero en este país. Permíteme que pase esta noche 
en tu casa y te recompensaré espléndidamente».

De esta suerte vióse el bueno de Peregil, cuando 
menos lo pensaba, con el compromiso de un huésped 
infiel; pero el hombre era demasiado bueno y compa
sivo para negar una noche de hospitalidad á una po
bre criatura que se hallaba en situación tan deplora
ble; por consiguiente, condujo al árabe á su morada. 
Los chiquillos, que le habían salido á su encuentro 
gritándole como de costumbre al oír los paso.s del 
pollin'), huyeron -asustados cuando vieron al extran-
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jero del turbante, y se fueron á cobijar detrás de su 
madre, la cual se abalanzó enfurecida como una ga
llina delante de sus polluelos cuando se le acerca un 
perro.

—«¿Qué camarada es el infiel ese con que te nos 
vienes á la casa á estas horas para atraemos las mi
radas de la Inquisición?—dijo gritando la mujer.

—«¡No te incomodes, mujer! —le respondió el galle
go:—es un pobre extranjero enfermo, sin amigos y 
sin hogar. ¿Habrás tú de querer arrojarle para que 
perezca en medio de esas calles?»

La mujer hubiera seguido oponiéndose, pues aun- 
-(lue habitante de una mala choza, era celosa guarda
dora del crédito de su casa; el pobre aguador, sin em
bargo, se puso serio por primera vez en su vida y se 
negó á acceder á los deseos de su esposa. Ayudó, por 
lo tanto, al pobre musulmán á apearse del burro y le 
extendió una estera y una zalea en el sitio más fresco 
-de la casa, única cama que podía ofrecerle en su po
breza.

Al poco tiempo se vió acometido el moro de con
vulsiones que desafiaban todo el arte médico del sen- 
-cillo aguador. Los ojos del pobre paciente expresaban 
su gratitud. En un intervalo de sus accesos llamó al 
aguador á su lado, y hablándole en voz baja le dijo; 
«Conozco que mi fin está muy cercano. Si muero te 
dejo esta caja en recompensa de tu caridad»; y, así 
diciendo entreabrió su albornoz y dejó ver una cajita 
de madera de sándalo pendiente de su cuerpo. «Dios 
haga, amigo mío—replicó el honrado gallego—que vi- 
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vais muchos años para disfrutar de vuestro tesoro, c* 
lo que quiera que sea», El moro movió la cabeza,, 
puso su mano sobre la caja y quiso decir algo acerca 
de ésta, pero sus convulsiones se repitieron con ma
yor violencia y á poco expiró.

La mujer del aguador se puso como loca. «Esto nos^ 
sucede—le decía—por tus bobadas, por meterte siem
pre donde no puedes salir para servir á los demis. 
¿Qué va á ser de nosotros cuando encuentren este- 
cadáver en nuestra casa? Nos mandarán á presidio- 
per asesinos; y, si escapamos con el pellejo, nos arrui
narán los escribanos y alguaciles».

El pobre Peregil se hallaba también atribulado, y 
casi empezó á arrepentirse de haber ejecutado aquella 
buena obra. Al fin le iluminó una idea salvadora; 
«Todavía no es de día—dijo;—puedo sacar el cuerpo- 
de! muerto fuera de la ciudad y sepultario bajo la 
arena en la ribera del Genil. Nadie vió entrar al moro- 
en nuestra casa y nadie sabrá nada de su muerte».

Dicho y hecho. Ayudóle su mujer, y envolvieron el 
cadáver del infortunado musulmán en la estera donde- 
había expirado; pusierónle después atravesado en el 
burro, y salió con él en dirección á la ribera del 
río.

Quiso la mala suerte que viviese frente del aguador 
un barbero llamado Pedrillo Pedrugo, el mayor char
latán, averiguador de vidas ajenas y el hombre más 
perverso del mundo; con su cara de comadreja y sus 
patas de araña era un tío en extremo a.stuto, solapado 
y malicioso; ni el mismo famoso Barbero de Sevilla le
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iba en zaga en esto de enterarse de los negocios de 
todo el mundo—de los que por cierto el hombre guar
daba gran secreto—pues en él caían como agua en 
cedazo. Decían las gentes que dormía con un ojo 
abierto y con el oído alerta; por lo cual, aun durmien
do, veía y oía y se enteraba de todo cuanto pasaba. 
Lo cierto es que el tal Pedrillo era la crónica escan
dalosa de Granada, y que tenia másparroquianos que 
todos los de su gremio.

Este entrometido rapa-barbas oyó llegar á Peregii 
á una hora sospechosa de la noche, y luego hirieron 
sus oídos las exclamaciones de la mujer y de los hi
jos del aguador. Aaomóse inmediatamente por un 
ventanillo que le servía de observatorio, y v¡ó á su 
vecino que ayudaba á entrar en su casa á un hombre 
vestido de moro. Era esto tan extraño y peregrino, 
que Pedrillo Pedrugo no pudo pegar un ojo en toda 
la noche, asomándose al ventanillo cada cinco minutos 
y observando la luz que brillaba por las rendijas de la 
puerta de su vecino, basta que le vió salir antes de 
romper el día, con su pollino muy cargado.

El curioso barbero, deshecho de impaciencia, se vis
tió en un abrir y cerrar de ojos, y, saliendo cautelosa
mente, siguió al aguador á larga distancia, hasta que 
le vió haciendo un hoyo en la arenosa ribera del Ge
nil,yenterrar después un bulto que parecía un cadáver.

Dióse prisa el barbero en regresar á su casa y em
pezó á dar vueltas y revueltas por la tienda, colocán
dolo y haciéndolo todo mal y de mala manera, hasta 
tanto que vió salir el sol. Entonces tomó una bacía
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debajo del brazo y „ dirigió casa del Alcalde, que 
tía su cliente cotidiano.

silla, pú-
™ ü1“l momento Pednllo Pedrugo le hizo sentar en una

3 **“"'*• °°'°'°‘® '“ '>“'» oon agua 
con^dldol"'"”’ " *““ '» '>«‘»

«¡Qué cosas pasan tan grandesi-dijo Pedro-o 
ofleando a la vez de barbero y de ch«lU;-,X 
cosas! ¡qué cosas! ¡Un robo, un asesinato y un entie 
rro en una misma noche!>
Al^de‘’“ '’‘"'“°' ‘’"* diciendo?,-exclnmó el

• —Digo-continnd el barbero, pasando á la vez el 
jabón por las narices y la boca de la autoridad (pues 
los barberos españoles se desdeñan de usar brochaj- 
Ago que Perogil el gallego ha robado y asesinado á 

noche.
Alralde'' eso?,-le preguntó el

-«¡Oiga V. con calma, señor, y se enterará de to 
o. deca PedriUo agarrándole por la nariz mientras 

e pasaba la navaja por sus mejillas;—y ce por be 
contó al Alcalde todo cuanto había visto, haciendo

Alcalde con ha suca toalla, al mismo tiempo que 
robaba, asesinaba y enterraba al musulmán ’ 
sufrM 3 in
sufrible y el mas codicioso é insaciable avariento que
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se conoeía en Granada. Con todo, no se puede negar 
<iue tenia en bastante estima la justicia, pues el hom
bre la vendía á peso de oro. Presumió, pues, que el 
caso en cuestión era un robo con asesinato, y que de
bía ser de bastante consideración lo robado. ¿Como 
se arreglaría para ponerlo todo en las legítimas manos 
•de la ley? Atrapar sencillamente al delincuente, no 
era sino dar carne á la horca; pero atrapar el botín 
sería enriquecer al juez, y eso era lo que él conside
raba el fln principal de la justicia. Y así discurrien- 
<Io, mandó llamar al alguacil de su mayor confianza, 
el cual era una buena pieza: un tipo de rostro enjuto 
y famélico vestido á la antigua española según corres
pondía á su cargo, con un sombrero ancho de castor 
con alas vueltas hacia arriba por ambos lados, con 
cuello almidonado, capilla negra colgando de los hom
bros y traje raído también negro, que dibujaba su ra- 
<)uítica contextura de alambre; y con su vara en la 
mano como distintivo é insignia temible de su autori
dad. Tal era el sabueso de antigua raza española á 
<]a¡en el Alcalde puso sobre la pista- del infortunado 
aguador, y tal fué su diligencia y su olfato, que al 
punto estaba ya pisando los talones del pobre Pere
git, quien aun no había acabado de llegar á su casa; 
y, cogiéndole, le llevó, en compañía del borrico, ante 
la presencia del magistrado popular.

Dirigió el Alcalde una mirada terrible a! pobre ga
llego, y le dijo con voz amenazadora que le hizo caer 
trémulo de rodillas; «¡Oye,infame! no intentes negar 
tu delito, pues le sé todo. La horca es el castigo que 
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te espera por el crimen que has cometido; pero yo, 
que soy compasivo, estoy dispuesto á escuchar lo que
sea razonable. El hombre que ha sido asesinado en 
tu casa era moro, un infiel enemigo de nuestra fe, y 
sin duda tú le mataste en un rapto de celo religioso; 
por lo tanto, quiero ser indulgente contigo, pero en- 
trégame lo que le has robado y le echaremos tierra al 
asunto».

El pobre aguador ponía por testigo de su inocencia 
á todos los santos de la corte celestid; mas ¡ay! nin
guno venía en su ayuda, y aunque so le hubiera pre- 
sentatlo, el Alcalde no hubiera dado crédito ni al san
toral entero. El gallego contó toda la historia del mo
ribundo moro con la justificadora sencillez de la ver
dad, mas todo fué en vano. «¿Pretenderás seguir sos
teniendo—le dijo el juez—que el tal moro no tenía 
ni dinero ni alhajas, cuando ellas fueron las que ten
taron tu codicia?»

— «Es tan cierto como que soy inocente, señor,—re
plicó el aguador—que no tenía más que una cajita de 
sándalo que me legó en premio de mi servicio».

— «¡Una caja de sándalo! ¡una caja de sándalo!-ex
clamaba el Alcalde, y le brillaban las pupilas ante la 
esperanza de que sería una preciosa joya.—¿Dónde 
está esa caja? ¿Dónde la has escondido?»

— «Con perdón de usía, e.stá en una de las aguade
ras de mi burro, y enteramente al servicio de su se
ñoría»—.contestó el aguador.

No bien acabó de pronunciar estas palabras, cuan
do el astuto alguacil salió á escape, y volvió en un 
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eantiamén con la misteriosa caja de sándalo. Abrióla 
al Alcalde con mano trémula, y se aproximaron todos 
para ver los tesoros que esperaban que contuviese, 
cuando ¡oh desencanto! no había en el interior de ella 
más que un rollo de pergamino escrito con caracteres 
arábigos, y un cabo de bujía de cera amarilla.

Cuando no se va ganando nada con que un prisio
nero aparezca convicto y confeso, la justicia, aun en 
Espaiía, se inclina siempre á ser imparcial. Así, pues, 
cuando el Alcalde se rehizo del chasco que había lle
vado y vió que no había en realidad botín alguno de 
que echar mano, escuchó ya desapasionadamente las 
explicaciones que le daba el aguador, corroboradas 
además con el testimonio de su mujer. Convencido, 
por consiguiente, de su inocencia, lo absolvió de la 
pena de arresto, permitiéndole llevarse la dichosa he
rencia del moro, ó sea la famosa caja de sándalo y su 
contenido, en justo premio de su humanidad, si bien 
le embargó el borrico para pago de costas.

Y hé aquí otra vez á nuestro infortunado gallego 
reducido á tener que llevar el agua á cuestas, cami- 
namlo fatigosamente hacia los aljibes de la Alhambra 
con la garrafa á la espalda.

Cierta vez que subía la cuesta arriba con todo el 
calor del medio día del estío, le abandonó su acostum
brado buen humor. <¡Perro alcalde—iba diciendo;— 
robar á un pobre los medios de subsistencia; privar- 
me del único apoyo que tenía en el mundo!... Y dán
dose al recuerdo de su amado compañero de penas y 
fatigas, dejaba ver toda la sensibilidad de su alma.
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«¡Ay borriquíto de mis entrañas!—exclamaba dejando 
la garrafa sobre una piedra y limpiándose con la man
ga el sudor que corría por su frente;-¡borriquito de 
mi corazón! ¡bien seguro estoy dé que tú no has olvi- 
dado á tu antiguo amo! Bien seguro estoy, pobre ani
mal, que estarás echando de menos los cántaros deí 
agua! »

Para alivio de sus penas, no hacía también sino 
martimarie su mujer cuando venía á Ia casa, dirigién- 
<lo!e continuas reconvenciones y quejas, aprovechán
dose de la ventaja que le daba el haberie advertido 
para que no llevase á cabo el noble acto de hospitali
dad que les había acarreado tantos y tantos sinsabo
res; y, como perra intencionada, aprovechaba cuantas- 
coyunturas se le ofrecían para echarle en cara la su
perioridad de su previsión. Si sus hijos no tenían que 
comer ó si necesitaban alguna prenda nueva, les de
cía la taimada con sarcástica ironía: <Id á vuestro pa
dre, que á bien que ha quedado por heredero del Rey 
Chico de la Alhambra; deeirle que os dé del tesoro 
de la caja del inoro».

¿Hubo nunca mortal más castigado que el pobre 
Peregil por haber llevado á cabo una buena acción? 
El infortunado aguador estaba herido física y moral- 
mente; mas sin embargo llevaba con paciencia los 
crueles sarcasmos de su mujer. Por último, cierta no
che, después de un día muy caluroso y de gran traba
jo, empezó aquella á atormentarJe según costumbre 
y concluyó el pobre aguador por perder la paciencia 
y, no atreviéndose á contestarle, como sus ojos se fija-
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ran de pronto en la caja de sándalo que ee hallaba 
en el vasar con la tapa á medio abrir, cual si se estu
viese mofando de él, la cogió y, tirándola al suelo con 
furia, exclamó: < ¡Maldito sea el día que te vi por pri
mera vez, y en el que di en mi casa hospitalidad á tu 
amo!»

Pero he aquí que al chocar la caja en el suelo, 
abrióse la tapa por completo y salió rodando el per
gamino. Peregil se quedó contemplando silencioso un 
rato el misterioso rollo, y por último coordinando sus 
ideas dijo para sí; «¡Quién sabe! tal vez este escrito 
sea cosa de importancia, según el gran esmero con 
que el moro parecía conaervarlo!» Recogió, pues, el 
pergamino, se lo guardó en el pecho y á la mañana 
siguiente, cuando iba voceando el agua por las calhs 
se paró en la tienda de un moro de Tánger que ven
día quincalla y perfumes en el Zacatín, y le rogó que 
le descifrara su contenido.

Leyó el moro con atención el pergamino, y acari
ciándose la barba, le dijo con cierta sonrisa: «Este 
manuscrito es una fórmula de desencantamiento para 
recobrar un tesoro escondido que se halla bajo el in
flujo de un hechizo, y por cierto que tiene tal virtud, 
que los cerrojos y barras más fuertes y hasta la mis
ma roca viva se abrirán ante él».

— «¡Bah, bah!—exclamó el gallego—¿qué me impor
ta á mí eso? Yo no soy encantandor, ni entiendo una 
palabra de tesoros ocultos». Y, dicho esto, se echó 
la garrafa á la espalda, dejó el rollo en manos del 
moro y se fué á recorrer sus calles de costumbre.
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Mas aquella noche se fué á sentar un rato al oscu

recer junto á los Aljibes de la Alhambra, y encontró 
allí un corro de charlatanes reunidos, según era cos
tumbre á aquellas horas de la noche; y hé aquí que 
recayó la conversación en los cuentos y las tradicio
nes maravillosas. Como todos eran más pobres que 
las ratas, se complacían en el consabido tema popu
lar de las riquezas encantadas y sepultadas por los 
moros en varios sitios de la Alhambra, y todos á una 
afirmaban estar en la creencia de que había grandes 
tesoros escondidos en la Torre de los Siete Suelos.

Estos cuentos produjeron honda impresión en la 
mente del honrado Peregil, arraigándose más y más 
cuando volvió á pasar por las oscuras alamedas de la 
Alhambra. <¡Qué tal que hubiera un tesoro escondido 
debajo de esa Torre, y que pudiera yo sacarlo con la 
avada del pergamino que le dejé al moro!» Y embo
bado con esta adorada ilusión faltó poco para que se 
le cayese la garrafa.

Durante toda la noche no hizo más que dar vuelcos 
en la cama sin poder pegar un ojo, y á la mañana si
guiente muy temprano, se fué á la tienda del moro y 
le contó lo que se le había ocurrido. «Usted sabe el 
idioma árabe: supongamos que nos vamos juntos á la 
Torre y probamos el efecto del encanto: si sale mal, 
nada hemos perdido, pero si sale bien partiremos en
tre los dos el tesoro que descubramos»—le dijo el 
aguador.

— «¡Poco á poco! —replicó el moro:—este escrito no 
es suficiente, sino que ha de ser leído á media noche
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y á la luz de una bujía compuesta y preparada de una 
manera especial, cuyos ingredientes no puedo propor
cionar. Sin esa bujía el pergamino no sirve de nada».

—<¡No siga V. hablando!—gritó el gallego:—yo ten
go esa bujía; voy á traerla al instante!> Y diciendo 
esto, corrió á su casa y volvió al momento con el cabo 
^Je la bujía que había encontrado en la caja de sán
dalo.

Tomólo, pues, el moro y lo olió. «Aquí hay raros y 
costosos perfumes—dijo—combinados con esta cera 
amarilla. Esta es precisamente la mágica bujía que 
se especifica en el pergamino. Mientras esté alum
brando se abrirán los muros más fuertes y las caver
nas más secretas; pero desgraciado el que se quede 
dentro cuando se apague, pues quedará encantado 
con el tesoro».

Convinieron entonces los dos en probar el desen
canto aquella misma noche. Á hora bastante avanza
da de la misma, cuando ya nadie había despierto más 
que las lechuzas y los murciélagos, subieron la colína 
de la Alhambra y se aproximaron á aquella imponente 
y solitaria Torre rodeada de árboles, todavía más im
ponente por las mil fantásticas historias que sobre 
ella se contaban. Merced á la luz de una linterna, 
atravesaron las zarzas y los bloques desprendidos del 
edificio, hasta llegar á la entrada de una bóveda si
tuada debajo de la Torre. Bajaron llenos de temor y 
temblando de miedo una escalera cortada en la roca, 
Ia cual conducía á un cuarto húmedo y oscuro, donde 
había otra escalera que conducía á otra bóveda toda

20
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vía más profunda. Bajaron luego hasta tres graderías 
más, que correspondían á otras tantas habitaciones, 
las cuales se hallaban colocadas unas debajo de otras. 
El pavimento de la cuarta era bastante sólido; pero.

Torre de la Vela.

seglín la tradición, quedaban otras tres bóvedas más; 
empero no se podia penetrar á mayor profundidad 
por hallarse los otros suelos cerrados por arte de en
cantamiento. El aire de la cuarta bóveda era frío, con 
cierto pronunciado olor á humedad, y en ella apenas- 
penetraba ya la luz, Se detuvieron allí un momento- 
para tomar alientos, hasta que oyeron débilmente el 
toque de las doce en la campana de la Vela, y á se- 
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guida encendieron el cabo de bujía amarilla, que es
parció un grato olor de mirra, incienso y estoraque.

El moro principió á leer de prisa el pergamino. No 
bien había concluido, cuando se oyó un pavoroso rui
do subterráneo; la tierra tembló y abrióse el pavi
mento descubriendo una escalera de piedra. Muertos 
de miedo, descendieron por ella y divisaron á la luz 
de la linterna otra bóveda abigarrada con inscripcio
nes arábigas, y en cuyo centro se veía un cofre colosal 
asegurado por siete barrotes de acero, y á cada lado 
del cofre mirábase un gran moro encantado, armado 
de punta en blanco, pero inmóvil como una estatua y 
petrificado allí por arte mágica. Delante del cofre 
veíanse varios jarrones repletos de oro, plata y pie
dras preciosas. En el más grande de ellos metieron 
los brazos hasta el codo, sacando puñados de grandes 
y hermosas monedas morunas, brazaletes y adornos 
del mismo metal, con algún que otro collar de perlas 
orientales que se enredaban entre los dedos. Pero con 
todo, temblaban y respiraban temerosamente mien
tras que se llenaban los bolsillos de ricas preciosida
des, mirando con espanto á aquellos dos encantados 
morazos que se hallaban allí estáticos, horribles, sin 
movimiento y con los ojos inmóviles y amenazadores. 
Al fin se apoderó de ellos un pánico repentino, y co
rrieron escalera arriba tropezando el uno con el otro 
en el departamento superior, dejando caer el cabo de 
bujía que se apagó al momento, cerrándose el pavi
mento con horrible estruendo.

Llenos de terror, no pararon hasta que se encon-
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traron fuera de la Torre, y vieron las estrellas brillar 
entre el ramaje de los árboles. Entonces, sentándose 
sobre el musgo se repartieron el botín, determinando 
el darse por contentos por entonces con aquel simple 
floreo del jarrón, resolviendo volver más adelante, 
durante otra noche, para desocuparlos hasta el fondo. 
Para asegurarse de su mutua buena fe, se dividieron 
los talismanes entre los dos, quedándose uno con el 
pergamino y el otro con la bujía; hecho lo cual par
tieron colina abajo con el corazón ligero y los bolsillos 
pesados en dirección á Granada.

Cuando iban por el pie de la colina, el precavido 
moro se acercó al oído delsencillo aguador para darle 
un consejo.

— «Amigo Peregil—le dijo;—este asunto debe que
dar en el mayor secreto hasta que aseguremos el te
soro y lo pongamos á buen recaudo. ¡Si se entera el 
Alcalde del negocio, estamos perdidos!»

— «Es cierto—contestó el gallego;—todo eso es muy 
cierto».

— «Amigo Peregil—le dijo el moro;—V. es una per
sona discreta y no dudo que sabrá guardar un secre
to; pero tiene V. mujer».

— «Mi mujer no sabrá una palabra de todo esto» — 
replicó el aguador con gran decisión.

—«¡Está bien!—contestó el moro.—Fío en su dis
creción y en su promesa».

Positivamente nunca se había dado palabra con 
más resolución ni de mejor buena fe; pero ¡ay! ¿qué 
marido es el que puede ocultar un secreto á su espo- 
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sa? ISinguno, pero mucho menos Peregil el aguador 
que era un marido de blandísima condición. Cuando 
volvió á su casa encontró á su mujer sollozando en 
un rincón. tjEstá muy bien!—le dijo al entrar. Gra
cias á Dios que has venido, después de haber estado 
toda la noche danzando por ahí! ¡Vaya! y lo extraño 
es que no te hayas venido á casa con otro huésped 
como el anterior». Y gritaba y lloraba la mujer y se 
destrozaba las manos, y desgarrándose el pecho ex
clamaba: <¡Cúan desgraciada soy! ¡Qué va á ser de m« 
¡Mi casa robada y saqueada por escribanos y algua
ciles, y este marido hecho un mal trabaja sin pensar en 
ganar el sustento á su familia y andándose de noche y 
de día por ahí con esos perros de moros infieles! ¡Ay, 
hijos míos! ¡Ay, hijos de mi alma! ¿Que va á ser de no
sotros? ¡Tendremos que irnos por esas calles á pedir 
limosna!»

Conmovióse de tal manera el honrado Peregil con 
las lamentaciones de su esposa, que no pudo conte
ner las lágrimas. Su corazón estaba reventando como 
su bolsillo, y no podía sujetarlo. Metió, pues,la mano 
en él, sacó tres ó cuatro hermosas monedas de oro y 
se las echó á su contristada espesa en la falda. La 
pobre mujer desencajó los ojos de asombro, no pu
diendo comprender de dónde venía aquella lluvia 
de oro; pero, antes que volviera de su sorpresa sa
có el gallego una cadena de oro, y se la presentó 
saltando de gozo y abriendo una boca colosal.

—<¡La Santísima Virgen nos saque con bien!—ex
clamó la esposa.—¿Qué has hecho, di, qué has hecho.
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Peregil? ¡No hay duda, tú has cometido algún robo, 
algún asesinato!»

Asaltóle aquella horrible idea á la pobre mujer, y 
al punto la creyó convertida en espantosa realidad. 
Ya se imaginaba ver la prisión y la horca á cierta dis
tancia, y un gallego zambo de piernas colgado de 
ella; hasta que, vencida por el horroroso cuadro for
jado en su delirante fantasía, se vió acometida de vio
lentos ataques de histerismo.

¿Qué recurso le quedaba al pobre hombre? No tuvo 
más remedio que tranquilizar á su mujer y desvane
cer los fantasmas de su imaginación contándole la 
historia de su buena suerte. Esto, por supuesto, no 
lo hizo sin que antes prestara aquella solemnísima 
promesa de guardar el más absoluto secreto, jurando 
no decir á nadie la más mínima palabra.

Sería imposible el pintar la alegría que se apoderó 
de la mujer. Echó los brazos al cuello de su marido, 
faltando poco para que lo ahogara con sus caricias.
< Vamos, mujer,—le decía el aguador con honrada 
exaltación—¿qué te parece ahora la herencia del mo
ro? De aquí en adelante no me reconvengas ya cuan
do socorra en sus necesidades á algún semejante».

El bueno del gallego se acostó en su zalea y dur
mió á pierna suelta como si estuviera en un mullido 
colchón de plumas; no así su esposa, pues se entre
tuvo en vaciar todo el contenido de sus bolsillos so
bre la estera, y se pasó la noche entera contando y 
recontando las morunas monedas de oro y probándose 
los collares y pendientes, y figurándose cuan elegante
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! -estaría el día que pudiera libremente disfrutar de to-
j -da aquella riqueza.
| Á la mafíana siguiente tomó el honrado gallego una 
! de aquellas magníficas monedas de oro, y se fué á
j vendería á la tienda de un joyero del Zacatín, dicien-
1 do que la había encontrado entre las ruinas de la Al-
^ hambra.

Vió, en efecto, el joyero que tenía una inscripción 
arábiga y que era de oro purísimo, por lo cual le ofre
ció la tercera parte de su valor, con lo que quedó el 
aguador muy contento. Á seguida el buen Peregil 
compró vestidos nuevos para sus pequeñuelos y aun

1 Algunos juguetes, no olvidándose de emplear en sa-
'i brosas provisiones para una espléndida comida, y re-
’ gresó después á su casa. Una vez allí, puso á todos

-sus muchachos á bailar á su alrededor, en tanto que 
-él hacía cabriolas en medio, considerándose el padre 
más dichoso del mundo.

’ La mujer del aguador guardó el secreto con sor
prendente puntualidad: durante día y medio no hacía 
«ino ir de acá para allá con cierto aire misterioso é 
infatuado, pero en fin, no dijo una palabra, á pesar 
-de haber andado en compañía de sus locuaces conve
cinas. Pero en cambio no podía prescindir de darse 

K cierta importancia, disertando sobre el mal estado de
sus vestidos y refiriendo que se había mandado hacer 
una basquina nueva guarnecida de galón dorado y de 
abalorios, juntamente con una mantilla nueva de en
caje. Dió también á entender que su marido tenía 
propósitos de abandonar el oficio de aguador por con-

<1
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venir así á su salud; y, por último, indicó que quisá- 
todos se irían á pasar el verano al campo para que 
los chiquillos respirasen los aires puros de la monta
ña, pues no se podía vivir en la ciudad en tan calu
rosa estación.

Mirábanse las vecinas unas á otras, creyendo que 
la pobre mujer había perdido el seso; y sus arrogan
cias, maneras y fatuas pretensiones eran ya el motivo- 
de las burlas de todas y la diversión de sus amigas 
en cuanto aquélla volvía la espalda.

Pero si la mujer del aguador obraba con prudencia- 
fuera de la casa, bien se desquitaba dentro poniéndo
se al cuello una sarta de ricas perlas orientales, bra
zaletes moriscos en sus brazos, y una diadema de dia
mantes en la cabeza, paseándose ufana por su cuarto- 
vestida de harapos, y parándose de vez en cuando 
para mirarse en un espejo roto. Aún más: en un im
pulso de indiscreta vanidad, no pudo resistir el deseo 
de asomarse á la ventana para saborear el efecto que 
producirían sus adornos entre los transeúntes.

Por desgracia suya, el entrometido barbero Pedrillo 
Pedrugo se hallaba en aquel mismo momento sentado 
sin hacer nada en su tienda en el lado opuesto de la 
calle, cuando hirió su vigilante ojo el brillo de los dia
mantes. Púsose al instante en su ventanillo y recono
ció á la andrajosa mujer del aguador adornada con
todo el esplendor de una recién deposada del Orien
te. No bien hizo un minucioso inventario de todos sus 
adornos, partió con la velocidad del rayo á casa dei 
alcalde. En un momento el hambriento alguacil se
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puso otra vez al acecho, y antes de concluir el día fué 
conducido de nuevo el infortunado Peregil ante la 
presencia de la autoridad.

—t¿Cómo es esto, miserable?—gritó el alcalde en
furecido.—¿No me dijiste que el infiel que murió en 
tu casa no había dejado más que una caja vacía y 
ahora salimos con que tu andrajosa mujer se pavonea 
en tu casa adornándose con perlas y diamantes? ¡Ah 
tunante! ¡Prepárate á darme los despojos de tu mise
rable víctima, ó irás á patalear á la horca que ya está 
cansada de esperarte!»

El aterrorizado aguador cayó de hinojos y cantó de 
plano la maravillosa manera cómo había ganado su 
riqueza. El alcalde, el alguacil y el barbero delator 
escuchaban cop ávida codicia el cuento maravilloso 
del tesoro encantado. Fué despachado inmediatamente 
el alguacil para traerse al moro que había asistido al 
maravilloso conjuro. Vino, en efecto, el musulmán, y 
quedó casi muerto de miedo al verse ente las garras 
de los arpías de la ley. Cuando miró al aguador de 
pie con aire tímido y abatido continente, lo compren
dió todo. «¡Bruto, animal!—le dijo al pasar por su la
do;—¿no le advertí que no dijera nada á su mujer?»

La declaración que hizo el moro coincidió perfecta
mente con la de su colega; pero el alcalde fingió no 
creer nada y empezó á amenazarles con la cárcel y 
una rigurosa investigación.

«¡Despacito, señor alcalde!—dijo el musulmán re
cobrando su aplomo y sangre fría;—no desperdicie 
V. los favores de la fortuna por quererlo todo. Nadie 
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sabe una palabra acerca de este asunto más que nos
otros; guardemos, pues, el secreto mutuamente. Aún 
queda en el subterráneo un inmenso tesoro con que 
todos podemos enriquecemos; prometa V. dividirlo 
equitativamente, y todo se descubrirá; pero si V. re
chaza esta proposición, el subterráneo seguirá cerrado 
para siempre».

El alcalde consultó aparte con el alguacil. Este vie
jo sabueso, experto en el oficio, le dijo: <Prometa 
V. todo lo que quiera hasta que se apodere del teso
ro; y, una vez en sus manos, si él y su cómplice se 
atreven á murmurar, les amenaza V. con la hoguera 
por infieles y hechiceros».

El alcalde aprobó el consejo; y, pasándose la mano 
por la frente, se volvió al moro y le dijo: «Esa es una 
historia bastante extraña que puede ser verdad; pero 
quiero ser testigo ocular de ella. Esta misma noche, 
por lo tanto, va V. á repetir el conjuro á mi presen
cia; si existe realmente tal tesoro, lo partiremos ami- 
gableraente entre nosotros y no hablaremos más del 
asunto: pero si me han engañado Vds., no esperen mi
sericordia. Mientras tanto, permanecerán custodiados».

Accedieron gustosos á estas condiciones el moro y 
el aguador, satisfechos de que el resultado probaría la 
verdad de sus palabras.

Á eso de la media noche salió seeretainente el al
calde acompañado del alguacil y del curioso barbero, 
todos perfectamente armados. Condujeron ai moro y 
al aguador como prisioneros, yendo provistos del vi
goroso pollino del último, para transportar el codiciado 
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tesoro. Llegados á la Torre sin haber sido descubier
tos por nadie, ataron al borrico á una higuera y des
cendieron hasta el cuarto suelo de aquélla.

Sacaron el pergamino y encendieron el cabo de bu
jía, procediendo el moro á leer la fórmula del desen
cantamiento, y la tierra tembló como la primera vez, 
abriéndose el pavimento con un ruido atronador, de
jando descubierta la estrecha gradería. El alcalde, el 
alguacil y el barbero se aterrorizaron, y no se atre
vieron á bajar por ella, pero el moro y el aguador en
traron en la bóveda de más abajo y allí se encontra
ron á los dos musulmanes sentados como antes, in
móviles y en silencio. Cogieron dos de los jarrones 
grandes llenos de monedas de oro y de piedras pre
ciosas, los cuales fueron subidos por el aguador uno á 
«no sobre sus hombros, y por cierto que, á pesar de 
ser fuerte y estar acostumbrado á las cargas pesadas, 
se bamboleaba el hombre; pero cuando estuvieron co
locados los jarrones á cada lado del borrico, manifestó 
que aquella era la sola carga que podía llevar el 
animal.

—«Bastante tenemos por ahora—dijo el moro;— 
hemos sacado toda cuanta riqueza podemos acarrear 
sin que nos vean, y la suficiente para hacemos tan 
poderosos como pudiéramos desear>.

—«¿Pues queda todavía más tesoro?—pregunto el 
alcalde.

— «Queda lo de más valía—dijo el moro;—un cofre 
monstruoso guarnecido con fajas de acero y lleno de 
perlas y piedras preciosas».
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«Pues vamos á subir ese cofre en un instante>— 

gritó el codicioso alcalde.
<Yo no bajo más—dijo el moro tenazmente;— 

esto es muy bastante para una persona razonable; 
más todavía, me parece supérfluo».

«Y yo—añadió el aguador—no sacaré más carga- 
para partir por el espinazo á mi pobre burro».

Viendo que eran inútiles las órdenes, amenazas y 
súplicas, volvióse el alcalde á sus dos acompañantes 
y les dijo: «Ayudadme á subir el cofre y partiremos 
entre nosotros su contenido». Y diciendo esto, bajó 
la escalera, siguiéndole con gran repugnancia el algua
cil y el barbero.

No bien vió el moro que habían bajado á todo lo 
hondo, apagó el cabo de bujía, y se cerró el pavimenta 
con el pavoroso estruendo consiguiente, quedándose 
sepultados en su seno los -tres soberbios personajes.

Dióse prisa el moro á subir las escaleras, y no paró 
hasta encontrarse al aire libre, siguiéndole el aguador 
con la ligereza que le permitieron sus cortas piernas.

— «¿Qué ha hecho V.?—gritó Peregil tan pronta 
como pudo tomar alientos.—El alcalde y los otros dos 
han quedado sepultados en la bóveda».

— «¡Cúmplase la voluntad de Alláh!»—dijo el mora 
con religiosidad.

— «¿Y no los vais á dejar que salgan?»—dijo el ga
llego.

«¡No lo permita Alláh!—replicó el moro pasán
dose la mano por la barba.—Está escrito en el libro 
del destino que permanecerán encantados hasta que 
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algún futuro aventurero deshaga el hechizo. ¡Hagas© 
la voluntad de Dios!» Y esto diciendo, arrojó el cabo 
<le bujía en los oscuros bosquecillos de la cañada.

Ya no había remedio; por lo cual, el moro y el agua
dor se dirigieron á la ciudad con el burro ricamente 
cargado, no pudiendo por raenos el honrado Peregil 
■de abrazar y besar á su orejudo compañero de oficio, 
por tal modo librado de las garras de la ley; y en 
verdad que no se sabía lo que causaba más placer al 
sencillo aguador; si el haber sacado el tesoro ó haber 
recobrado á su pollino.

Los dos socios afortunados dividieron amigable y 
equitativamente el tesoro, excepción hecha de que el 
moro, que gustaba más de las joyas, procuró poner en 
su parte casi todas las perlas, piedras preciosas y de
más adornos, dando en su lugar al aguador magnífi
cas piezas de oro macizo, cinco ó seis veces mayores, 
con lo que el último quedó muy contento. Tuvieron 
gran cuidado de que no les sucediera ningún otro 
percance, sino que se marcharon á disfrutar en pa« 
sus riquezas á tierras lejanas. Volvióse el moro al 
Africa á su país natal, Tetuán, y el gallego se fué á 
Portugal con su mujer, sus hijos y su jumento. Allí 
con los consejos y dirección de su mujer, llegó á ser 
un personaje de importancia, pues hizo aquélla que 
cubriese su cuerpo y sus cortas piernas con justillo y 
calzas, que se cubriese con sombrero de pluma y que 
llevase espada al cinto, dejando el nombre familiar 
•de Peregil y tomando el título más sonoro de D. Pe- 
<íro Gil; su descendencia creció con maravillosa ro-
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bustez y alegría, si bien todos salieron patizambos; 
en tanto que la señora de Gil, cubierta de galones, 
brocados y encajes de pies á cabeza y con brillante» 
sortijas en los dedos, se hizo el acabado tipo de la 
abigarrada y grotesca elegancia.

En cuanto al alcalde y sus camaradas, quedaron 
sepultados en la gran Torre de los Siete Suelos y si
guen allí encantados hasta el fin del mundo. Cuando 
hagan falta en España barberos curiosos, alguaciles 
bribones y alcaldes corruptibles, pueden ir á buscar
los á la Torre: pero si tienen que aguardar su libertad, 
se corre peligro de qué el encantamiento dure hasta 
el día de juicio final.
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LETEW BE LA ROSA BE LA ALHAMBRA 
ó

S^ P'^JÏÏ f ^I^ H^.LQQ^.

P
oco tiempo después de terminada Ia Reconquis
ta, fué la deliciosa ciudad de Granada la residen
cia habitual y favorita de los soberanos españoles, 

hasta que de ella se vieron ahuyentados por los con
tinuos terremotos que asolaron multitud de sus edifi
cios é hicieron temblar las viejas torres moriscas has
ta sus cimientos. .

Muchos años transcurrieron después, y en este largo 
tiempo rara vez se vid favorecida Granada con la vi
sita de algún personaje de la familia real. Los pala
cios de la nobleza quedaron cerrados y silenciosos, y 
la Alhambra—como desdeñada hermosura—permane
ció en triste soledad en medio de sus mal cuidados 
Jardines. La Torre de las infantas, residencia en otro 
tiempo de las tres encantadoras princesas moras, par
ticipaba del abandono general: la araña tejía su tela 
en lo alto de los dorados camarines, á la vez que los
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murciélagos y las lechuzas anidaban en aquellos pri
morosos aposentos, realzados en otro tiempo con la 
presencia de Zayda, Zorayda y Zorahayda. El aban
dono de esta Torre obedecía principalmente á la su
perstición de los habitantes; pues había circulado el 
rumor de que la sombra fantástica de la joven Zora
hayda, que había exhalado su último suspiro en aque
lla Torre, se veía con frecuencia á la luz de la luna 
reclinada junto á la fuente del saloncito, ó llorando 
en lo alto del adarve; y que otras veces, á media no
che oían los acordes de su argentino laúd los cami- 
nantes que transitaban por lo hondo de la solitaria 
cañada.

Por fin la ciudad de Granada vióse honrada por 
personajes reales. Todo el mundo sabe que Felipe V 
fué el primer Borbón que empuñó el cetro de Espa
ña, y asimismo es sabido que caso en segundas nup
cias con Isabel, la hermosa Princesa de Parma; y que, 
por esta serie de acontecimientos, un príncipe francés 
y una princesa italiana, compartían el trono español.

La Alhambra hubo de decorarse y amueblar á toda 
prisa para recibir á los regios esposos; y, con la lle
gada de la corte, cambió por completo el aspecto del 
Palacio, desierto poco antes. EI estruendo de los tam- 
bores y trompetas y el trotar de los caballos por Ias 
avenidas y patios del alcázar, á la vez que el fulgor 
de las armas y el ondear de las banderas por las bar
bacanas y los adarves, todo traía á la memoria el an
tiguo extinguido esplendor militar de la fortaleza. 
Respirábase de nuevo cierto ambiente delicado en los
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reales aposentos; oíase el crujir de Ias sedas y el cau
teloso paso y las voces suaves y melífluas de los adu
ladores cortesanos á través de las antecámaras, el 
continuo ir y venir del sin número de pajes y damas 
-de honor por los jardines, y los acordes de la música 
•que se escapaban al través de las celosías.

• Entre los individuos de la regia comitiva venía un 
paje, favorito de la reina, llamado Ruiz de Alarcón. 
Con decir que era paje favorito de la reina, queda he
cho todo su elogio: pues cuantos Agaraban en la corte 
■de la altiva Isabel, dietinguíanse por su gracia, su 
•donosura y su belleza. Acababa nuestro lindo doncel 
de cumplir diez y ocho primaveras, y era esbelto, 
bien formado y hermoso como el joven Antinóo. Ante 
la reina mostrábase siempre con toda deferencia y 
respeto; pero en el fondo era un calavera acariciado y 
mimado por las damas de la corte, y más experimen
tado en materia de mujeres que lo que debía espe
rarse de sus pocos afíos.

Andaba el bullicioso paje cierta mañana vagando 
por los bosques del Generalife que dominan la Alham
bra, y se había llevado para distraerse el halcón pre
dilecto de la reina; cuando hé aquí que atisba el ave 
de rapiña un pájaro posado en un árbol, y se lanza á 
volar en su persecución. Elevóse, en efecto, por los 
jwres, y precipitóse sobre su presa; pero se le escapó 
y siguió volando sin hacer caso de los llamamientos 
del paje. El joven siguió' con la vista ai pájaro fugi
tivo en su caprichoso vuelo, hasta que lo vió posarse 
fiebre la muralla de una apartada y solitaria torre

21
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construida en e] borde de un barranco que separa la- 
fortaleza real de la jurisdicción del Generalife; en una 
palabra: en el muro de la Torre de las Infantas.

Puerta de Hierro: portillo de entrada Á la Alhambra, 
ENTRE LAS TORRES DE LAS INFANTAS Y DE LA CAUTIVA

Y LA DE LOS PlCOS.

Descendió el paje hasta el barranco, y acercóse á la 
Torre; pero no presentaba ninguna entrada por la 
parte de la cañada, y su altura prodigiosa hacía im
posible todo propósito de escalamiento. Así, pues, 
buscando una puerta ó entrada cualquiera del castillo 
íuorisco, fué dando un gran rodeo para explorar por 
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los lados de la Torre que miran al interior de la for
taleza.

• Delante de la Torre misma veíase un pequeño jar
dín cercado con un enverjado de cañas y cubierto de 
mirtos. Abrió el mancebo un portillo y atravesó por 
entre cuadros de flores y grupos de rosales hasta lle
gar á la puerta de aquélla. Hailábase cerrada, pero 
percibió en ella un agujero que le facilitaba poder: 
examinar el interior del misterioso baluarte. Vió en 
él un precioso saloncito morisco de paredes primoro
samente labradas, con esbeltas columnas de mármol 
y una fuente de alabastro rodeada de flores; en el cen
tro suspendida una jaula dorada que encerraba un 
lindo pajarillo; debajo de ésta, en una silla, un gato 
romano durmiendo entre madejas de seda y otros ob
jetos de labor femenina; y junto á la fuente, una gui
tarra adornada con cintas y lazos.

Sorprendiese Ruiz de Alarcón ante aquellas señales 
de gusto y elegancia femenina en una Torre que él 
suponía deshabitada, y al punto se le vinieron á las 
mientes los cuentos de salones encantados tan divul
gados en la Alhambra, y si el gato romano sería tal 
vez alguna hechizada princesa.

Llamó muy quedito á la puerta, y dejóse ver un 
hermoso rostro desde un elevado ajimez de la Torre,, 
pero á seguida desapareció. Esperaba el mancebo que 
se abriera la puerta, pero en vano: no se oía ni el 
más leve sonido dentro, y todo permanecía en silen
cio. ¿Lo habrían engañado sus sentidos ó era quizá la 
hermosa aparecida el hada que habitaba la Torre?-
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Llamó de nuevo y con más fuerza, y después de una 
ligera pausa, apareció segunda vez el mismo rostro 
hechicero de una lindísima muchacha de quince años 
Saludóla inmediatamente el paje quitándose su birre
te de plumas, y le rogó en los términos más atentos 
y corteses que le permitiese subir á la Torre para co
ger su halcón fugitivo.

—eDispensadme, sefíor, que no me atreva á abriros 
la puerta-contestó la joven ruborizándose;—pero mí 
tía me lo tiene prohibido».

-«Os lo ruego encarecidamente, hermosa niña- 
considerad que es el halcón favorito de la reina, y 
¿cómo voy á volver al Palacio sin él?» ’

— «¿Sois, pues, un caballero de la corte?»
—«Ciertamente, encantadora niña; pero caería en 

desgracia con la reina si dejase perder ese halcón».
— «¡Santa Virgen María! ¡Pues si precisamente á los 

caballero.s de la corte es á quien mi tía me ha encar
gado más especialmente que jamás les habra la puerta!»

—«¡Ya! pero será á los malos caballeros, y está per
fectamente; más yo, querida mía, no pertenezco á ese 
número, sino que soy un simple inofensivo paje, que 
se verá arrumado y perdido si le negáis esta pequeña 
merced».

Enternecióse el corazón de la joven al ver el apuro 
del pobre pajecillo. ¿No era una lástima que se arrui
nara por cosa tan baladí? Y seguramente aquel joven 
no podía ser ninguno de los. peligrosos cortesanos que 
su tía le había pintado, especie de caníbales siempre 
dispaestos á hacer presa en las jóvenes inocentes; *
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por el contrario, ¿no se veía que era gentil y modes
to?... ¡y suplicaba birrete en mano, y era tan encan
tado! !....

El astuto paje vió que la guarnición empezaba á 
vacilar y redobló sus súplicas de un modo tan conmo
vedor, que no era posible que cupiese la negativa en 
el corazón de la muchacha: así, pues, la ruborosa y 
tierna guardiana de la Torre bajó y abrió la puerta 
con mano trémula. Si el paje quedó extasiado cuando 
vió su peregrino rostro en la ventana, acabó de per
der el juicio al contemplar delante de sí el conjunto 
de la linda castellana.

Su corpiño andaluz y su graciosa basquina dejaban 
ver la redondez y delicada simetría de sus formas, 
manifestando que no habían llegado aun á su com
pleto desarrollo; su sedoso cabello partido en su frente 
con escrupulosa exactitud hallábase adornado con 
una fresca rosa recién cogida, según es costumbre en 
aquel país; su cutis, en verdad, mostrábase algo tos
tado por los ardores del clima meridional, pero esto 
mismo prestaba más encanto al sonrosado color de 
sus mejillas, haciendo más radiante la fúlgida luz de 
sus hermosos ojos.

Observó todo esto Euíz de Alarcón con una simple 
mirada, puesto que no le era dado detenerse, y des
pués de pronunciar algunas sencillas frases de agra
decimiento, se dirigió rápidamente hacía la escalera 
de caracol en busca de su halcón.

Apareció después de un breve instante con el pícaro 
del pájaro en la mano. La joven, entretanto, se había
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sentado junto á la fuente en el saloncito v se hallaba 
devanando una madeja de seda; pero en ¡u turbación 
dejó caer el ovillo sobre el pavimento. Apresuróse 
galantemente el paje á recogerlo, y doblando una ro
dilla en tierra se lo presentó; mas ai extender la joven 
Ia mano para recibirlo, imprimió el mozo en ella un 
beso más ardiente y amoroso que todos los que había 
depositado en la hermosa mano de su soberana.

*iJesús, María!»—exclamó la muchacha rubori
zándose y llena de confusión y sorpresa, pues nunca 
había recibido saludo semejante.

El humilde paje le pidió mil perdones, asegurando 
que era costumbre cortesana rendir de tal modo el 
homenaje del más profundo respeto.

El enojo de la niña-si es que lo sintió-apacignóse 
fácilmente; mas su agitación y aturdimiento conti
nuaron, pues volvió á sentarse y seguía cada vez más 
ruborizada y cabisbaja, y, aunque fija en su tarea, 
enredábasele la madeja que trataba de devanar.

EI astuto rapazuelo se apercibió de la confusión 
que había llevado ai campo enemigo y se propuso 
aprovecharse de ella; pero los discretos razonamien
tos que intentaba pronunciar se abogaban en sus la
bios, sus rasgos de galantería le salían con embarazo, 
y, con gran sorpresa propia, el sagaz muchacho que 
venía gozando de tan gran partido por su gracia v 
desenvoltura entre las damas más corridas y expertas 
de là corte, se mostraba en aquella sazón intimidado 
y balbuciente en presencia de una inocente chiquilla 
de quince primaveras.
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En suma: la sencilla joven tenía guardianes más 

'eficaces en su modestia é inocencia que en los cerro
jos y rejas con que la guardaba su vigilante tía. Sin 
embargo, ¿qué corazón femenino podrá ser insensible 
á las primeras emociones del amor? La joven, aun 
con todo su candor y sencillez, comprendió instintiva
mente todo lo que la atribulada lengua del paje no 
pudo expresar, y su corazón rebosaba de alegría al 
ver por primera vez un amante rendido á sus pies... 
jy un amante como aquél!

La turbación del paje, si bien sincera, duró poco, 
mas cuando iba el hombre recobrando su habitual 
aplomo y serenidad, oyó una voz áspera como á al
guna distancia.

— <¡Mi tía que vuelve de misa!—gritó la doncella 
.asustada;—señor, os ruego que os marchéis».

—«No ha de ser hasta tanto que rae bayais con
cedido esa rosa de vuestra cabeza como grato re
cuerdo».

Desenredóla apresuradamente de sus negras tren
zas y le dijo turbada y ruborosa: «Tomadla: pero idos, 
por Dios, os lo suplico».

El paje cogió la flor, cubriendo de besos al mismo 
tiempo la linda mano que se la otorgaba. Después, 
poniéndose el birrete y colocando el halcón en su pu
ño, se deslizó por el jardín, ilevándose consigo el co
razón de la hermosa Jacinta.

Cuando la celosa tía penetró en la Torre, notó la 
agitación de su sobrina y el desorden que había en el 
saloncito; mas con una sola palabra se lo explicó sufi-
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cientemente todo. <Un halcón ha venido persiguiendo 
su presa hasta el misino salón >.

— ‘¡Dios nos ampare y nos asista! ¿Con que hasta 
dentro mismo de la Torre han de penetrar los halco
nes?... ¿Habráse visto nunca ave más insolente? ¡Ay 
Dios mío! ¡el pobre pájaro ni aun en la jaula misma 
está ya seguro!»

La vigilante Fredegunda era una dueña muy ancia
na y experimentada; miraba con gran terror y descon- 
fíanza á lo que ella llamaba el sexo optiesto, recelo que 
se había ido aumentando más y más con su largo ce* 
libato. Y no obedecía esto á que la buena señora hu
biera sufrido en cualquier ocasión algún desengaño,, 
pues la naturaleza la había dotado de una salvaguar
dia con su rostro que impedía traspasar los justos 
límites; mas las mujeres que tienen poco que temer 
por sí mismas, se hallan á toda hora apercibidas en 
la custodia y guarda de sus seductoras vecinas.

La sobrina, huérfana de un oficial que pereció en el 
campo de batalla, se había educado en un convento- 
y había sido sacada hacía poco tiempo de aquel sa
grado asilo para encomendaría á la inmediata vigilan
cia de su tía, bajo cuya celosa tutela vejetaba oscure
cida la pobre niña, como el capullo que florece oculto- 
en un matorral. Y no empleamos esta comparación 
meramente al acaso, pues en verdad la fresca y virgi
nal hermosura de la muchacha había sido ya vista y 
admirada por las gentes, á pesar de vivír encerrada 
en su solitaria morada; y, siguiendo la poética cos
tumbre del pueblo andaluz, la apellidaban sus veci
nos tLa Sosa de la Alhambra^.
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La cautelosa tía venía guardando con grandísimo 
recelo á su tentadora sobrina mientras la corte per
manecía en Granada lisonjeándose del buen éxito que 
obtenía con su exquisita vigilancia. Sin embargo, á la 
pobre señora dueña la turbaban de vez en cuando 
los acordes de las guitarras y las coplas amorosas que 
cantaban desde la espesa arboleda del pie de la Torre; 
entonces redoblaba sus exhortaciones á la sobrina 
para que no prestara oídos á aquéllos pérfidos cantos, 
asegurándola que eran una de las muchas mafias de 
que se valía el sexo opuesto para atraer y seducir á las 
jóvenes incautas; mas ¡ay! ¿qué vaien todos los seve
ros razonamientos contra una serenata dada á la luz 
de la luna?

Por Último, el rey D. Felipe V abrevió su perma
nencia en Granada y partió de repente con todo su 
séquito. La recelosa Fredegunda miraba con ojo atento 
á la real comitiva conforme iba saliendo por la Puerta 
de la Justicia y bajando la pendiente alameda que 
conduce á la ciudad. Cuando perdió de vista el último 
estandarte, volvióse gozosa á su Torre, pues ya habían 
concluido todos sus cuidados y desvelos; pero, con 
gran sorpresa suya vió un hermoso potro árabe pia
fando en el portillo del jardín; y luego con gran ho
rror apercibió al través de los rosales á un elegante 
joven liernamente rendido á los pies de su sobrina. Al 
ruido de las pisadas se apresuró el mozo á dar el úl
timo «adios» á su adorada: y saltando ágilmente el 
enverjado de cañas y mirtos y montando á caballo, 
se perdió de vista con la rapidez del rayo.
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La eiîamorada Jacinta, embargada por su profunda 

pena, no tuvo en cuenta la que causaba á su buena 
tía; y, arrojándose en sus brazos, empezó á deshacerse 
en un mar de lágrimas.

—«¡Ay de mí!—decía.—¡Se ha marchado! ¡Se ha 
marchado! ¡Ya no le veré más!»

— «¡Que se ha marchado!... ¿Quién se ha marchado? 
¿Qué joven es ese que he visto á tus pies?»

— «Un paje de la reina, querida tía, que ha venido 
á despedirse de mí».

— <íün paje de la reina, hija mía!—gritó la vigi
lante Fredegunda con voz alterada;—y ¿cuándo, cuan
do has conocido tú á ese paje de la reina?»

— <E1 mismo día que el halcón entró en la Torre. 
Era el halcón de la reina, y venía en su persecución».

— «¡.Ay, niña inocente! Sábete que no hay halcones 
tan temibles como estos pajes libertinos; y, sobre to
do, si hacen presa de pájaros tan inexpertos como 
tú».

Gran indignación se apoderó de la tía cuando supo 
que, á pesar de toda su ponderada vigilancia, se ha
bía entablado aquella tierna correspondencia entre los 
dos jóvenes amantes casi en sus mismas barbas; pero 
se tranquilizó al fin cuando vió que la cándida niña 
había salido pura y victoriosa de la prueba peligrosa 
—aun sin la protección de cerrojos y rejas—en que 
la habían puesto las maquinaciones del sexo opuesto; 
todo lo cual atribuía la buena dueña á Ias prudentes 
y cautelosas máximas que ella le había inculcado.

Mientras que la pobre anciana pensaba en todas
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estas cosas, la sobrina solo y constantemente tenía 
fijos en su'memoria los continuos juramentos de amor 
y fidelidad de su amante; pero ¿qué es el amor del 
hombre errante, sino arroyuelo que juguetea por al
gún tiempo con las florecillas que encuentra á su paso 
•dejándolas inundadas de lágrimas?

Pasaron días, semanas y meses, y nada se volvió á 
«aber del doncel de la reina. Maduró la granada, dió 
su fruto la viña, las lluvias torrenciales del otoño co
rrieron por las montañas, cubrióse la Sierra Nevada 
eon su túnica de nieve y gimieron los vientos del Sep
tentrión por los desiertos salones de la Alhambra; y, 
«in embargo, el paje no volvía. Pasó el invierno y 
volvió de nuevo la primavera con los cantos de los 
pájaros, eon sus flores y con su perfumado céfiro; de- 
rritióse la nieve de las montañas hasta que no quedó 
más que una ligera capa en la cima de Sierra Nevada; 
v, con todo, nada se supo del inconstante paje.

Entretanto, la infeliz joven Jacinta se iba quedando 
pálida y melancólica; abandonó sus ocupaciones y en
tretenimientos; sus madejas de seda se quedaron sin 
•devanar: su guitarra muda; sus flores descuidadas; ya 
no escuchaba los trinos de sus pájaros; y sus ojos, 
antes alegres y brillantes, se iban marchitando de 
tanto llorar en secreto. Si se hubiera de buscar una 
mansión propia para alimentar la pasión de una triste 
doncella de tal modo abandonada, no sería posible 
encontrar en el mundo otra más adecuada, que la Al
hambra, donde todo parece evocar tiernos y románti
cos ensueños. La Alhambra es un verdadero paraíso
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de les enamorados; pero ¡cuán triste debe ser encon 
trarse sola y abandonada en este paraíso''

>• ’'’vera y casta Iredegunda cuando sorprendía á su sobrina en 
enreT““‘°’ ^ “ oflieciíni-iNo te advertí de loa
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eus ojos una hermosísima figura de mujer ricamente 
ataviada con traje á la morisca.

Jacinta se asustó de tal manera que huyó del sa
lón, y no sé atrevió á volver á él. Á la mañana si* 
guiente contó cuanto había visto á su tía; pero la 
buena señora lo creyó todo pura invención quimérica 
de su perturbada imaginación, que tal vez, dormida, 
habría estado soñando junto «á la supuesta maravillosa 
fuente.

—«Habrás estado meditando en la historia de las tres 
princesas moras que habitaron en otros tiempos esta 
Torre—añadió—y eso te habrá hecho soñar con ellas>.

—«¿Quéhistoria es esa,tía? Mo se nada de ella>.
— «Pues qué, ¿no has oído alguna vez hablar de 

las tres bellas princesas Zayda, Zorayda y Zorahayda, 
que estuvieron encerradas en esta Torre misma por 
el rey moro su padre y que se resolvieron á huir con 
tres caballeros cristianos, pero de las cqales sólo las 
dos mayores llevaron á cabo su proyecto, habiendo 
faltado valor á la menor para seguiría; que es la que 
—según cuentan—murió en esta misma Torre?»

—«Ahora recuerdo haber oído esa historia,—dijo 
Jacinta—y aun he llorado muchas veces por la des
ventura de la infortunada Zorahayda».

— «Hacías muy bien en dolerte de su desventura— 
continuó la tía,— pues el amante de Zorahayda fué 
uno de tus antepasados. Por largo tiempo lloró á su 
adorada princesa morisca; pero el tiempo mitigó su 
dolor, y se casó con una noble dama española de la 
cual tú ertsdescendiente».
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Jacinta quedó pensativa al oir estas palabras; pero 

86 decía interiormente: <¡Ah, no! no ha sido una vana 
quimera de mi imaginación; estoy segura de ello. 
Ahora bien: si la visión es, en efecto, el alma de la 
hermosa Zorahayda, la cual, según me cuentan, anda 
vagando en esta Torre, ¿qué puedo yo temer? Voy A 
velar esta misma noche junto á la fuente, y acaso re
pita su visita».

Cerca de la media noche, cuando todo estaba en 
completo silencio, se fué Jacinta á colocar de nuevo- 
junto á la fuente del saloncito. No bien la campana 
de la lejana Torre de la Vela anunció la hora de las 
doce, cuando la fuente se agitó de nuevo v empezó á 
bullir el agua hasta que apareció la extraña visión. 
Era joven y hermosa; sus vestiduras estaban adorna
das de riquísimas joyas, y llevaba en la mano un ar
gentino laúd, Jacinta quedó trémula y á punto de 
perder el sentido; pero se tranquilizó al oir la dulce v 
doliente voz de la aparición, y la cariñosa expresión 
de su melancólico y pálido rostro.

— «¡Hija de los mortalesl-le dijo—¿qué te aqueja? 
¿Por qué turba tu llanto el agua de mi fuente? ¿Por 
qué interrumpen tus suspiros y tus quejas el tranquilo 
silencio de la noche?»

«Lloro la ingratitud de los hombres y me quejo- 
de mi triste soledad y abandono».

‘¡Consuélate, hija mía! tus penas pueden con
cluir. Mira en mí una princesa mora que, como tú, 
fué también muy desdichada en amores. Un caballero 
cristiano, antecesor tuyo, cautivó mi corazón, y hu-
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hiérame llevado á sn país natal y ai seno de su Igle
sia. Me había convertido de todo corazón; pero me 
faltó valor que igualara á mi fe y vacilé en el momento 
supremo; por lo cual, el espíritu del mal se apoderó 
de mí y estoy encantada en esta Torre hasta que un 
alma cristiana quiera romper el mágico hechizo. ¿Quie
res tú acometer esta empresa?»

— « ¡Ay, sí, sí quiero!» —contestó la joven conmovida.
—«Pues acércate y nada temas; mete tu mano en 

la fuente, rocía del agua sobre mí y bautízame se
gún la costumbre de tu religión; así concluirá el encan
tamiento y mi alma en pena alcanzará el descanso».

La tímida doncella se aproximó con paso vacilante, 
introdujo la mano en la fuente, y, cogiendo de ella 
un poco de agua, verificó la aspersión sobre el pálido 
rostro de la lúgubre aparición. Sonrióse con inefable 
benignidad la bella visión, y, dejando caer su laúd á. 
los pies de Jacinta, cruzó sus blancos brazos sobre el 
pecho y se desvaneció, tornándose, al parecer, en una 
como lluvia de gotas de rocío que caían cual perlas 
sobre la fuente.

Jacinta se retiró del salón con cierto terror mezcla
do de asombro. Difícilmente pudo conciliar el sueño 
en aquella noche, y cuando se despertó ai romper el 
día, por la misma agitación con que había dormido, 
le pareció que todo ello habría sido un delirante en
sueño. Mas cuando bajó al saioucito vió confirmada la 
realidad de la aparición, pues al borde de la fuente 
se encontró el laúd de plata, brillando á los rayos del 
fúlgido sol naciente.
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Apresuróse á buscar á su tía y le contó todo lo que 

le había sucedido, exbortándola para que viniese á 
ver el latid, en testimonio de la veracidad de su his
toria. Si la buena señora abrigaba alguna duda, se 
desvaneció completamente cuando Jacinta pulsó el 
instrumento, pues le arrancaba melodías tan arreba
tadoras, que se conmovió tiernamente hasta el helado 
corazón de la inmaculada Fredegunda, región de per
petuo invierno. ¿Qué otra cosa sino una melodía so
brenatural podia producir efecto tan prodigioso? La 
extraordinaria virtud del maravilloso laúd se hizo 
cada día más famosa; cuantos transitaban por el pie 
de la Torre se detenían encantados, sin atreverse á 
respirar, enteramente arrobados; y hasta los.pájaros 
mismos se posaban en los árboles cercanos, enmude
cidos, escuchando con extraordinario silencio aquellas 
divinas armonías.

La fama de este prodigio cundió i'ápidainente por 
todas partes. Los habitantes de Granada subían á la 
Alhambra para oir siquiera algunas notas de la mú
sica sobrenatural que, aunque débilmente, se percibía 
en los contornos de la Torre de las Infantas.

La encantadora joven salió al fin de su retiro, pues 
los rico's y poderosos del país se disputaban á porfía 
el agasajaría y colmaría de distinciones; en una pala
bra: que hacían todos los mayores esfuerzos por lle
var las soberanas delicias del divino laúd á sus es
pléndidos salones para atraer á ellos lo más selecto 
de la sociedad aristocrática. Acompañaba á la mara
villosa artista su diligente tía, como vigilante dragón 
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para tener á raya el enjambre de apasionados admi
radores que se acercaban á la niña enloquecidos por 
las notas de su laúd. La celebridad de su maravilloso 
poder siguió extendiéndose de ciudad en ciudad. En 
Málaga, Sevilla, Córdoba y en toda Andalucía, no se 
hablaba de otro asunto, sino de la bella artista de la 
Alhambra. ¿Y cómo no había de ser así en un pueblo 
tan apasionado á la música }'■ tan voluptuoso y ga
lante como el pueblo andaluz, si el laúd estaba dotado 
de mágico poder y la tañedora se sentía divinamente 
inspirada por el amor?

Mientras que Andalucía entera se hallaba poseída 
de esta vehemente pasión musical, corrían diferentes 
vientos en la corte de España; pues á Felipe V, des
graciado hipocondriaco sujeto á toda clase de manías, 
unas veces le daba por guardar cama semanas ente
ras quejándose de dolencias imaginarias, y otras se 
obstinaba en querer abdicar la corona, con gran dis
gusto de su real esposa, á quien halagaban por todo 
extremo el esplendor de la corte y del trono, tanto 
más cuanto que ella, por consecuencia misma de la 
imbecilidad de su esposo, era la que con cierta habi
lidad y firmeza manejaba el cetro de España.

No se encontró otro remedio más eficaz para cal
mar las melancolías del augusto monarca que el po
der de la música; la reina, por consiguiente, cuidó de 
rodearse de los más celebrados músicos y cantores de 
la época, haciendo venir á su corte, á manera de mé
dico de cámara, al famoso cantante italiano Farinelli.

En la época á que se refiere nuestro relato, se ha- 
22
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hía apoderado del ilustre Borbón una monomanía in- 
finitamente más rara que todas las suyas anteriores. 
Después de un largo período de enfermedad imagina
ria contra la que se habían estrellado todo el arte de
Farinelli y los conciertos de una escogida orquesta de 
cuerda de la corte, el desdichado rey se obstinó en 
que había entregado su espíritu, en creerse realmente 
difunto; cosa, en verdad, bastante inocente y que 
basta hubiera sido algo cómoda para la reina y loa- 
cortesanos, si se hubiese conformado con permanecer 
en el reposo consiguiente de los muertos; pero con 
gran apuro de todos, se encaprichó en que se le hicie
ran las exequias fúnebres, y, con sorpresa de cuantos- 
le rodeaban, empezó á encolerizarse reconviniéndoles- 
duramente por su negligencia y falta de respeto, que
riéndole dejar insepulto. ¿Qué hacer en tal conflicto? 
Desobedecer las órdenes del monarca era asunto gra
vísimo á los ojos de aquellos respetuosos y ceremo
niosos cortesanos; pero obedecerle y enten-arle vivOy 
era cometer un verdadero regicidio.

Encerrados se hallaban en este insoluble dilema,, 
cuando llegó á Ia corte el renombre de la tocadora de 
laúd que estaba causando la admiración de toda An
dalucía, é inmediatamente despachó la reina emisa
rios para que la condujeran á San Ildefonso, sitio de 
residencia de la corte por aquellos tristes días.

Pocos después habían pasado, cuando al hallarse 
paseando la reina en compañía de sus damas de ho
nor por aquellos encantadores jardines, construidos 
para eclipsar las glorias de los de Versalles, llevaron 
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á su presencia à la celebrada artista granadina. La 
augusta soberana se fijó en la noble al par que mo
desta apariencia de aquella joven, admiración y pasmo 
á la sazón de todo el mundo, la cual venía ataviada 
con el pintoresco traje de Andalucía y trayendo en 
la mano el precioso laúd de plata; mas con los ojos 
bajos mostrando su modestia y aquella hermosura, 
sencillez y distinción que dejaban ver todavía á La 
Rosa de la Alhambra.

La acompañaba, según queda dicho, la vigilante 
Fredegunda; ésta impuso á la reina en la historia y 
genealogía de la preciosa muchacha por haber mos
trado la soberana deseos de conocería. Pero si la 
augusta Isabel se sintió interesada por el aspecto de 
Jacinta, creció de punto su interés cuando supo que 
era oriunda de una familia noble, aunque empobre
cida, y que su padre había muerto peleando con ho
nor por el servicio de sus reyes. <Si tu habilidad co
rre pareja con tu nombradía—dijo la princesa—y si 
consigues desterrar el mal espíritu de que está poseí
do tu soberano, la suerte tuya quedará de aquí en 
adelante á mi cuidado y te colmaré de honores y de 
riquezas».

Impaciente por hacer la prueba, la condujo á la 
habitación del maniático monarca.

Siguióla Jacinta con los ojos bajos por entrela mu
chedumbre de guardias y de cortesanos, hasta que- 
llegaron á una imponente y suntuosa cámara tapizada 
de negro. Las ventanas se hallaban cerradas para im
pedir que penetrara la luz del día, y en su lugar nu~
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merosos blandones de cera amarilla sustentados en 
candelabros de plata despedían sus lúgubres resplan
dores, iluminando las tétricas figuras de los severos 
enlutados señores que iban llegando cautelosamente 
y sin cesar, revelando el disgusto de que .todos esta
ban poseídos, en sus tristes semblantes; y por últi- 
mo, sobre un catafalco se hallaba de cuerpo presente 
el monarca que se había obcecado en que se le diera 
sepultura, con las manos cruzadas sobre el pecho y 
dejando ver solamente la punta de la nariz.

Penetró la augusta señora silenciosamente en la 
regia cámara, y señalando un escabel que había en 
un oscuro rincón, dió á entender á la bella Jacinta 
que tomara asiento y que podía comenzar.

Vibró ésta al principio las cuerdas de su laúd con 
mano temblorosa; pero serenóse después y se entu
siasmó más y más conforme iba tocando, y dejó oir 
una melodía tan celestial que todos los presentes du
daba» si era producida por persona humana. En 
cuanto al monarca, como ya se consideraba en el 
mundo de los espíritus, creyó que sería alguna melo
día de ángeles ó la música de las esferas. La sublime 
artista fué cambiando insensiblemente de tema, y. 
acompañada de su instrumento empezó á cantar un 
romance heroico primoroso, en el que se ensalzaban 
las antiguas glorias de la Alhanabra y las empresas 
guerreras de los moros. Su alma entera se comunicó 
á su canto, pues el recuerdo de la Alhambra estaba 
intimamente unido á la historia de su amor. Resona- • 
ban en el fúnebre aposento las notas varoniles de
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aquel hermoso canto vivificador, que al fin pudieron 
levantar ei entnstecido corazón del monarca. Alzó 
éste la cabeza y miró á su alrededor; sentóse en su 
féretro y empezaron sus ojos á animarse; hasta que, 
por último, arrojóse al suelo y pidió su espada y su 
broquel.

El triunfo de la música—ó mejor dicho, del mágico 
laúd—fué del todo completo; el demonio de la melan
colía fuó arrojado y pudo decirse, en verdad, que un 
difunto volvió á la vida. Se abrieron las ventanas del 
departamento; los brillantes resplandores del sol es
pañol bañaron la cámara que poco antes era mansión 
de tristezas y todos los ojos buscaron á la hermosa 
cantora, pero el laúd se había deslizado de su mano; 
y ella misma hubiera caído tal vez en tierra desma
yada, si en el mismo momento no la hubiera recibido 
en sus brazos el noble joven Ruiz de Alarcón.

Se celebraron con gran aparato las nupcias de la 
feliz pareja. Y ahora se me preguntará: ¿pues cómo 
Ruiz de Alarcón pudo justificar su largo olvido? Su 
silencio había sido motivado por la oposición de su 
altivo padre, ya anciano y de carácter indexible; pero 
los jóvenes que se aman sinceramente hacen pronto 
las amistades y perdonan y olvidan las faltas pasadas 
cuando vuelven á encontrarse de nuevo.

¿Y cómo fué el consentir en el enlace el orgullo
so é inexorable padre? Muy sencillo: sus escrúpulos 
fueron desvanecidos bien pronto con dos palabras de 
la reina, y especialmente cuando comenzaron á llover 
sobre la gentil pareja toda clase de dignidades y re- 
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compensas. Además debe saber el lector que el laúd 
de Jacinta poseía la mágica virtud de triunfar de la 
cabeza más testaruda y del corazón más endurecido.

Pero ¿dónde fué á parar, me diréis, el laúd mara
villoso? ¡Oh! ésto es lo más curioso y lo que prueba 
con más evidencia la veracidad de esta historia. Aquél 
laúd permaneció por algún tiempo siendo un tesoro 
de familia; mas luego fué robado por el gran cantante 
Farinelli por pura envidia de artista. Á su muerte 
pasó á otras manos en Italia; ignorando su mágico 
poder fundieron la plata y aprovecharon sus cuerdas 
en un viejo violín de Cremona, las cuales conservan 
en gran parte su virtud maravillosa. ¡Una palabrita 
al oído, lector, pero que no se entere nadie; este vio
lín está arrebatando al mundo entero: es el violín de 
Paganini!
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EL YETERAHO.

E
NTRE las curiosas amistades que me adquirí du
rante mis excursiones por la fortaleza, fué una 
de ellas la de un valiente yacribiilado veterano, coronel 

de inválidos que vivía á la manera de un gavilán eu- 
eerrado en una torre moruna. Su historia, que se com
placía en referir, formaba un tejido de aventuras, des
gracias y vicisitudes, que imprimían á la vida suya, 
■como á la del mayor número de los españoles, ese 
sello especial, ese original carácter y singularidad que 
ee encuentran en las famosas páginas del Gil Blas.

Estuvo en América á los doce años de edad, y con
taba entre los sucesos más notables y felices de su 
vida el haber conocido al General Washington. Desde 
entonces vino tomando parte en todas las guerras de 
su patria; hablaba por propio conocimiento de todas 
las prisiones y calabozos de la Península; quedó cojo 
de una pierna y tan tullido de sus manos y tan mu
tilado y arcabuceado, que era una especie de monu-

MCD 2022-L5



— 344 —
Diento viviente de las turbulencias de España, pues 
contaba una cicatriz por cada batalla ó escaramuza,, 
del mismo modo que se hallaban señalados cada uno 
de los años de cautiverio en el árbol de Robinsón.

Pero entre todas, la mayor desdicha de este anciano 
y valeroso hidalgo era, al parecer, el haber ejercitado 
el mando en la ciudad de Málaga en épocas de revo- 
lu«ión y gran peligro y el habérsele conferido el nom
bramiento de General por sus habitantes para que los 
protegiera contra la invasión de los franceses; circuns
tancias que debían haberle servido de justos títulos 
para obtener la merecida recompensa del Gobierno; 
pero me temo que ha de pasar su vida escribiendo é 
imprimiendo peticiones y memoriales con gran es
fuerzo de su cerebro, dispendio de sus ahorros y can
sancio estéril de sus amigos; pues no puede nadie vi
sitarle sin tener por fuerza que escuchar algún pesado- 
memorial de hora y media de lectura, por lo menos, 
y que llevase en los bolsillos media docena de pape
lotes. Este género de individuos es bastante común 
en España: por todas partes se tropieza con personas 
respetables relegadas al olvido devorando en un rin
cón la miseria, el amargo agravio y la patente injus
ticia recibida en pago de sus servicios. Y por cierto- 
que cuando un español se ve precisado á sostener un 
pleito ó formular alguna reclamación contra el Go
bierno, puede decirse con seguridad que ya tiene tela- 
co riada para mientras viva.

Visitaba yo con frecuencia á este noble veterano, 
cuya habitación se hallaba encima de la Puerta deí
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Tino; Cuartito que era por cierto muy abrigado y con 
hermosas vistas á la Vega. Teníalo todo en él arre
glado con el orden y la precisión propios de un sol-

PüERTA DEL VlNO.

dado: veíanse colgadas en la pared tres carabinas y 
un par de pistolas, limpias y brillantes, y, junto á 
ellas, un sable y un bastón, uno á cada lado; y por 
encima de ellos dos sombreros de tres picos, uno para
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gala y otro para diario. Constituía su biblioteca un 
pequeño armario con media docena de libros; siendo 
de su lectura favorita un viejo y descuadernado vo
lumen de máximas filosóficas que hojeaba y mano
seaba todos los días, para aplicarías á cada uno de los 
casos y trances particulares de su vida siempre que 
tuvieran algún tinte de amargura ó tratasen de las 
injusticias del mundo.

Á pesar de todo esto, era el buen señor una per
sona amable y bondadosa; y, cuando olvidaba sus 
desdichas y sus filosofías, era un divertido compañe
ro. Me gustaba oir á este hijo desheredado de la for
tuna, sobre todo relatando sus aventuras de campaña. 
Ahora bien, en la serie de mis visitas á este respeta
ble inválido, me enteré de cosas muy curiosas relati
vas á otro viejo militar, comandante de la fortaleza, 
quien, al parecer, había tenido igual fortuna en la 
guerra que la suya. Todos esos relatos los he comple
tado y ampliado con el resultado de mis indagaciones 
entre los viejos habitantes de la fortaleza, y en par
ticular con las noticias que me suministró el padre 
de Mateo Jiménez, de cuyas tradicionales historias es 
su héroe favorito el personaje que voy á presentar á 
mis lectores.
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lETEIíDÁ DEL GOBERNADOR T EL ESCRIBANO.

E
s tiempos que pasaron fuéGobernador de îa Al
hambra un anciano y valeroso caballero, el cual, 
por haber perdido un brazo en la guerra, era común

mente conocido con el nombre de <El Gobernador 
mancos. Mostrábase por todo extremo orgulloso de ser 
un veterano; con sus largos bigotes que le llegaban á 
los ojos, sus botas de montar y una espada toledana 
tan larga como una pica, llevando siempre el pañuelo 
dentro de la cazoleta de su empuñadura.

Sucedía, pues, que era exeesivamente celoso y rígi
damente severo y escrupuloso en conservar todos sus 
fueros y privilegios. Bajo su gobierno se habían de 
cumplir al pie de la letra todas las inmunidades de 
la Alhambra como Sitio Real; no se le permitía á na
die entrar en la fortaleza con armas de fuego ni aun 
con espada ó bastón, á menos de ser personaje de 
cierta categoría; y se obligaba á los jinetes á desmon
tarse en la puerta y á llevar el caballo por la brida.
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Como la colina de la Alhambra se eleva en forma de 
protuberancia en medio del suelo de Granada, era por 
demás enojoso para el Capitán General que mandaba- 
en la provincia tener un imperium in imperio, un pe
queño estado independiente en el centro de sus domi
nios; situación que se hacía entonces más intolerable 
así por la rigidez del viejo Gobernador que llevaba á 
sangre y fuego la más mínima cuestión de autoridad 
ó de jurisdicción, como por la traza maleante y levan
tisca de la gente que poco á poco se iba subiendo á 
vivir en la fortaleza tomándola como lugar de asilo, y 
desde donde ejercitaban el robo y el pillaje á expen
sas de los honrados habitantes de la ciudad.

En tal estado de cosas era consiguiente que vivie
ran en una perpetua enemistad y querella continua el 
Capitán General y el Gobernador, mucho más extre
madas por parte de este último por aquello de que la 
más humilde y pequeña de dos potestades vecinas es 
siempre la más celosa de su dignidad. El majestuoso 
palacio dei Capitán General hallábase situado en la 
Plaza Nueva, al pie de la colina de la Alhambra; en él 
pululaba á todas horas una gran multitud de gente: los 
destacamentos que hacían la guardia, la servidumbre y 
los funcionarios de la ciudad. Un baluarte saliente de 
la fortaleza de la Alhambra dominaba el palacio y la 
antedicha plaza pública, frente por frente de ella; y 
allí era donde el manco Gobernador acostumbraba 
pasearse con su espada toledana colgada al cinto y 
mirando abajo á su rival, como el halcón que espía á 
su presa desde la alta copa del árbol secular.
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Cuando bajaba nuestro Gobernador á la ciudad, ba

jaba siempre de gran parada á caballo, rodeado de 
sus guardias, ó en su coche de ceremonia, antiguo y 
pesado armatoste español de madera tallada y cuero 
dorado, tirado por ocho muías y escoltado por caba
llerizos y lacayos; entonces el buen viejo se lisonjeaba 
de la impresión de temor y admiración que causaba 
en los espectadores por su calidad de Vicerregente 
del rey, aunque los zumbones de Granada, y en par
ticular los que frecuentaban el palacio del Capitán 
General, se burlaban de su ridículo boato en minia
tura y llamaban al pobre Gobernador lEl Rey de los 
mendigos^, aludiendo á la traza harapienta y misera 
de sus vasallos.

Motivo perenne de discordias entre ambas autori
dades era el derecho que creía tener el Gobernador 
á que le dejasen pasar libres de portazgo las provi
siones para su guarnición; como que poco á poco dió 
lugar este privilegio á que se ejerciese un contrabando 
escandaloso, y á que una partida de contrabandistas 
asentara sus reales en las viviendas de la fortaleza y 
en las numerosas cuevas de sus alrededores, haciendo 
negocios en alta escala, en confabulación y conniven
cia con los soldados de la guarnición.

Despertóse al fin la vigilancia del Capitán General, 
el cual consultó con su asesor y fac fotum, que era 
un astuto y enredador escribano que gozaba en apro
vechar cuantas ocasiones se le ofrecían para molestar 
al viejo Gobernador de la Alhambra y envolverlo 
en enredosos litigios judiciales. Aconsejó, pues, al Ca-
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pitan General que insistiese en su derecho de regis
trar los convoyes que pasaran por las puertas de la 
ciudad, y le redactó un largo documento vindicanda 
su derecho. El Gobernador manco era uno de esos 
veteranos que no entienden de razones ni de leyes, y 
que aborrecía á los escribanos más que al mismo dia
blo, y al tal escribano de marras más que á todos los 
escribanos del mundo juntos.

—«¡Hola!—decía el hombre retorciéndose fieramente 
el mostacho;—¿con que el señor Capitán General se 
vale del tal escribanito para ponerme á mí en aprie
tos? ¡Pues yo le haré ver que un soldado viejo no se 
deja arrollar por un curial!»

Cogió, pues, la pluma, y emborronó una breve carta 
en la cual, sin dignarse entrar en razones, insistía en 
su derecho de libre tránsito; conminando con que na 
quedaría impune cualquier aduanero que pusiese su 
insolente roano en un convoy protegido por el pabe
llón de la Alhambra.

Mientras se agitaban estas cuestiones entre las dos 
testarudas autoridades, sucedió que llegó cierto día 
una roula cargada de víveres para la fortaleza al 
Puente de Genil, por el cual tenía que pasar y atra
vesar luego en su camino un barrio de la ciudad en 
dirección hacia la Alhambra. Iba guiando el convoy 
un mal humorado cabo, ya viejo, que había servido 
mucho tiempo á las órdenes del Gobernador y era su 
alter ego en la manera de pensar, y duro también y 
fuerte como una hoja toledana. AI llegar junto á las 
puertas de la ciudad puso el cabo el pabellón de la.
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Alhambra sobre la carga de la mula, y, tomando un 
aire marcial, avanzó adelante con la cabeza erguida» 
pero con el ojo avizor y atento como perro que pasa 
por un campo enemigo, alerta y dispuesto á ladrar ó 
á dar un mordisco.

—<¿Quién vive?>—dijo el centinela portazguero.
—tSoldados de la Alhambra»—contestó el cabo sin 

volver la cabeza.
—«¿Qué lleváis ahi?»
—«Provisiones para la guarnición».
—«Adelante».
Pasó el cabo ufano seguido de su convoy; pero no 

bien había andado algunos pasos cuando varios adua
neros se arrojaron sobre él desde el puente.

—«¡Alto ahü—gritó el jefe;—para, mulatero, y abre- 
esos fardos».

Giró en redondo el cabo y se puso en orden de ba
talla, diciéndoles: «¡Respetad el pabellón de la Alham
bra! Estos objetos son para el Gobernador».

—«¡Un cuerno para el Gobernador y otro para su 
pabellón! ¡Mulatero, te hemos dicho que pares».

—«¡Detened el convoy si os atrevéis!—gritó el cabo 
preparando su carabina.—¡Adelante, mulatero!»

Este dió un fuerte varazo á la acémila, pero el jefe 
se adelantó y la cogió por el ronzal. Entonces le apun
tó el cabo con la carabina, disparándole de muerte,

AI instante se alborotó la calle. Hicieron prisionero- 
ai viejo cabo, y, después de sufrir una trilla de pun
tapiés, bofetadas y palos—introducción que propina. 
impromptu el populacho español como primicias anti-
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cipadas á los rigores de la ley—fué cargado de cade
nas y encarcelado en la ciudad, en tanto que se les 
permitió á sus camaradas el proseguir con el convoy 
hasta la Alhambra, después de haber sido registrado 
á su sabor.

El viejo Gobernador se puso dado á los diablos 
cuando supo el insulto inferido á su pabellón y la pri
sión de su cabo. Por algún tiempo desfogó meramente 
su mal humor paseándose por los moriscos salones ó 
arrojando sangrientas miradas de fuego desde su ba
luarte al palacio del Capitán General. Mas luego que 
se calmó del primer arrebato de cólera, envió un men
sajero pidiendo la entrega del cabo, alegando que á él 
solo le pertenecía de derecho el juzgar y entender de 
los delitos cometidos por sus súbditos. El Capitán 
General, auxiliado del socarrón del escribano, le ar
güyó después de mucho tiempo, que, como delito co
metido dentro del recinto de la ciudad y en la perso
na de uno de sus empleados civiles, no ofrecía duda 
que competía á su jurisdicción. Replicó el Goberna
dor repitiendo su demanda, y volvióle á contestar el 
Capitán General con un alegato mucho más extenso, 
y razonando siempre con fundamentos legales. Enfu- 
recíase el Gobernador más y más, mostrándose más 
rígido y obstinado en su petición; en tanto que el Ca
pitán General se manifestaba cada vez más prolijo y 
sereno en sus respuestas; con lo que el veterano, que 
tenía el corazón de un león, bramaba de furia al verse 
enredado en las mallas de una controversia curialesca.

En tanto que el sutil escribano se divertía de este
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modo á expensas del Gobernador, seguía con activi- 
-dad el sumario del cabo, el cual se hallaba encerrado 
en un estrecho calabozo de la cárcel, sin tener más 
^ue una ventanilla enverjada por donde asomaba su 
curtido rostro y por donde recibía los consuelos de 
sus amigos.

EI infatigable escribano extendió sin levantar ma
no-siguiendo el procedimiento español—un mamo
treto de declaraciones y diligencias con las que consi
guió completamente confundir al cabo, y que se de
clarase convicto y confeso de asesinato; en vista de lo 
cual, fué sentenciado á morir en la horca.

En vano el Gobernador protestó y lanzó fulminan
tes amenazas desde la Alhambra. Llegó al fin el día 
fatal y el cabo fué puesto en capilla, según se acos
tumbra hacer siempre con los criminales el día antes 
de la ejecución á fin de que mediten en su próximo 
fin y se arrepientan de sus pecados.

Viendo las cosas en tal extremo, determinó el nejo 
<jobernador resolver el asunto on persona; para lo 
cual ordenó preparar su coche de ceremonia, y, ro
deado de sus guardias, bajó por los paseos de la Al
hambra á la ciudad. Paró á la casa del escribano, é 
hizo que lo llamasen al portal.

Los ojos del anciano Gobernador brillaron como 
dos carbones encendidos cuando vió acercarse con 
aire satisfecho á aquel representante de la ley.

—«¿Qué es lo que me han dicho? ¿Habéis conde
nado á muerte á uno de mis soldados?—\3ijo gritando 
el Gobernador.

28
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“‘7^*^® ®® ^^ arreglo á ¡a Ley v con 

eatneta sujeción a) procedimiento judieial-contestó 
con cierta fruición el escribano, sonriéndose y frotán
dose las manos;-puedo enseñar á su Excelencia las 
declaraciones que constan en el proceso»

-«Traedlas acá»-dijo el Gobernador ’
El escribano se metió en su despacho, contentísimo- 

de tener nueva ocasión en que mostrar su destreza á 
costa del testarudo veterano,

Volvió con un volu.ninoso legajo de papeles y ern- 
pezo a leer con la alta entonación y con las especia- 
es maneras propias de los de su oficio. A la vez quo 

leía, ibase aglomerando un corro de gente que perma
necía escuchando con la boca abierta.
í’ 7‘^^‘^^'’”'“ ®* favor de subir al coche-le dijo el 
Gobemador-y nos librarémos de este gentío de im
pertinentes curiosos que no me dejan oiros».

Entró el escribano en el carruaje é inmediatamente- 
en un abrir y cerrar de ojos cerraron la portezuela, 

todo partió en vertiginosa carrera dejando atónita A 
la muchedumbre; y no paró el Gobernador hasta que 
aseguro su presa en uno de los calabozos mejor forti
ficados de la Alhambra.

Envió acto seguido un parlamentario con bandera 
blanca, á estilo militar, proponiendo un canje de pri
sioneros: el cabo por el escribano. Sinti.ise herido en 
su orgullo el Capitón General; rehusó el cambio, dan-

horca solida y elevada en el centro de la Plaza Nue-
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va,, para llevar á vías de hecho la ejecución del cabo.

—<¡Hola! ¿Con que va á ahorcarle?*—dijo el Go
bernador. Entonces ordenó que levantasen un patí
bulo junto á la muralla principal que daba á la Plaza 
Nueva. «Ahora—dijo en un mensaje que dirigió al 
Capitán General—ahorque V. cuando quiera á mi sol
dado; pero al mismo tiempo levante V. la vista por 
encima de la Plaza y verá V. á su escribano bailando 
en el aire».

El Capitán General se mostró inflexible; forraáronse 
las tropas en la Plaza, redoblaron los tambores, toca
ron á muerto las campanas y se reunió allí gran nú
mero de espectadores para presenciar la ejecución; 
en tanto que allá arriba en la Alhambra formó el Go
bernador toda la guarnición en El Cubo, mientras 
doblaba la campana de la Torre de la Vela anun
ciando la muerte del escribano.

La esposa de éste atravesó la muchedumbre segui
da de su numerosa prole de escribanillos en embrión, 
y, arrojándose á los pies del Capitán General, le su
plicó que no sacrificase la existencia de su marido, 
su bienestar y el de sus numerosos hijos por una 
cuestión de amor propio, «pues su Excelencia conoce 
bastante bien—le dijo—al viejo Gobernador para du
dar de que no ejecute su amenaza si su Excelencia 
ahorca al soldado».

Movióse á conmiseración el Capitán General ante 
sus lágrimas y lamentos y los clamores de su tierna 
familia. Envió al cabo á la Alhambra escoltado por 
un piquete y vestido con la hopa de ajusticiado, en- 
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caperuzado como un fraile, pero con la frente levan
tada y su rostro inmutable, y pidió en canje al escri
bano, según se había solicitado. Sacaron del calabozo 
más muerto que vivo al antes sonriente y satisfecho 
curial; toda su arrogancia había desaparecido comple
tamente y—según decían—habían encanecido sus ca
bellos de terror, presentándose con aire abatido y con 
la mirada extraviada, como si hubiese sentido el con
tacto de la cuerda fatal en su cuello.

El viejo Gobernador cruzó su único brazo encor
vado y miró al escribano por breves instantes con 
tiera sonrisa, diciéndole: «De aquí en adelante, amigo 
mío, modere V. su celo por enviar gente á la horca y 
no confíe V. en su salvación aimque tenga de su par
te la ley; pero sobre todo, tenga V. mucho cuidado 
de no andarse con bromitas otra vez con este viejo 
veíerano>.
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Leyenda del Gobernador manco y el Soldado.

E
X/8PERAD0 el viejo Gobernador manco—quien 
como sabemos gozaba de fuero militar en la 
Alhambra—por las continuas quejas que se le diri

gían, manifestándole que la fortaleza se había con
vertido en criminal guarida de ladrones y contraban
distas, determinó llevar á cabo un escrupuloso expur
go; y trabajando sin descanso, arrojó de la fortaleza 
á un gran número de perdidos y á los enjambres de 
gitanos de las cuevas circunvecinas. Dispuso asimismo 
que rondaran continuamente patrullas de soldados 
por las alamedas y veredas, con orden expresa de 
arrestar á cuantas personas sospechosas se encon
trasen.

En una plácida mañana del estío hallábase parada 
junto á las tapias del jardín del Generalife, y cerca 
del camino que sube al Cerro del Sol, una de dichas 
patrullas compuesta del inválido cabo que tanto se 
distinguió en el negocio del escribano, de un corneta 
y dos soldados. De repente oyeron pasos de caballa
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y una voz varonil que cantaba en estilo rndo, pero 
con bastante buena entonación, un antiguo aire «ue- 
rrero. ’

Á poco dejóse ver un hombre de complexión vigo
rosa, de cutis tostado por el sol, vestido con un ya 
gastado y mugriento uniforme de soldad© de infante
ría, y llevando del diestro un poderoso caballo árabe 
enjaezado á la antigua usanza morisca.

Sorprendiéronse al ver un militar de aquella traza 
descendiendo con un caballo de la brida por esta 
solitaria montaña y, saliendo el cabo á su encuentro 
en el camino le gritó:

— «¿Quién vive?»
—«Gente amiga»,
—«¿Quién sois?»
—«Un pobre soldado que vuelve de la guerra con 

.el cuerpo acribillado y la bolsa vacía».
Al llegar aquí ya se les había acercado y vieron que 

llevaba un parche negro en la frente y que su barba 
era entrecana, lo que, junto con cierto movimiento 
picaresco de ojos, hacía que pronto 'se notara por tal 
conjunto que el individuo era un pícaro ladino y hom
bre de buen humor.

Después que hubo contestado á las preguntas de la 
patrulla, creyóse nuestro héroe con el derecho de po
der dirigir á su vez otro interrogatorio.

—¿Se puede saber—les preguntó—qué ciudad es 
esa que veo al pie de esta colina?»

-«¿Que qué ciudad es e8a?-dijo el trómpeta.— 
jAnda, pues está gracioso! ¡Aquí teneis un individuo
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^ue viene del Cerro del Sol y se le ocurre preguntar 
por el nombre de la ciudad de Granada!>

—«¿Granada?... ¡Santa Madre de Dios! ¿Es posi
ble?»

—«¿Cómo que si es posible—volvió á argüir el 
trompeta;—¿pues por ventura ignorais que aquellas 
torres son las de la Alhambra?»

—«¡Quita allá, mal trompeta!—replicó el descono- 
.cido,—no te vengas á mí con bromas... ¡Ah, si fuera 
verdad que esa era la Alhambra, tendría cosas muy 
extraordinarias que revelar al Gobernador!»

— «Pues vais á tener pronto el gusto de veros con 
él—le dijo el cabo,—porque ya hemos decidido el lle
vares á su presencia». Y á seguida cogió el trompeta 
el caballo de la brida, y los dos soldados al descono
cido por los brazos, y poniéndose el cabo á la cabeza 
<iió la voz: t/De frente.' /Marchen!,'Arni!...>—y se en
caminaron á la .Alhambra.

El espectáculo de un militar desarrapado y un her
moso caballo árabe apresados por la patrulla, llamó 
la atención de la gente desocupada de la fortaleza y 
de los charlatanes y las comadres que se reunían dia
riamente en los aljibes y las fuentes; las garruchas de 
las cisternas quedaron ociosas por un momento, v 
las mozuelas que habían venido á ellas por agua, 
cántaro en mano y en chanclas, abrían una boca des
comunal al ver pasar al cabo con su prisionero. Nu
meroso acompañamiento de curiosos se fué incorpo
rando á la cola de la escolta.

Gniñábanse unos á otros y al punto se forjaron mil
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conjeturas para explicar el caso. <Es un desertor»— 
decía uno.—«iCá! es un contrabandista»—indicaba 
otro.— «Ese es un bandolero»—exponía un tercero.— 
Hasta que corrió la voz de que el cabo y su patrulla 
habían capturado valefosamente al capitán de una 
desalmada compañía de ladrones. «¡Bueno, bueno!— 
decían las mujerzuelas unas á otras:—capitán ó no 
capitán, que se libre ahora, si es que puede, de las 
garras del Gobernador manco, aunque no tiene más- 
que una».

Hallábase sentado el Gobernador manco en uno de 
los salones interiores de su morada en la Alhambra^ 
sorbiendo el chocolate de la mañana en compañía de 
su confesor, rollizo fraile franciscano del vecino con
vento, y sirviéndoselo una moza malagueña de lindo» 
ojos negros, hija de su ama de llaves. La maledicen
cia de las gentes se obstinaba en decir que la tal jo
vencita, á pesar de todo su aire de humildad y senci
llez era una solemne pícara, que había descubierto el 
lado flaco del corazón de hierro del viejo Gobernador,, 
y lo manejaba á su capricho; pero nosotros no hare
mos caso de estas habladurías, pues la vida privada 
de los poderosos potentados de la tierra no debe exa
minarse muy de cerca.

Cuando dieron parte al Gobernador de haber sido 
arrestado un desconocido sospechoso que vagaba por 
los alrededores de la fortaleza, y de que se encontraba 
en aquel mismo momento en el patio exterior en po
der del cabo esperando las órdenes de su Excelencia, 
sintióse henchido el corazón del Gobernador ante la
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grandeza y majestad de su cargo; y poniendo la jicara 
del chocolate en las manos de la modosa doncella, 
pidió que le alargasen la espada, cifiósela al punto, 
retorcióse el bigote, se sentó en un sillón de ancho 
respaldo, y, tomando un aspecto digno y severo, or
denó que condujesen el prisionero á su presencia. 
Fué llevado ante él el militar á los pocos minutos por 
los guardias, fuertemente asido y custodiado por el 
cabo. El soldado conservaba á pesar de ello un aire 
tranquilo y resuelto; como que correspondió á la pe
netrante y escudriñadora mirada del Gobernador con 
cierto gesto burlón que no agradó mucho á la rígida 
superior autoridad de la fortaleza.

Después de fijar su vista en él por un momento, le 
dijo el Gobernador: «Responda el prisionero lo que 
tenga que alegar en su defensa. ¿Quién sois, pues?»

__<Sefíor, soy un pobre soldado que vuelve de la 
guerra sin otros ahorros que cicatrices y chirlos».

—«¡Con que un soldado!... ¡ya!... ¡y á juzgar por el 
traje, de infantería! Pues me han hecho saber que po
seéis un soberbio caballo árabe: supongo que lo trae- 
réis por añadidura de las cicatrices y los chirlos».

—«Si su Excelencia lo lleba á bien, tengo precisa
mente que contarle cosas muy maravillosas sobre ese 
caballo, con otras extrañas y estupendas que impor
tan grandemente á la seguridad de esta fortaleza y de 
toda Granada; pero tiene Vuecencia que oirías á so
las, ó á lo más delante de aquellas personas en quie
nes tenga su Excelencia depositada toda su confianza* .

Meditó un breve momento el Gobernador, y ordenó
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que je retirasen el cabo y sus soldados; pero que 
quedasen apostados por fuera de la puerta y prontos á 
acudir al menor llamamiento «Este reverendo fraile- 
dijo al prisionero-es mi confesor y podéis hablar en 
su presencia; y esta muchacha—señalando á la criada 
que se había quedado haciendo como que hacía algo 
pero en realidad movida por la curiosidad—esta joven 
tiene mucha prudencia y discreción; se puede revelar 
cualquier secreto delante de ella>.

Dmgio el militar á la mozuela una mirada en- 
Je burlona y amartelada, y contesto: «Entonces no 
hay inconveniente en que se quede esta chica»

Luego que los demás se hubieron retirado, comenzó 
el soldado á contar su historia, dejando ver á seguida 
que era un tunante de siete suelas que charlaba hasta 
por los codos y se expresaba en un lenguaje que no 
guardaba conformidad con su aparente condición.

—«Con permiso de su Excelencia—empezó á decir 
—soy, como ya antes he manifestado, un soldado que 
he prestado muchos é interesantísimos servicios, pero 
que habiendo cumplido el tiempo de mi empeño, me 
dieron la licencia no há mucho; y, separándome del 
cuerpo de ejército de Valladolid, me puse en marcha 
a pie en dirección á mi pueblo natal que está en An- 
dabcía. Ayer por la tarde, al ponerse el sol, atrave- 
saba una vasta y árida llanura de Castilla la Vieja...»

—«¡Alto ahí!—gritó el Gobernador.—¿Qué estais 
diciendo? ¡Castilla la Vieja se halla á ochenta ó cien 
leguas de aquí!»

-«No importa-replicó el soldado sin desconcer- 
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tarse;—por eso le dije á su Excelencia que tenía co
sas muy maravillosas que contarle; pero tan maravi
llosas como verdaderas, como verá su Excelencia, si 
se digna tener la paciencia de escucharme>.

• —<¡Vaya! seguid adelante»—dijo el Gobernador re
torciéndose el mostacho.

—«Pues al ponerse el sol—continuó el soldado— 
miré á mi alrededor en busca de un albergue donde 
pasar la noche; pero en todo lo que mi vista pudo al
canzar no había señal de morada alguna. Resignéme, 
por lo tanto, á tener que pernoctar y dormir en el 
llano con mi morral por almohada, pues su Excelen
cia, que es un veterano, sabe perfectamente que el 
pasar una noche de esta manera no es gran trabajo 
para el que ha servido en la guerra».

El Gobernador hizo un signo afirmativo, á la vez 
que sacaba su pañuelo de la cazoleta de la espada 
para espantar una mosca que le zumbaba en la nariz.

—<Pues bien, para abreviar mi historia, anduve 
algunas leguas más hasta que llegué á un puente 
construido en un hondo barranco, que servia de cauce 
á un riachuelo, entonces casi seco por el calor del es
tío. En un lado del puente había una torre moruna, 
ruinosa por arriba, pero en perfecto estado de conser
vación por una bóveda que se levantaba junto á los 
cimientos. <Hé aquí—me dije—un buen sitio para 
pasar la noche,; por consiguiente, bajéme hasta el 
arroyo, rae bebí un buen trago de agua—pues era 
dulce y pura y me encontraba muerto de sed—y des
pués, abriendo mi morral, saqué una cebolla y unos
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cuantos mendrugos—que en esto consistían mis pro
visiones,—y, sentado sobre una peña á la margen dei 
arroyuelo, principié á cenar, y dispuse luego pasarme 
la noche bajo la bóveda de la torre; y, ¡vive Dios,que 
no era mala instalación para un soldado que regre
saba rendido de la guerra! Su Excelencia que es un 
veterano sabe esto tan bien como yo».

«En sitios peores me he alojado yo en mis tiem
pos»—dijo el Gobernador poniendo de nuevo el pa
ñuelo en la cazoleta de la espada.

«Estaba yo tranquilamente royendo mis mendru
gos-prosiguió el soldado—cuando sentí que se mo
vía algo dentro de la bóveda; púseme á escuchar, y 
me apercibí que eran pasos de caballo. En efecto, al 
poco rato salió un hombre por una puerta practicada 
en los cimientos de la torre y cerca del arroyo, el cual 
venía conduciendo de la brida un fogoso alazán. No 
pude distinguir quién era á la simple claridad de las 
estrellas; pero infundióme sospechas aquel individuo 
vagando por las ruinas de una torre tan agreste y so
litaria; mas si no es sencillamente un caminante como 
yo—me dije—y sí un contrabandista ó un bandolero... 
¿á mí qué? Gracias á Dios y á mi pobreza, no tenía 
nada que me robasen; por lo cual, seguí royendo tran
quilamente mis mendrugos. Acercóse el extraño apa
recido con su caballo para darle de beber cerca del 
sitio en que yo estaba sentado, y con tal motivo pude 
contemplarlo á mi sabor. Sorprendióme el verle ves
tido de moro con coraza de acero y brillante casco que 
distinguí perfectamente por la luz de las estrellas que 
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se reflejaban en él; su caballo hallábase también enjae- 
aado á la usanza árabe y llevaba grandes estribos. 
Condujo el caballo—como iba diciendo—hasta la ori
lla del riachuelo, y metiendo en él el animal su cabe
za hasta Jos ojos, bebió tanto y con tal ansiedad, que 
creí que iba á reventar>. ’

— tCompañero—le dije;—bien bebe vuestro caba
llo. Cuando una bestia mete la cabeza de este modo 
en el agua es buena señal».

—«Bien puede beber—dijo el desconocido con mar
cado acento árabe—pues ya hace más de un año que 
abrevó la última vez».

—<iPor el apóstol Santiago!—le contesté;—¡pues ya 
aguanta más la sed que los camellos que he visto en 
el África! Pero acércate, pues al parecer eres militar. 
¿No te quieres sentar y participar de la pobre cena 
de otro militar como tú?» En realidad estaba ansioso 
de tener un compañero en aquel lugar solitario y me 
importaba un comino que fuese moro ó cristiano. 
Además, como su Excelencia sabe muy bien, le im
porta poco al soldado la religión que profesen sus 
compañeros, pues todos los militares del mundo son 
amigos en tiempo de paz».

El Gobernador hizo de nuevo una señal de asen
timiento.

—«Pues bien; como le iba diciendo, le invité á com
partir con él mi cena amigablemente, como era lo re
gular. «No puedo perder tiempo en comer ni beber 
—me contestó—pues necesito hacer un largo viaje 
antes de que amanezca».
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«¿1 á donde os dirigís?»—le pregunté».

—<Á Andalucía» —contestó».
« rrecisamente llevo la misma ruta—le dije-y 

puesto que no queréis deteneros á cenar conmigo, per
mitidme, al menos, que monte á la grupa de vuestro- 
caballo, pues veo que es bastante vigoroso y podrá 
llevar con facilidad carga doble».

— «Acepto gustoso»~replicó el moro;—y en verdad 
que no hubiera sido cortés ni natural en un soldado 
el negarme este favor, habiéndole yo invitado antes 
á que cenase conmigo. Montó, pues, á caballo y aco- 
modéme detrás de él».

—Tente firme-rae dijo-pues mi caballo corre co
mo el viento».

~<No tengáis cuidado»—le respondí;—y nos pusi
mos en marcha».

—«El caballo, que caminaba á buen paso, tomó des
pués el trote y á este siguió el galope, terminando 
por fin en una vertiginosa carrera. Rocas, árboles, 
edificios, todo, en fin, parecía huir de nosotros».

—¿Qué ciudad es aquella?—le pregunté».
—«Segovia»—me contestó;—pero no bien acabába

mos de pronunciar estas palabras, cuando ya las to- 
rres de Segovia habían desaparecido de nuestra vi.s- 
ta, Subimos la Sierra de Guadarrama y pasamos por 
el Escorial; rodeamos las murallas de Madrid y cru
zamos rápidamente por las llanuras de la Mancha. 
De este modo íbamos dejando atrás montañas, valles, 
torres y ciudades envueltos en profundo silencio, y 
sierras, llanuras y ríos que divisábamos rápidamente 
por el simple fulgor de las estrellas».
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—«Para abreviar esta historia, y para no cansar á 

su Excelencia, diré que el inoro refrenó de pronto sa 
caballo en la falda de una montaña. «Ya hemos lle
gado—dijo—al término de nuestro viaje». Miré á mi 
alrededor y no ví señal alguna que me indicase que 
aquel paraje estaba habitado; como que no se perci
bía más que la entrada de una caverna. En tanto que
jo lo examinaba, me veo que empieza á aparecer un 
sin fin de gente vestida á la morisca, unos á caballo- 
y otros a pie, de todos los puntos del cuadrante, y 
con tal velocidad que parecían arrastrados por la fu
ria de un vendabal; y con igual ímpetu se precipita
ban por la sima de la caverna como las abejas dentro 
de una colmena. Antes de que hubiese tenido yo tiem
po de interrogar sobre todo aquello, picó mi camara
da el jinete musulmán sus largas espuelas morunas 
en los ijares de su caballo, y se confundió entre los 
demás. Recorrimos una larga senda inclinada y tor
tuosa que bajaba hasta las mismas entrañas de laeie- 
rra, y á medida que íbamos entrando empezó á ha
cerse perceptible una luz que semejaba los primeros 
albores del día; pero no podia yo distinguir bien qué 
era lo que brillaba. Á poco se fué baciendo más viva 
é intensa, y ya pude ir claramente observando lo que 
me rodeaba. Noté entonces, á medida que íbamos 
avanzando, grandes grutas abiertas á derecha é iz
quierda que parecían los salones de una armería; en 
unas había escudos, yelmos, corazas, lanzas y cimita
rras pendientes de la pared; en otras grandes pilas 
de municiones y equipajes de campaña tirados por
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los suelos. ¡Cuánto se hubiera alegrado su Excelencia, 
nomo veterano que es, de ver tantas y tantas provi
siones de guerra! Además, en otras cavernas se veían 
numerosas filas de jinetes perfectamente armados, 
lanza en ristre y con banderas desplegadas, dispues
tos para salir al campo de batalla; pero todos inmó
viles en sus monturas á manera de estatuas. En otros 
salones veíanse guerreros durmiendo en el suelo, jun
to á sus caballos, y grupos de soldados de infantería 
dispuestos para entrar en formación; todos enjaeza
dos y armados á la mori8ca>.

En fin para concluir de contar con brevedad esta 
historia á su Excelencia, entramos por último en una 
inmensa caverna, ó mejor dicho, en un palacio que 
tenía la forma de una gruta y cuyas paredes con in
crustaciones de oro y plata brillaban como si fueran 
de diamantes, zafiros ú otras piedras preciosas. En la 
parte más elevada hallábase sentado en su solio un 
rey moro rodeado de sus nobles y custodiado por una 
guardia de negros africanos empuñando tajantes ci
mitarras. Todos los que iban entrando—y por cierto 
que se podían contar á miles—pasaban uno á uno 
ante su trono y se inclinaban en señal de homenaje. 
Unos vestían magníficos ropajes, sin mancha ni rotu
ra alguna y deslumbrando con sus joyas, y otros lle
vaban brillantes y esmaltadas armaduras; pero otros, 
en cambio, iban cubiertos de mugrientos y haraposos 
vestidos y con armaduras destrozadas y cubiertas de 
crín>.

«Hasta entonces no había yo despegado mis labios.
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pues su Excelencia sabe muy bien que un soldado no 
debe preguntar nada cuando está de servicio; pero no 
pude guardar silencio por más tiempo».

—«¡Oye, camarada!—le pregunté;—¿qué significa 
todo eso?»

—«Esto—respondió el soldado—es un grande y te
rrible misterio. Sábete ¡oh cristiano! que tienes ante 
tu vista la corte y el ejército de Boabdil, último rey 
deGranada».

—«¿Qué me estás diciendo?—exclamé;—Boabdil y 
su corte fueron desterrados de este país luengos siglos 
há, y todos murieron en África».

— «Así se cuenta en vuestras mentirosas crónicas— 
añadió el moro;—pero tén entendido que Boabdil y 
los. guerreros que pelearon hasta lo último por la de
fensa de Granada, todos fueron encerrados en esta 
montaña por arte de encantamiento. En cuanto al rey 
y al ejército que salieron de Granada al tiempo de la 
rendición, era una simple comitiva de espíritus y de
monios á quienes se les permitió tomar aquellas for
mas para engañar á los reyes cristianos. Más te diré, 
amigo mío: la España entera es un país encantado; 
no hay cueva en la montaña, solitario torreón en el 
llano, ó desmantelado castillo en la sierra donde no se 
■oculten hechizados guerreros que duermen y dormirán 
.siglos y siglos bajo sus bóvedas, hasta que expíen sus 
pecados, por los que Alláh permitió que el dominio 
de la hermosa España pasase por algún tiempo áma
nos de los cristianos. Una vez al año, en la víspera 
<ie San Juan, se ven libres del mágico encantamiento 
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desde la salida del sol hasta el ocaso, y se les permite? 
venir á rendir homenaje á su soberano; así, pues, toda 
esa muchedumbre que ves bullendo en la caverna,, 
son guerreros musulmanes que acuden de sus antros 
y de todas las partes de España. Por lo que á mí to-- 
ca, ya viste en Castilla la Vieja la arruinada torre del 
puente donde he pasado centenares de inviernos y 
veranos, debiendo volver á ella antes de romper el 
nuevo día. En cuanto á los batallones do infantería y 
caballería que vea formados en las cavernas vecinas, 
son los encantados guerreros de Granada. Está escrito 
en el libro del destino que cuando sean deshechiza
dos, bajará Boabdi! de la montaña á la cabeza de su 
ejército, recobrará su trono en la Alhambra y gober
nará de nuevo en Granada; y reuniendo los encanta
dos guerrero.? que hay diseminados en toda España, 
reconquistará la Península, que volverá otra vez á- 
quedar sometida al yugo musulmán».

—<¿Y cuándo sucederá eso?—pregunté yo ansiosa- 
mente».

—<¡SóIo Alláh lo sabe! Nosotros creimos que estaba 
cercano ya el día de nuestra libertad; pero reina aho
ra en la Alhambra un Gobernador muy celoso, tan 
intrépido como veterano soldado, conocido por El Go
bernador manco. Mientras este viejo guerrero tenga el 
mando de esta avanzada y esté pronto á rechazar la 
primera irrupción de la montana, témomeque Boab- 
dil y sus tropas tengan que contentarse con permane
cer sobre las armas».

Al oir esto el Gobernador se incorporó, requi
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rió su espada y se retorció de nuevo el mostacho.

—<Para concluir la historia y no cansar más á su 
Excelencia, el soldado moro, después de contarme 
esto, se apeó del caballo y me dijo; «Quédate aquí 
guardando mi corcel mientras que yo voy á doblar la 
rodilla ante Boabdib. Y esto diciendo, se confundió 
entre la muchedumbre que rodeaba el trono».

— «¿Qué hacer—me pregunté—habiéndome dejado 
solo y de esta manera? ¿Espero á que vuelva el infiel, 
rae monte en su caballo fantástico y me lleve Dios 
sabe dónde, ó aprovecho el tiempo y huyo de este 
ejército de fantasmas?» Un soldado se decide pronto, 
como sabe su Excelencia perfectamente, y por lo que 
hacía al caballo lo consideré como presa legal, según 
los fueros de la guerra, pues pertenecía á un enemigo 
declarado de la religión y de la patria. Así, pues, 
montando rápidamente en la silla, volví riendas, gol
peé con los estribos morunos en los flancos del ani
mal, y huí rápidamente por el mismo sitio que había
mos entrado. Al pasar á través de los salones en que 
se hallaban formados los jinetes musulmanes en in
móviles batallones, me pareció oir choque de armas y 
ruido de voces. Aguijé de nuevo el caballo con los es
tribos, y redoblé mi carrera. Entonces sentí á mis es
paldas cierto rugido como el que produce el huracán; 
oí el choque de mil herraduras, y acto continuo me ví 
alcanzado por un sin número de soldados y arrastra
do hacia la puerta de la caverna donde partían milla
res de sombras en cada una de las direcciones de los 
cuatro puntos cardinales».
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<Con el tumulto y la confusión de aquella escena, 

caí al suelo sin sentido; y cuando volví en mí, encon- 
tréme tendido en la cima de una montaña con el ca
ballo árabe de pie á mi lado, pues al caer enredóse la 
brida en mi brazo, lo que creo que impidió que se es
capara á Castilla la Vieja».

«Su Excelencia comprenderá fácilmente cuán gran
de sería mi sorpresa no viendo á mi alrededor más 
que pitas y chumberas, los productos de los climas 
meridionales, y luego esa gran ciudad allí abajo con 
sus numerosas torres y palacios y con su gran cate
dral. Descendí del Cerro cautelosamente llevando mi 
caballo de la brida, pues temí montarme en él no me 
fuera á jugar una mala pasada. Guando bajaba me 
encontré con vuestra ronda, la cual meinformó ser Gra
nada la ciudad que se extendía ante mi vista, y de que 
me encontraba en aquel instante próximo á las mura
llas de la Alhambra, la fortaleza del temible Goberna
dor manco, terror de la encantada morisma. Al oír esto 
signifiqué mi deseo de que me hicieran comparecer al 
punto ante su Excelencia á fin de darle cuenta de todo 
lo que había visto, y de que se impusiera de todos los 
peligros que le rodean, y para que pueda Vuecencia to
mar á tiempo sus medidas para salvar la fortaleza y has
ta el reino mismo de las asechanzas del ejército formida
ble y misterioso que vaga por las entrañas de la tierra».

— «Y decidme, amigo, vos que sois un veterano que 
ha llevado á cabo tan importantes servicios—le dijo 
el Gobernador—¿qué me aconsejáis para prevenirme 
de tamaños peligros?»
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_*No está bien que un humilde soldado que no ha 

salido nunca de las filas pretenda dar instrucciones á 
un jefe de la sagacidad de su Excelencia; pero me pa
rece que debería mandar tapiar sólidamente todas las 
grutas y agujeros de la montaña de modo que Boab- 
dil y su ejército quedasen eternamente sepultados en 
sus antros subterráneos. Además, si este reverendo 
padre-añadió el soldado respetuosamente saludando 
al fraile y santiguándose con devoción-tuviera á bien 
consagrar las tapias con su bendición y poner unas 
cuantas cruces, reliquias é imágenes de santos, creo, 
que sería muy suficiente para desafiar toda la virtud 
y el poder de los sortilegios de los infieles».

-«Eso sería indudablemente de gran efeeto»-dijO
el fraile. . ,

El Gobernador entonces puso su único brazo en el 
puño de su espada toledana, fijó la vista en el soldado 
v moviendo la cabeza le dijo;

—«¿De modo, don bellaco, que creeis positivamente 
que me vais á engañar con toda esa patraña de mon
tañas y moros encantados?... ¡Ni una palabra más.... 
Sois ya ciertamente un zorro viejo; pero tened enten
dido que teneis que habéroslas con otro más zorro 
que vos, que no se deja engañar tan fácilmente. ¡Ho
la, guardias, aquí! ¡Cargad de cadenas á este mise-

I^ modesta sirvienta hubiera intercedido de buena 
gana en favor del prisionero; pero el Sr. Gobernador 
le impuso silencio con una severa mirada.

HaUábanse maniatando al militar cuando uno e
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los guardias tentó un bulto voluminoso en su bolsillo, 
y sacándolo fuera, vió que era un gran bolsón de cue
ro, ai parecer bien repleto. Cogiéndolo por el fondo, 
vació su contenido sobre la mesa ante la presencia 
misma del Gobernador, y nunca mochila de filibustero 
arrojó cosas de más valor: salieron anillos, joyas, ro
sarios de perlas, cruces de brillantes é infinidad de 
monedas de oro antiguas, algunas de las cuales caye
ron al suelo y fueron rodando hasta los rincones más 
apartados de la habitación.

Por algunos momentos se suspendió la acción de la 
justicia, dedicándose todos á la busca de las monedas 
esparcidas; sólo el Gobernador, revestido de la grave
dad española, conservaba su majestuoso decoro, aun
que sus ojos dejaron vislumbrar cierta inquietud has
ta tanto que el viejo vió meter en el bolsón la última 
moneda y la última alhaja.

El fraile no parecía hallarse muy tranquilo; su cara 
estaba roja como un horno encendido y sus ojos echa
ban fuego al ver los rosarios y las cruces.

—<;Miserable sacrilego!—exclamó:—¿á qué iglesia 
ó santuario has robado estas sagradas reliquias?!

—<Ni lo uno ni lo otro, reverendo padre; si son 
despojos sacrilegos, debieron ser robados en tiempos 
pasados por el soldado infiel que he referido. Precisa
mente iba á decir á su Excelencia cuando me inte
rrumpió, que, al posesionarme del caballo, desaté un 
bolsón de cuero que colgaba del arzón de la silla, y el 
cual creo que contenía el botín de sus antiguos días 
de campaña, cuando los moros asolaban el país».
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, —«Está bien; por ahora arreglaos como mejor os 

parezca, dejándoos alojar en un calabozo de las To
rres Bermejas, las cuales, aunque no están bajo nin- 
•gún encanto mágico, os tendrán tan á buen recaudo 
como cualquier cueva de vuestros moros encantados».

> —«Su Excelencia hará lo que estime más conve-
* niente—contestó el prisionero con frialdad;—de todos 

modos le agradeceré mi alojamiento en esa fortaleza. 
A un soldado que ha estado en las guerras, como sabe 
bien su Excelencia, le importa poco la clase de aloja
miento; con tal de tener una habitacioncita abrigada 
y rancho no muy malo, yo me las arreglaré para pa- 
earlo á gusto. Solo suplico á su Excelencia que, ya 
■que desplega tanto cuidado conmigo, que esté vigilante 
asimismo con su fortaleza, y que no desprecie la ad
vertencia que le he hecho de tapiar los agujeros de 
las montañas».

Así terminó aquella escena. El prisionero fué con
ducido á un seguro calabozo de las Torres Bermejas, 
el caballo árabe fué llevado á las caballerizas del Go
bernador, y el bolsón del soldado depositado en el 
arca de su Excelencia; bien es verdad que sobre esto 
le opuso el fraile algunas objeciones, manifestándole 
■que las sagradas reliquias,‘que eran á no dudar des-

• pojos sacrilegos, debían ser depositadas en la iglesia; 
pero como el Gobernador se había hecho cargo do 
•aquel asunto y era señor absoluto de la Alhambra, 
ladeó discretaraente el reverendo la cuestión, si bien 
•determinó interiormente informar del caso á las auto
ridades eclesiásticas de Granada.
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Para más explicamos estas prontas y rígidas medi

das por parte del viejo Gobernador manco, es nece
sario saber que por este tiempo se hallaba sembrando 
el terror en las serranías de la Alpujarra, no lejos de 
Granada, una partida de ladrones capitaneados por 
un jefe temible llamado Manuel Boraseo, el cual no 
solo andaba merodeando por loe campos, sino que 
osaba entrar hasta en la misma ciudad con diferentes 
disfraces para procurarse noticias de los convoyes de 
mercancías próximos á salir ó de los viajeros que se 
iban á poner en marcha con los bolsillos bien reple
tos, de los cuales se encargaba él y su partida en los 
apartados y solitarios pasos ó encrucijadas de los ca
minos. Estos repetidos y escandalosos atropellos lla
maron la atención del Gobierno, y los comandantes 
de algunos puestos militares habían recibido ya ins
trucciones para que estuviesen alerta y prendiesen á 
los forasteros sospechosos. El Gobernador manco to
mó el asunto con un celo sin igual, á consecuencia de 
la mala fama que había adquirido la fortaleza, y en 
tal ocasión creíase seguro de haber atrapado algún 
terrible bandido de la famosa partida.

Divulgóse entre tanto el suceso haciéndose el terna 
de todas las conversaciones, no solo en la fortaleza 
sino también en la ciudad. Decíase que el célebre ban
dido Manuel Boraseo, terror de las Alpujarras, había 
caído en poder del veterano Gobernador manco y que 
éste lo había encerrado en un calabozo de Ias Torres 
Bermejas; acudiendo allí todos los que habían sido- 
robados por él á ver si le reconocían. Las Torres Ber- 
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mejas, como ya se sabe, están enfrente de la Alham
bra en una colina semejante, y separadas de la forta
leza principal por la cañada en que se encuentra la 
alameda. No tiene murallas exteriores, pero un cen
tinela hacía la guardia delante de la Torre. La ventana 
del cuarto donde encerraron al soldado hallábase fuer
temente asegurada con recias barras de hierro, y mi
raba á una pequeña explanada. Allí acudía el popula
cho á ver al prisionero como si viniera á ver una hiena 
feroz que se revuelve en la jaula de una exposición 
de fieras. Nadie, sin embargo, le reconoció por Manuel 
Borasco, pues aquel temible ladrón era notable por 
su feroz fisonomía, y no tenía ni por asomos el aire 
burlón del prisionero. No ya solo de la ciudad, sino 
de todo el reino venía la gente á verle, pero nadie le 
conocía; con lo que empezaron á nacer dudas en la 
imaginación del vulgo sobre si sería ó no verdad la 
maravillosa historia que había contado el hombre; 
pues era antigua tradición oída contar á sus padres 
por los más ancianos de la fortaleza, que Boabdil y 
su ejército estaban encerrados por encanto mágico en 
las montañas. Muchas personas subieron al Cerro del 
Sol—ó por otro nombre, de Santa Elena—en busca 
de la cueva mencionada por el soldado, y todos se 
asomaban á la boca de un pozo tenebroso cuya pro
fundidad inmensa nadie conocía—el cual subsiste 
aún—y á pies juntillas creían que sería la fabulosa 
entrada al antro subterráneo de Boabdil,

Poco á poco fué ganándose el soldado Ias simpatías 
del vulgo, pues el bandolero de las montañas no tiene
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■en manera alguna en España el abominable carácter 
que el ladrón de los demás países, sino que, por el 
contrario, es una especie de personaje caballeresco á 
los ojos del pueblo. Hay también cierta predisposición 
4 censurar la conducta de los que mandan, y no po
cos comenzaron á murmurar de las severas medidas 
que había adoptado el Gobernador manco y miraban 
ya al prisionero como un mártir de su rigor.

El soldado, además, era hombre alegre y jocoso, y 
bromeaba con los que se acercaban á su ventana, di
rigiendo galantes requiebros á las muchachas. Procu- 
róse también una mala guitarrilla, y, sentado á la ven
tana, entonaba canciones y coplas amorosas, con las 
que deleitaba á las hembras de la vecindad, que se 
reunían por la noche, en la explanada y bailaban bo
leros al son de su música. Como se había afeitado la 
inculta barba, se hizo agradable á los ojos de las 
muchachas y hasta la humildita criada dei Goberna
dor confesó que su picaresca mirada era irresistible. 
Esta sensible joven demostró desde el principio una 
tierna simpatía por sus desgracias, y, después de ha
ber pretendido en vano mitigar los rigores del Gober
nador, púsose á dulcificar privadamente su cautive
rio, por lo que, todos los días llevaba al prisionero 
algunas golosinas que se perdían de la mesa del Go
bernador ó que escamoteaba de la despensa; esto sin 
contar de vez en cuando con tal cual confortable bo
tella de selecto Valdepeñas ó rico Málaga.

Mientras ocurría esta inocente traicioncilla dentro 
de la misma cindadela del viejo Gobernador, fragua- 
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ban un amago de guerra sus enemigos exteriores. La 
<íircunstancia de haber encontrado al supuesto ladrón 
un bolsón lleno de monedas y alhajas fué contada 
exageradamente en Granada, por lo que se suscitó 
una competencia de jurisdicción territorial por el im
placable rival del Gobernador, el Capitán General. 
Insistió éste en que el prisionero había sido capturado 
fuera del recinto de la Alhambra y dentro del terri
torio en que ejercía él autoridad; por consiguiente, 
reclamó su persona y el spolia opima cogido con él. 
El fraile, á su vez, hizo una delación semejante al 
Gran Inquisidor sobre las cruces, rosarios y otras re
liquias contenidas en el bolsón, por cuyo motivo re
clamó éste también al culpable por haber incurrido 
en el delito de sacrilegio, sosteniendo que lo robado 
por el ladrón pertenecía de derecho á la iglesia, y su 
cuerpo al próximo auto de fe. El Gobernador hallá- 
base dado á los diablos ante estas reclamaciones, y 
juraba y perjuraba que antes de entregar al prisione
ro le haría ahorcar en la Alhambra como espía cogido 
en los confines de la fortaleza.

El Capitán General amenazó con enviar un desta
camento de soldados para transportar al prisionero 
desde las Torres Bermejas á la ciudad. El Gran In
quisidor también intentaba enviar algunos familiares 
del Santo Oficio. Avisaron al Gobernador cierta noche 
de estas maquinaciones. «¡Que vengan—gritó—-y ve
rán antes de tiempo lo que les espera conmigo! ¡Mu
cho tiene que madrugar el que quiera pegársela á este 
soldado viejo!» Dictó, por consiguiente, sus órdenes 
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para que el prisionero fuera conducido al romper eí 
día á un calabozo que había dentro de las murallas 
de la Alhambra. <y oye tú, niña—dijo á su modesta 
doncella:—toca á mi puerta y despiértame antes de 
que cante el gallo, para que presencie yo mismo la 
ejecución de mis órdenes».

Vino el día, cantó el gallo, pero nadie tocó á la 
puerta del Gobernador. Ya había aparecido el sol por 
la cima de las montañas, cuando se vió despertado el 
Gobernador por su veterano cabo que se le presenta 
con el terror retratado en su semblante.

— «¡Se ha escapado! ¡Se ha escapado!»—gritaba el 
cabo tomando alientos.

—«¡Cómo! ¿Quién se ha escapado?»
—«¡El soldado!... ¡el bandido!... ¡¡¡el diablo!!!... pues 

no sabemos quién es. Su calabozo está vacío, pero la 
puerta cerrada y nadie se explica cómo ha podida 
salir».

—«¿Quién lo vió por última vez?»
—«Vuestra criada que le llevó la cena».
—«Que venga al momento».
—Aquí hubo otro nuevo motivo de confusión: el cuar

to de la modesta doncella estaba también vacío y su 
cama indicaba que no se había acostado aquella no
che; era evidente que se había fugado con el prisio
nero, pues se recordó que días antes sostenía frecuen
tes conversaciones con él.

Este último golpe hirió al Gobernador en la parte 
más sensible de su corazón; pero apenas tuvo tiempo 
para darse cuenta de lo ocurrido, cuando se presen-
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^ taron á su vista nuevas desgracias, pues al entrar en 

su gabinete se encontró abierta su arca y que había 
desaparecido el bolsón del soldado y con él dos sen
dos talegos atestados de doblones.

¿Cómo y por dónde habían escapado los fugitivos? 
Un labrador ya anciano que vivía en un cortijo junto

* á un camino que conducía á la sierra, dijo que había 
oído el ruido del galope de un poderoso corcel que 
iba hacia la montaña poco antes de romper el día; 
asomóse pues, á una ventana y pudo distinguir un 
jinete que llevaba una mujer sentada en la delan
tera.

—ejMirad las caballerizas!»—gritó el Gobernador 
manco.—En efecto, se registraron las caballerizas y 
todos los caballos estaban atados á sus respectivas 
estacas, menos el caballo árabe, que en su lugar había 
sujeto al pesebre un formidable garrote y junto á él 
un letrero que decía:

<Al buen Gobsmaáor mmeo 
ragal^ este aaimalejo, 

un soldiáo viejo*.
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LSOTA DE LAS DOS DISCBETAS ESTATUAS.

\ / ívÍA en tiempos antiguos en una de las habi*
» taciones de la Alhambra un hombrecillo muy 

jovial llamado Lope Sánchez, el cual trabajaba en los 
jardines y se pasaba cantando todo el día, alegre y 
gozoso como una cigarra. Era nuestro hombre la vida 
y el alma de la fortaleza: cuando concluía su tra- 
bajosent-ábase con su guitarra en uno de los bancos 
de piedra de la explanada y ai son de su instrumento 
cantaba soberbios romances del Cid, de Bernardo del 
Carpio, de Hernando del Pulgar y demás héroes es
pañoles, con los que divertía á los inválidos del re
cinto, ó entonaba otros aires más alegres para que 
las mozuelas bailasen fandangos v boleros.

Como la mayor parte de los hombres de poca esta
tura, Lope Sánchez hablase casado con una mujer 
alta y robusta, que casi se lo podia meter en un bol
sillo; empero no tuvo Sánchez la misma suerte que la 
generalidad de los pobres, pues en lugar de nacerle 
diez ó doce chiquillos, tuvo solamente una hija: una 
nina bajita de cuerpo, de hermosos ojos negros, á la 
sazón de unos doce años de edad, llamada Sanchica,
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tan alegre y jovial como él, y la cual hacía las delicias- 
de su corazón. Jugaba á su lado mientras el padre 
trabajaba en los jardines, bailaba al compás de su 
guitarra cuando el padre se sentaba á descansar á la 
sombra, y corría y saltaba como una cervatilla por loe 
bosques, alamedas y desmantelados salones de la Al. 
hambra.

En una víspera de San Juan, la gente de humor 
aficionada á celebrar loa lías festivos, hombres, mu
jeres y chiquillos, subieron por la noche al Cerro del 
Sol qne domina el Generalife, para pasar la velada en 
su plana y elevada meseta. Hacía una hermosa noche 
de luna: todas las montañas estaban bañadas de su- 
argentada luz; la ciudad con sus cúpulas y campana
rios mostrábase envuelta entre sombras, y la Vega 
parecía tierra de hadas con las mil encantadas luee- 
cillas que brillaban entre sus oscuras arboledas. En 
la parte más alta del Cerro encendieron una gran ho
guera, siguiendo la antigua costumbre del país con
servada desde tiempo de moros, mientras los habitan
tes de los campos circunvecinos festejaban del mismo- 
modo la velada con sendas fogatas, encendidas en di
versos sitios de la Vega y en la falda de las montañas 
que brillaban páiidamente á la luz de la luna.

Pasóse la noche bailando alegremente al son de la 
guitarra de Lope Sánchez, el cual nunca se sentía tan 
contento como en uno de estos días de fiesta y rego
cijo general. Mientras bailaban los concurrentes, la 
niña Sanchica, se divertía en saltar y brincar con otras 
muchachas sus amigas por entre las ruinas de la -vieja
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torre morlaca que ya conocemos, denominada La Si
lla del Moro, cuando he aquí que hallándose cogiendo 
piedrecillas en el foso, se encontró una manecita de 
azabache primorosamente esculpida, con los dedos 
cerrados y el pulgar fuertemente pegado á ella. Rego
cijada por su feliz hallazgo, corrió á enseñarlo á su 
madre é inmediatamente se hizo aquel el' tema gene
ral de conversación, siendo mirado por casi todos con 
cierta superstición y desconñanza. <¡T¡radIa!»-decía 
uno.—«¡Eso es cosa de moros; seguramente contiene 
alguna brujerías-decía otro.-«¡No hagais tal cosal 

anadia un tercero;—eso puede venderse, aunque 
den poco, á los joyeros del Zacatín». Engolfados es- 
taban en esta dicusión, cuando se acercó un veterano 
que había servido en África, de rostro tan tostado 
como el de un rifeño, el cual dijo después de exami
nar la manecita con aire de superior inteligencia; «He 
visto muchos objetos como este allá en Berbería 
Este es un maravilloso amuleto para librarse del mal 
de ojo y de toda clase de sortilegios y hechicerías. Os 
felicito, amigo Lope, pues esto anuncia buena suerte 
a vuestra hija».

Al oír tales palabras, la mujer de Lope Sánchez ató 
la manecita de azabache á una cinta y la colocó al 
cuello de su hija.

La vista de este talisman trajo á la memoria del 
concurso las más gratas y halagüeñas credulidades re
ferentes á los moros. Dejóse, pues, de bailar y, senta
dos en corrillos en el suelo, empezaron unos y otros á 
contar las antiguas y legendarias tradiciones hereda-
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<ias de sus abuelos. Algunas de estas consejas rela- 
-cionábanse con el portentoso Cerro del Sol en. el cual 
se hallaban, y que era tenido en verdad por una re
gión fantástica famosísima. Una de aquellas viejas 
xjoraadres hizo la descripción detallada del palacio 
subterráneo que se halla en las entrañas de aquel Ce
rro, donde todos creen, como si lo vieran, que se en- 
-«uentra encantado Boabdil con su espléndida corte 
muslímica. <Entre aquellas ruinas de más allá—dijo 
Ja anciana señalando unos muros desmantelados y 
linos montones de piedras algo distantes de la mon
taña—se encuentra un pozo profundo y tenebroso que 
Íiega hasta el mismo corazón del monte, Lo que es yo 
no me atrevería por mi parte á mirar por el brocal 
por todo cuanto dinero hay en el mundo; pues cierta 
vez, hace de esto ya bastante tiempo, un pobre pas
tor de la Alhambra que guardaba sus cabras en ese 
paraje bajó al pozo en busca de un cabritillo que se 
le había caído dentro, y salió de allí ¡santo Dios! pá
lido y sobrecogido, y contando tales y tan portentosas 
•cosas que había visto, que todo el mundo creyó que 
había perdido el seso. Estovo delirando dos ó tres 
días, con los fantasmas de los moros que le habían 
perseguido en la caverna, y no hubo en mucho tiempo 
medio de persuadirle á que subiese de nuevo á la 
•montaña. Por so desgracia volvió á subir al fin, y ¡po
bre infeliz! no se le volvió á ver más. Sus vecinos en- 
■contraron sus cabras pastando entre las ruinas moris
cas, y su sombrero y su manta junto á la boca del 
pozo, pero no se supo qué fué de él>,

25
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La muchacha del jardinero escuchó con gran aten

ción aquella historia, y, como era en extremo curiosa, 
ee apodero de ella un vivo deseo de asotnarse á ex- 
plorar el terrible y fatídico pozo. Separóse, pues, de 
sus compañeras y se dirigió á las apartadas ruinas y 
después de andar tropezando por algún tiempo Jle^ó- 
a una pequeña concavidad en la cima de la montaña 
junto al declive del Valle del Dauro, en cuyo centro 
se abría la boca de la famosa cisterna. Sanchica se 
aventuro a llegar hasta el borde y miró hacia el fondo 
oscuro como boca de lobo, lo cual daba suficiente idea 
de su gran profundidad. Helósele la sangre en el 
cuerpo á la muchacha, y se retiró llena de pavor- vol- 
Viá á mirar de nuevo y volvió á retirarse otra vez- 
repitió tercera vez la operación y el mismo horror le 
hacia ya sentir cierta especie de deleite; por último 
cogio un gran guijarro y lo arrojó al fondo: por algún 
tiempo bajo la piedra silenciosamente, pero al cabo 
de un momento se sintió su violento choque contra 
alguna roca saliente, y luego que botaba de un lado- 
para otro, y que producía un ruido semejante al .del 
trueno, hasta que finalmente sonó en agua á grandi- 
TOmpleto^””*^**^^^’ ^“®^®"^° ®^''^ ’^^«" silencio-

Este silencio, sin embargo, no fué de mucha dura
ción; pues no parecía sino que se había despertado 
algo en aquel horrible abismo: empezó por elevarse 
poco á poco del fondo de la cisterna un zumbido se- 
mojante al que producen las abejas en una colmena^ 
este zumbido fué creciendo más y más, y por último.
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se percibió, aunque débilmente, cierto clamoreo como 
lejano y el estrépito y ruido de armas, címbalos y trom
petas, como si algún ejército marchase á la guerra por 
entre los antros y profundidades de aquella montaña. 
Retiróse la mozuela aterrorizada y volvióse al sitio 
donde había dejado á sue padres y compañeros; pero 
todos habían desaparecido y la hoguera estaba agoni
zante y despidiendo una débil humareda á los pálidos 
rayos de la luna. Ya las fogatas que habían ardido en 
las próximas montañas y en la Vega se habían tam
bién extinguido completamente y todo parecía haber 
quedado en reposo. Sanchica llamó á gritos á sus pa- 
dres y á algunos de sus conocidos por sus respectivos 
nombres, y viendo que nadie respondía, bajó rápida
mente la falda de la montaña y los jardines de Geue- 
ralife, hasta que llegó á la alameda que conduce á la 
Alhambra; y sintiéndose fatigada se sentó en un ban
co de madera para tomar alientos. La campana de la 
Torre de la Vela dió en aquel momento el toque de la 
media noche; reinaba un pavoroso silencio como si 
durmiese la naturaleza entera, oyéndose tan sólo el 
casi imperceptible murmullo que producía un oculto 
arroyuelo que corría bajo los árboles. La dulzura de 
la atmósfera iba ya adormeciendo á la muchacha, 
«mando de pronto vislumbró cierta cosa que brillaba 
á lo lejos, y, con no poca sorpresa suya, divisó una 
gran cabalgata de guerreros moriscos que bajaba por 
la falda de la montaña dirigiéndose á las alamedas de 
la Alhambra. Unos venían armados con lanzas y adar
gas, y otros con cimitarras y hachas; cubiertos con
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fulgentes corazas que brillaban á los rayos de la luna, 
y montados en soberbios corceles que corbeteaban y 
piafaban é iban orgullosos tascando el freno; pero el 
ruido de sus cascos era sordo como si estuviesen cal
zados de fieltro. Los jinetes llevaban en sus semblan
tes la palidez de la muerte; entre ellos cabalgaba una 
hermosa dama, ciñendo una corona su tersa frente, y 
llevando sus largas trenzas rubias adornadas de perlas, 
así como la cubierta de su palafrén de terciopelo carme
sí bordado de oro. Caminaba la noble señora sumida en 
la más profunda tristeza y con la mirada fija en el suelo.

Detrás seguía un numeroso séquito de cortesanos 
lujosamente ataviados con trajea y turbantes de va
riados colores, y en medio de ellos sobre un caballo 
de guerra hermosamente enjaezado, iba el rey Boab- 
dil el Chico, cubierto con su manto real adornado de 
ricas joyas y con una corona esplendorosa de diaman
tes. La admirada muchacha lo reconoció por su barba 
rubia y por el gran parecido quo tenía con su retrato 
que había visto mil veces en la galería de pinturas 
del Generalífe. Contemplaba con pasmo la joven aque
lla regia pompa conforme iba pasando el cortejo por 
entre los árboles; mas aunque persuadida de que 
aquel monarca y aquellos cortesanos y guerreros tan 
pálidos y silenciosos eran cosa sobrenatural y de ma
gia y encantamiento, los miraba sin ningún temor; 
¡tal valor le había infundido ya el virtuoso talismán de 
la maneeita que llevaba pendiente del cuello!

Luego que pasó la cabalgata, se levantó y la siguió. 
Se dirigió la extraña procesión hacia la gran Puerta
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de la Justicia que estaba abierta de par en par; los 
centinelas que estaban dando la guardia dormían en 
los bancos de la barbacana con un profundo y al pa
recer mágico sueño, pasando la fantástica comitiva 
por .su lado sin hacer el más leve ruido, con banderas 
desplegadas y en actitud de triunfo. Sanchica quiso 
seguiría, pero con gran sorpresa suya vió una abertura 
en la tierra, dentro de la barbacana, que conducía 
hasta los cimientos de la Torre. Intemóse un poco 
dentro de ella y atrevióse á descender por la abertura 
por unos escalones informemente cortados en la roca 
viva, y penetró luego en un pasadizo abovedado ilu
minado de trecho en trecho con lámparas de plata, 
las cuales, al propio tiempo que iluminaban, despe
dían un perfume embriagador. Aventuróse la chica 
más y más, hasta que se encontró en un gran salón 
abierto en el corazón de la montaña, magníficamente 
amueblado á estilo morisco é iluminado con lámparas 
de plata y cristal. Allí, recostado en un diván, apa
recía como amodorrado un viejo de larga barba blan
ca y vestido á la usanza morisca, con un báculo en la 
mano que parecía que se le escapaba de los dedos á 
cada instante, y sentada á corta distancia de él una 
bellísima doncella vestida á la antigua española ci
ñendo su frente una diadema cuajada de brillantes y 
con su dorada cabellera salpicada de perlas, la cual 
pulsaba dulcemente una lira de plata. La hija de Lope 
recordó entonces cierta historia que ella había oído 
<;ontar á los viejos h.abitantes de la Alhambra, acerca 
de una princesa goda que se hallaba cautiva en el
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centro do Ia montana por las artes y hechizos de un 
viejo astrólogo árabe, al cual tenía ella á su vez ale
targado en un sueño perpetuo, gracias al mágico po
der de su peregrina lira.

La dama cautiva manifestó gran sorpresa al ver á 
una persona en carne mortal en su fatídica morada.

—«¿Es la víspera de San Juan?»—preguntó á la 
muchacha.

—«Sí, señora»—respondió Sanchica.
—«Entonces está en suspenso por esta noche el 

mágico encantamiento. Acéreate, hija mía, y nada te
mas: soy cristiana como tú, aunque me ves aquí he
chizada por arte mágica. Toca mis cadenas con ese 
talismán que pende de tu cuello y me veré libre por 
esta noche».

Esto diciendo, entreabrió sus vestidos, dejando ver 
una ancha faja de oro que sujetaba su talle y una ca
dena del mismo metal que la tenía aprisionada al 
suelo. La niña aplicó sin vacilar la manecita de aza
bache á la faja de oro, é inmediatamente cayó la ca
dena á tierra. AI ruido despertóse el astrólogo y co- 
menzó á estregarse los ojos; pero la cautiva pasó sua- 
mente los dedos por la.s cuerdas de Ia lira, y volvió 
de nuevo el anciano á su letargo y á dar cabezadas y 
á vacilar su báculo en la mano. «Ahora—le dijo la jo
ven-toca su báculo con tu mágica manecita de aza
bache». Obedeció la muchacha y deslizósele al viejo 
la vara mágica de su diestra, quedándose profunda
mente dormido en su otomana. La dama aproximó su 
lira de plata al diván, apoyándola sobre la cabeza del
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aletargado astrólogo; después hirió de nuevo las cuer
das hasta que vibraron en sus oídos. «¡Oh poderoso 
•espíritu de la armonía!—dijo la cautiva;—ten encade
nados sus sentidos hasta que venga el nuevo día. 
Ahora, sígueiue, hija mía,—continuó—y veris la Al
hambra como estuvo en los días de su esplendor, 
pues posees un talismán que descubre todas esas ma
ravillas.

Sanchica siguió á la cautiva cristiana sin desplegar 
sus labios. Pasaron el umbral ó barbacana de la Puer
ta de la Justicia y llegaron á la Plaza de los Aljibes, 
la cual estaba poblada de soldados de caballería é 
infantería morisca formados en escuadrones y con 
banderas desplegadas. Veíanse luego guardias reales 
en la puerta del Alcázar y largas filas de negros afri
canos con sus cimitarras desnudas, sin pronunciar 
palabra. Sanchica pasó sin recelo alguno detrás de su 
guía. Su asombro creció de punto cuando entró en el 
Palacio real; pues á pesar de haberse ella criado en 
aquellos sitios, como la luna iluminaba intensamente 
los regios salones, los patios y los jardines, se veía 
todo tan claro como de día, ofreciendo aquellos apo- 
sentos un aspecto enteramente diferente del que pre
sentaban ordinariamente á sus habitantes y especta
dores. Las paredes de las habitaciones no aparecfsui 
manchadas ni grieteadas por la inclemencia del tiem
po; en vez de verse llenas de telarañas estaban cu
biertas con ricas sedas de damasco, y los dorados y 
pinturas arabescas con su frescura y brillantez pri
mitiva; los salones, en lugar de estar desamuebla-
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dos y desnudos, haUábanse adornados con riquísimoff 
divanes y otomanas cuajados de perlas y recamados- 
de piedras preciosas; y todas las fuentes de los patios- 
y jardines arrojaban surtidores de agua preciosísimos.

Las cocinas del antes desierto Alcázar estaban en- 
tonces funcionando de nuevo, viéndose en ellas mul- 
titud de marmitones ocupados en condimentar riquí
simos y suculentos manjares y en aderezar sin nú
mero de espectros de pollos y perdices; infinitos cria
dos iban y venían con deliciosas viandas servidas e» 
vajilla de plata, destinadas al espléndido banquete, 
El Patio de los Leones estaba repleto de guardias, de 
cortesanos y alfaquíes, como en los antiguos tiempos 
de los moros; y en uno de los extremos de la Sala de 
la Justicia se veía sentado en su trono el rey Boabdil- 
rodeado de su corte y empuñando en su mano un qui
mérico cetro. A pesar de tan inmensa muchedumbre 
no se oía ruido alguno de pasos ni de voz humana,, 
interrumpiendo sólo la caída del agua en las fuentes 
el silencio de la media noche. La joven Sanchica si
guió á la hermosa cautiva por todo el Palacio muda 
de asombro, hasta que llegaron á una puerta que con
ducía á los pasadizos abovedados que se hallan por 
bajo de la Torre de Comares. A cada lado de la puerta 
se veía la escultura de una ninfa de hermoso y puro- 
alabastro; sus cabezas se hallaban vueltas hacia un 
mismo lado y miraban á un mismo sitio dentro de la 
bóveda. Detúvose la dama encantada é hizo señas á- 
la niña para que se le acercase. <Aqui—le dijo—existe 
un gran misterio que te voy á revelar en premio de.
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tu fe y de tu valor. Estas mudas estatuas vigilan un 
tesoro que ocultó en este lugar un rey moro desde 
tiempos antiquísimos. Di á tu padre que abra un agu
jero en el sitio hacia donde tienen las ninfas fijos los 
ojos, y se encontrará una riqueza con la cual será más 
poderoso que cuantas personas existen en Granada; 
pero es preciso que sepa que tus puras manos única
mente, dotada como estás de ese talismán, podrán sa
car el tesoro. Por último, di también á tu padre que 
use de él con discreción, y que dedique una parte del 
mismo en decirme diariamente misas para que pueda 
llegar á verme libre de este mágico encantamiento».

Dichas estas palabras, condujo á la nifía al pequeño 
Jardín de Lindaraja, contiguo á la bóveda de las es
tatuas. La luna jugueteaba sobre las aguas de la soli
taria fuente que hay en el centro del Jardín, derra
mando una tenue luz sobre los naranjos y limoneros. 
La hermosa dama cortó una rama de mirto y coronó 
á la niña con ella. «Esto te recordará—le dijo—lo que 
te he revelado, y servirá de testimonio de su veraci- 
<lad. Ha llegado mi hora y es fuerza que vuelva al 
salón encantado; no me sigas no sea que vaya á ocu
rrirte alguna desgracia. ¡Adios! ¡.Acuérdate de mis en
cargos y haz que digan misas para mi desencanto!» 
Y diciendo estas palabras, internóse la dama en el pa
sadizo oscuro de debajo de la Torre de Comares y 
desapareció.

Oyóse en aquel momento el lejano canto de un ga
llo allá por bajo de la Alhambra, en el Valle del Dan- 
ro, y luego apareció una pálida claridad por las mon-
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tañas del Oriente; levantóse una brisca suave, se oyó 
cierto ruido por los patios y corredores como el que 
hace el viento cuando arrastra las hojas secas de las 
alamedas, y se fué cerrando una puerta tras otra con 
un estrépito infernal.

Volvió Sanchica á recorrer los misinos sitios que 
antes había visto poblados por la fantástica muche
dumbre, pero Boabdil y su corte habían ya desapare
cido. La luz de la mañana sólo dejaba ver los salones 
como siempre, desiertos, y las galerías despojadas del 
pasajero nocturno esplendor, manchadas, deteriora
das por el tiempo y cubiertas de telarai'ías; sólo los 
murciélago.? revoloteaban á la incierta luz del crepús
culo y las ranas cantaban en el estanque.

Apresuróse á subir la hija del buen Sánchez por 
una escalera especial que conducía á las habitaciones 
que ocupaba su familia. La puerta se hallaba como de 
costumbre, abierta, pues el pobre Lope era tan escaso 
de fortuna que no necesitaba de cerrojos ni de ba
rras; la chica buscó á tientas su colchón, y, poniendo 
la guirnalda de mirto debajo de su almohada, dur- 
mióse profundamente. Por la mañana contó al padre 
todo cuanto le había acaecido en la noche anterior. 
Lope Sánchez lo creyó todo puro ensueño y se rió de 
la credulidad de su hija, marchándose de seguida á 
sus faenas de costumbre.

No hacía mucho tiempo que se hallaba en los jar
dines, cuando vió venir A la muchacha corriendo y 
gritando sin alientos; <¡Padre! ¡Padre! ¡Mire V. la 
guirnalda de mirto que la dama misteriosa me puso 
en la cabeza!»
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Quedóse atónito Lope Sánchez, pues la rama de 

ínirto era de oro purísimo, y cada hoja una herniosa 
esmeralda. No estaba acostumbrado el pobre hombre 
á ver piedras preciosas é ignoraba el verdadero valor 
de la guirnalda: pero sabía lo bastante para compren
der que era de materias más positivas que aquellas 
de que se forman los sueños, y «de todos modos—de- 
«ía para sí—mi hija ha soñado con provecho». Su pri
mer cuidado fué advertirle á Ia niña que guardase el 
más absoluto secreto; y en cuanto á esto podía el pa
dre estar seguro, pues poseía aquella criatura una dis
creción maravillosa con relación á su edad y á su 
sexo. Después se encaminó hacia la bóveda donde se 
hallaban las estatuas de alabastro, y observó que sus 
cabezas se dirigían á un mismo lugar en el interior 
del edificio. Lope Sánchez no pudo menos de admirar 
esta discretísima invención para guardar un secreto; 
tiró, pues, una línea desde los ojos de las ninfas hasta 
el punto donde se dirigían, hizo una señalíta en la 
pared y se retiró.

Durante todo el día la imaginación del jardinero se 
sintió grandemente agitada. No cesaba de dar vueltas 
y revueltas por el sitio de las estatuas, convulso y 
nervioso, no fuera que se descubriese el secreto del 
tesoro. Cada paso que oía por los próximos lugares 
le hacía temblar; hubiera dado cualquier cosa por po
der volver á otro lado las cabezas de las esculturas, 
sin tener en cuenta que se hallaban ya mirando en 
aquella misma dirección durante algunos siglos, sin 
que nadie hubiera adivinado el objeto.
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— <¡Malos diablos se las lleven!—se decía á sí mis

ino.—¡Van á descubrirlo todo! ¿Se ha visto nunca modo 
igual de guardar un secreto?» Además de esto, cuando- 
oía que se aproximaba alguien, se iba silenciosamente 
á otro lugar, no fuera que andando por allí pudiera- 
despertar sospechas. Luego volvía cautelosamente y 
miraba desde lejos para cerciorarse de que todo esta
ba seguro; pero la mirada fija de las dos estatuas le 
hacía estallar de indignación. «¡Y dale! ¡Allí están— 
decía para sus adentros—siempre mirando, mirando, 
mirando precisamente á donde no debieian mirar! 
¡Mal rayo las parta! Son lo mismo que todas las mu
jeres; si no tienen lengua con qué charlar, esté V. se
guro que hablarán con los ojos».

AI fin, con gran satisfacción de Lope Sánchez, ter
minó aquel intranquilo día. Ya no se oía ruido de pa
sos en los acústicos salones de la Alhambra; fué des
pedido el último extranjero, la puerta principal ce
rrada y atrancada, y el murciélago, la rana y la le
chuza se entregaron poco á poco á sus aficiones noc
turnas en el desierto Palacio.

Lope Sánchez, sin embargo, aguardó á qne estuvie
ra bien avanzada la noche, y entonces se dirigió con 
su hija á la sala de las dos ninfas, á las que encontró 
mirando tan misteriosamente como siempre al sitio 
secreto del depósito. «¡Con vuestro permiso, gentiles 
damas—dijo Lope Sánchez al pasar por entre ellas— 
os voy á relevar del penoso cargo que habéis tenido, 
y que os debe haber sido bien molesto durante loS 
dos ó tres últimos siglos», A seguida se puso á expío-

MCD 2022-L5



— 397 —
rar en el punto de la pared que había marcado ante
riormente, y á poco quedó abierto un hueco tremendo 
on el cual se encontró con dos grandes jarrones de 
porcelana. Intentó sacarlos fuera, pero haUábanse cla
vados, inmóviles: hasta que fueron tocados por la ino- 
•cente mano de su niña, con cuya ayuda los pudo ex
traer de su nicho, y vió con inefable alegría que se 
oncontraban repletos de monedas de oro morunas, de 
alhajas y de piedras preciosas. Llevóse el buen Lope 
los jarrones á su cuarto antes de amanecer el nuevo 
•día, y dejó las dos estatuas que los custodiaban con 
sus ojos fijos todavía en la hueca pared misteriosa.

Lope Sánchez se hizo rico repentinamente de este 
modo; pero sus riquezas, como sucede siempre, le 
acarrearon un sin número de cuidados que hasta en
tonces había ignorado. ¿Cómo iba á sacar su tesoro y 
teuerlo seguro? ¿Cómo disfrutaría de él sin inspirar 
«ospechas? Entonces, por primera vez en su vida, 
tuvo miedo de los ladrones considerando aterrorizado 
la inseguridad de su habitación, y se cuidaba de ase
gurar las puertas y ventanas; mas á pesar de todas 
sus precauciones, le era imposible dormir tranquilo. 
Su habitual alegría lo abandonó por último y ya no 
bromeaba ni cantaba con sus vecinos; se hizo, en una 
palabra, el ser más desgraciado de la Alhambra. Sus 
antiguos amigos notaron en él este cambio, y aunque 
mostraban compadecerle cordialmente, el caso es que 
empezaron á volverle la espalda, creyendo que estaba 
en la miseria y que corrían peligro de tener que soco
rrerle; otros, sin embargo, llegaron á sospechar que 
su única desgracia era el ser rico.
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La mujer de Lope Sánchez participaba de las tris

tezas del marido, pero tenía sus consuelos espiritua 
les; pues debemos consignar que por ser el jardinera 
un hombrecillo tan ruin, insignificante y de escaso meo
llo, su esposa acostumbraba á aconsejarse en todos los 
asuntos graves de su confesor Fray Simón, un fraile- 
rollizo, de anchas espaldas, barba larga y cabeza gor
da, del cercano convento de San Francisco, que era el 
director y consuelo espiritual de la mayor parte de las 
buenas' mujeres de la vecindad. Era, asimismo, tenida 
en gran estima en diversos conventos de monjas, don
de le solicitaban como confesor, y de los cuales recibía 
frecuentes regalitos de golosinas y frioleras confeccio
nadas en los mismos conventos, tales como delicadas 
confituras, ricos bizcochos, y botellas de exquisitos 
vinos y licores que servían al buen padre de maravi
llosos tónicos, después de los ayunos y vigilias.

Fray Simón medraba con el ejercicio de sus funcio
nes. En su grasiento cutis relucía el sol, cuando subía 
por las cuestas de la Alhambra en los días calurosos. 
Mas á pesar de su obesidad, demostraba el padre la 
austeridad de su regla, llevando constantemente ama
rrado el cordón á su cintura; las gentes le quitaban 
el sombrero mirando en él un espejo de piedad, y los 
perros mismos olfateaban el olor de santidad que des
pedían sus vestiduras, y le saludaban, ladrándole des
de sus perreras cuando pasaba.

Tal era el director espiritual de la bonachona mujer 
de Lope Sánchez; y como el padre confesor es el con
fidente doméstico de las mujeres de la clase baja en

MCD 2022-L5



— 399 —
España, fué pronto informado con mucho misterio de 
la historia del tesoro escondido.

El fraile abrió los ojos y puso una boca tamaña» 
santiguándose diez ó doce veces al saber la noticia; 
mas después de un momento de pausa, exclamó: 
«¡Hija de mi alma! Sábete que tu marido ha cometido 
un doble pecado contra el Estado y contra la Iglesia. 
El tesoro de que se ha apoderado pertenece á la Co
rona por haber sido encontrado en los dominios rea
les; mas como por otro lado es riqueza de infieles» 
arrebatada de las garras de Satanás, debe ser consa
grado á la Iglesia. Con todo, ya veremos el modo de 
arreglar este asunto; tráeme por de pronto la guirnal
da de mirto».

Cuando se la trajeron ai buen fraile, se le encandi
laron los ojos viendo el tamaño y hermosura de.aque
llas esmeraldas. «He aquí las primicias de este descu
brimiento, que deben dedicarse á obras piadosas. La 
colgaré en la Iglesia como ofrenda delante de la ima
gen de nuestro Señor San Francisco, y le pediré esta 
misma noche con gran fervor que conceda á tu marido 
el poder gozar con tranquilidad de sus riquezas».

La buena mujer se alegró mucho d_e quedar en paz 
con el cielo bajo condiciones tan razonables, y el frai
le, escondiendo la guirnalda debajo de sus hábitos, 
encaminóse con mansedumbre á su convento.

Cuando nuestro buen Lope volvió á su casa, le con
tó su mujer todo lo que había sucedido. Incomodóse 
de lo lindo el jardinero con la intempestiva devoción 
de su esposa, teniéndolo amostazado las frecuentes 
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visitas del fraile. < ¡Mujer! ¿qué has hecho?—le*dijo.— 
Vamos á comprometemos con tus habladurías»,

— «¿Cómo con mis habladurías?—gritó la buena 
mujer.—¿Acaso me querrás prohibir también que des
cargue mi conciencia en mi confesor?»

— «¡No es eso, mujer! Confiesa todos los pecados 
que quieras; pero en cuanto á ese tesoro, es un pe
cado solamente mío, y mi conciencia no se siente 
abrumada por ello de ningún peso».

De nada valía ya el entregarse á estériles lamenta
ciones; el secreto se había publicado ya, y, como agua 
que cae en la arena, no se podia ya recoger. Su única 
esperanza estaba cifrada en la discreción del fraile.

Al día siguiente, mientras Sánchez se hallaba ausen
te, sonó un toque muy quedito en la puerta, y se en
tró Fray Simón con su cara humilde y bonachona.

—«¡Hija mía!—le dijo;—he rezado con grandísima 
devoción á San Francisco; y ha escuchado mis ora
ciones. Á media noche se rae apareció el Santo ben
dito en sueños, pero con el rostro como disgustado. 
«¿Cómo—me dijo—te atreves á pedirme que dé mi 
permiso para gozar de un tesoro de los gentiles, cuan
do ves la pobreza que reina en mi capilla? Vé á casa 
de Lope Sánchez y pide en mi nombre una parte de 
ese tesoro morisco para que se me hagan dos cande
labros para el altar mayor, y luego que disfruten en 
paz el resto».

Cuando la buena mujer oyó lo de la visión, se per
signó con terror, y yendo al sitio secreto donde su 
marido tenía escondido el tesoro, llenó una gran bolsa
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<de cuero de monedas de oro morunas y se la entregó 
al franciscano. EI piadoso padre la colmó en cambio 
de bendiciones, en número suficiente para enriquecer 
á toda su raza basta la última generación si el cielo 
las confirmara; y guardándose la bolsa en una de las 
mangas de su hábito, cruzó sus manos sobre el pecho 
y retiróse con aire de humilde gratitud.

Cuando Lope se entero de este segundo donativo á 
la Iglesia, faltó poco para que perdiese el juicio. 
«¡Esto no se puede sufrir!—exclamaba.—¿Qué va á 
ser de mí? ¡Me robarán poco á poco; me arruinarán y 
me dejarán ¡Dios mío! á pedir limosna! >

Con gran dificultad pudo so mujer apaciguarle, re
cordándole las inmensas riquezas que todavía le que
daban, y cuán moderado se había manifestado San 
Francisco, puesto que se había contentado con tan 
poca cosa.

Desgraciadamente Fray Simón tenía una extensa 
parentela que mantener, aparte de media docena de 
rollizos chiquillos, de cabeza gorda, huérfanos y des
amparados, de quienes se había hecho cargo. Repitió, 
pues, sus visitas diariamente solicitando limosnas para 
Santo Domingo, San Andrés y Santiago, hasta que el 
pobre Lope Sánchez llegó á desesperarse y compren
dió que si no se alejaba de este bendito varón, ten
dría que hacer donativos á todos los santos del calen
dario. Determinó, pues, en vista de esto, empaquetar 
el dinero que le quedaba y marcharse secretamente 
de noche á otro punto del reino.

Con este objeto compró un arrogante mulo y lo es-
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condio en una tenebrosa bóveda debajo de la Torr»? 
de los Siete Suelos, desde cuyo sitio—según se decía— 
salía por la noche el Velludo, caballo endiablado y 
sin cabeza, que recorría las calles de Granada, perse
guido por una jauría de perros de los demonios. Lope 
Sánchez no tenía fe en semejantes patrañas, y apro- 
vechóse del pavor que tales cuentos causaban, calcu
lando, con razón, que nadie se aventuraría á ir á la 
caballeriza subterránea del espectro fantástico. Du
rante el día hizo salir á su familia diciéndole que lo 
esperase en una aldea lejana de la Vega; y ya bien 
entrada la noche, transportó su tesoro á la bóveda sub
terránea de la Torre, lo cargó luego en su mulo, lo sa
có fuera y bajó cautelosamente por la oscura alameda.

El precavido Lope había tomado sus medidas con 
el mayor secreto, no dándolas á conocer á nadie más 
que á su cara mitad; pero sin duda, efecto de alguna 
milagrosa revelación, llegaron á oídos de Fray Simón. 
El celoso padre vió que se le escapaba para siempre de 
las manos su querido tesoro, y determinó tomarlo por 
asalto en beneficio de la iglesia y de San Francisco; por 
]o cual, cuando las campanas dieron el toque de Ánimas 
y toda la Alhambra yacía en completo silencio, salió- 
de su convento, y, encaminándose hacia la Puerta de 
la Justicia, se escondió entre los matorrales de rosales- 
y laureles que adornan la alameda. Estúvose allí con
tando los cuartos de hora que iban sonando en la 
campana de la Torré de la Vela, oyendo el siniestro- 
graznido de las lechuzas y los lejanos ladridos de los 
perros de las próximas cuevas de los gitanos.
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Al fin percibió un ruido de herraduras, y al través 

de la oscuridad que proyectaban los árboles, distin
guió, aunque confusamente, el bulto de un caballo 
que bajaba por la alameda. El rollizo fraile se regoci
jaba pensando en la mala jugada que iba á hacer al 
honrado Lope.

Después de haberse remangado los hábitos y aga
chado como el gato que acecha al ratón, se mantuvo 
quietecito hasta que su presa estuvo enfrente de él, y 
entonces salió de su escondrijo, y poniendo una mano 
en el lomo del animal y otra en la grupa, dió un salto 
que hubiera dado honor al más aventajado maestro 
de equitación. «¡Ajajá!—dijo el robusto fraile—ahora 
veremos quien gana la partida». Pero no había hecho 
más que pronunciar estas palabras, cuando el caballo 
empezó á tirar coces, á encabritarse y dar tremendos 
saltos, y luego partió á escape colina abajo. En vano 
trataba el reverendo fraile de sujetado, pues saltaba, 
de roca en roca y de breña en breña; su.s hábitos se 
hicieron girones y su afeitada cabeza recibió tremen
dos porrazos contra las ramas de los árboles y no po
cos arañazos en las zarzas. Para colmo de su terror, 
vió una jauría de siete perros que corrían ladrando 
tras él, y entonces comprendió, aunque ya era tarde, 
que iba caballero en el terrible Velludo.

Nunca cazador ni galgo corrieron una posta más 
endemoniada que aquella por la alameda de la Al
hambra, la Plaza Nueva, el Zacatín y Plaza de Biba- 
rrambla, como alma que lleva el diablo. En vano in
vocaba el buen padre á todos los Santos del calenda-
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no y á Ia Santísima Virgen María; cada nombre sa
grado que pronunciaba surtía el efecto de un espola
zo, haciendo botar al Velludo hasta los tejados de las 
casas. Durante toda la noche anduvo el desdichado 
Fray Simón correteando calles contra su voluntad 
doliéndole todos los huesos de su cuerpo y sufriendo 
tan horrible magullamiento que causa lástima el refe
rirlo. Al fin el canto del gallo anunció la venida del 
día, y lo mismo fué oirle, que volvió pies atrás el fan
tástico animal, y escapó corriendo hacia su Torre. 
Atravesó de nuevo como una furia la Plaza de Biba- 
rrambla, el Zacatín, la Plaza Nueva y la alameda de 
la Alhambra, seguido de los siete perros que no pa
raban de aullar y ladrar, mordiéndole los talones al ate
rrorizado fraile. No había hecho más que apuntar el 
crepúsculo matutino cuando llegaron á la Torre; aquí 
la quimérica cabalgadura soltó un par de coces que 
hicieron dar al reve» endo un salto mortal en el aire mal 
de su grado, y desapareció en la oscura bóveda seguida 
de la infernal trabilla de perros, sobreviniendo el más 
profundo silencio después de sus horribles clamores.

¿Se le jugó nunca en la vida partida más serrana á 
un reverendo fraile? Un labrador que iba á su trabajo 
muy de mafíana encontró al asendereado Fray Simón 
tendido bajo una higuera al pie de la Torre; pero tan 
aporreado y maltrecho que apenas podía hablar ni 
moverse. Fué llevado con mucho cuidado y solicitud 
á su celda, y se cundió la voz de que había sido ro
bado y maltratado por unos ladrones. Pasaron uno ó 
dos días antes de que pudiera moverse, y consolábase
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entre tanto pensando que, aunque se le había esca
pado el mulo con el tesoro, había atrapado anterior
mente una buena parte del botín. Su primer cuidado 
luego que pudo valerse, fué bascar debajo de su col
chón en el sitio donde había escondido la guirnalda 
de mirto y la bolea de cuero que había sacado á la 
mujer de Lope Sánchez; pero ¡cual no sería su deses
peración al ver qüe la guirnalda se había convertido 
en una simple rama de mirto y que la bolsa de cuero 
estaba llena de arena y de chinarros!

Fray Simón, á pesar de su disgusto, tuvo la discre
ción de callarse, pues de divulgar aquel secreto ha
bría de pasar forzosamente por un ente miserable á 
los ojos de la gente, y atraerse el condigno castigo de 
su Superior; no refiriendo á nadie su trote nocturno 
sobre el Velludo, hasta que pasados muchos años lo 
r^eveló á su confesor en el lecho de muerte.

No se supo nada por mucho tiempo de Lope Sán
chez desde que desapareció de la Alhambra. Recor- 
dábanse con agrado sus condiciones de hombre jovial, 
expiicándose todos generalmente, como hemos dicho, 
las tristezas y melancolías que se habían apoderado 
de él antes de su desaparición misteriosa, como con
secuencia de un extremo estado de indigencia. Pa
sados algunos años, ocurrió que uno de sus antiguos 
camaradas, un soldado inválido que se encontraba en 
Málaga, fué atropellado por un coche de seis caba
llos. Detúvose al momento el carruaje y bajó á ayudar 
á levantar al pobre inválido un señorón ya anciano 
elegantemente vestido, con peluquín y espada, ¡Cual 
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no sería el asombro del veterano al reconocer en este 
gran personaje á su antiguo convecino Lope Sánchez, 
el cual iba á celebrar en aquel mismo instante el ca
samiento de su hija Sanchica con uno de los grandes 
del reino.

En el carruaje iban los contrayentes. La señora de 
Sánchez, que también iba allí, se había puesto tan 
gruesa que parecía un tonel, é iba adornada con plu
mas, alhajas, sartas de perlas, collares de diamantes 
y anillos en todos los dedos, y con un lujo asiático 
que no se había visto igual desde los tiempos de la 
reina. Sabá. La niña Sanchica estaba ya hecha una 
mujer, y en cuanto á belleza y donosura podría pasar 
por una gran duquesa, y aun también por una prin
cesa. El novio iba sentado junto á su prometida: era 
un tipo raquítico, y, ál parecer, hombre gastado; lo cual 
era señal y prueba de ser de sangre azul, todo un 
Grande de España, con cinco pies apenas de estatura. 
Estas nupcias habían sido arregladas por la madre.

Las riquezas no habían empedernido el corazón 
del honrado Lope; hospedó, pues, á su antiguo cama- 
rada en su propia casa por algunos días, tratándolo 
á cuerpo de rey, llevándolo á los teatros y corridas de 
toros, y regalándole á la despedida como muestra de 
cariño una buena bolsa de dinero para él y otra para 
que la distribuyese entre sus antiguos compañeros in
válidos dé la Alhambra.

Lope decía siempre, por supuesto, que se le había 
muerto un hermano muy rico en América y que le ha
bía dejado heredero de una mina de cobre; pero los
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malignos charlatanes de la Alhambra insistían en 
ívfirmar que su riqueza provenía del tesoro que había 
descubierto en el Palacio árabe, y que estaba guar
dado por dos ninfas de alabastro. Es digno de notarse 
xjue estas dos discretas estatuas continúen aún en el 
día con los ojos fijos en el mismo sitio de la pared; (1) 
esto ha hecho suponer á muchos que aún todavía queda 
xiinero escondido en aquel lugar y que bien vale la 
pena de que fije en él su atención el diligente viajero. 
Otros—y especialmente las mujeres—miran aquellas 
esculturas con extrema complacencia, como monu
mento perpetuo que demuestra que las mujeres pue
den guardar un secreto.

(D En el año 1892 han sido retiradas dichas estatuas de ia 
entrada del pasadizo subterráneo de la Sala de la Barca, al ha*- 
cerse las restauraciones convenientes en el Palacio Arabe con 
motivo del incendio ocurrido en 15 de Septiembre deI890. (N. 
del T.)
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EL FUNDADOR DE LA ALHAMBRA.

I 1BSPUÉ8 de habernos ocupado con alguna exten- 
-Legión de las maravillosas leyendas de la Al
hambra, parece obligado dar al lector algunas noti
cias concernientes á su historia particular, ó más bien 
á la de dos magnánimos monarcas, fundador elunoy 
íinalizador el otro de este bello y poético monumento 
del arte oriental. Para estudiar estos hechos descen
dí desde la región de la fantasía y de la fábula, don
de todo se colorea con los tintes de la imaginación,, 
dirigiéndome á hacer investigaciones históricas en los 
viejos volúmenes de la antigua biblioteca de P. P. Je
suitas de la Universidad de Granada. Este tesoro de 
erudición, tan célebre en otros tiempos, es ahora una 
mera sombra de lo que fué, pues los franceses despo
jaron esta librería de sus más interesantes manuscri- 
toe y obras raras, cuando dominaron en Granada. 
Todavía se conservan allí, entre sin número de volu
minosos tomos de polémica de los P. P. Jesuítas, algu
nos curiosos tratados de Literatura española, y sobre 
todo un gran número de crónicas encuadernadas en
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pergamino á lag cuales he profesado siempre singular 
veneración.

En esta vieja biblioteca pasaba sabrosísimas ho
ras de quietud sin que nadie viniese á perturbar* 
me en mi tarea, pues me confiaban las llaves de los 
estantes y me dejaban solo para que escudriñase 
á mi placer; facultades que se conceden muy raras 
veces en estos santuarios de la ciencia, donde frecuen
temente los insaciables amantes del estudio se ven 
tentados ante la vista de las fuentes de la sabiduría. 

En el transcurso de mis visitas recogí estos breves 
apuntes referentes al asunto histórico en cuestión.

Los moros de Granada miraron siempre la Alham
bra como una maravilla del arte, y era tradición entre 
ellos que el rey que la fundó era poseedor de las ar
tes mágicas ó por lo menos versado en la alquimia, 
por cuyos medios se procuró las inmensas sumas de 
oro que se gastaron en su edificación. Una rápida 
ojeada sobre este reinado dará á conocer el verdadero 
secreto de su esplendor.

El nombre de este primer monarca granadino, tal 
como está escrito en las paredes de algunos salones 
de la Alhambra, era Abu Abd‘allah—esto es, el padre 
de Abdallah,—pero se conoce generalmente en ia his-

1 loria musulmana por Mohamed Abu Alahmar—ó Ma
homed, hijo de Alahmar—ó simplemente Abu Alah- 
mar, con objeto de abreviar.

Nació en Arjona en el año 591 de la Hégira—1195 
de la Era Cristiana—y era descendiente de la noble 
familia de Beni-Nasar, ó hijos de Nasar. Sus padres 
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ño omitieron gasto alguno con el objeto de educarlo 
para el elevado rango que la grandeza y dignidad de 
su familia le obligaban á ocupar. Ya los sarracenos 
de España estaban muy adelantados en civilización 
y había centros de enseñanza en las ciencias y en las 
artes en las principales ciudades, pudiendo allí'reci- 
bir una sólida instrucción los jóvenes de alto linaje 
y crecida fortuna. Abu Alahmar, cuando llegó á la 
edad viril, fué nombrado alcaide de Arjona y Jaén, 
alcanzando gran popularidad por su bondad y justi
cia. Algunos años después, á la muerte de Abou Hud, 
dividióse en bandos el poder musulmán en España, 
declarándose partidarias muchas ciudades de Moha
med Abu Alahmar. Dotado de espíritu ardiente y de 
gran ambición, aprovechóse de esta ocasión recorrien
do el país, siendo recibido en 'todos los pueblos con 
aclamaciones de jiíbilo. En el aflo 1238 entró en Gra
nada en medió de los entusiastas vítores de los habi
tantes; fué proclamado rey cort grandes demostracio
nes de regocijo y pronto se hizo el jefe de los musul- 
manes en España, siendo el primero del esclarecido 
linaje de Beni-Nasar que Ocupó el trono granadino.’ 
Su reinado fué una larga serie de sucesos prósperos 
para sus súbditos. Dio el mando’de sus numerosas 
ciudades á aquellos que se habían distinguido por su 
valor y su prudencia y que eran más estimados del 
pueblo. Organizó una policía'vigilante y estableció 
leyes severísimas para la administración de justicia. 
El pobre y el oprimido eran siempre admitidos ea 
audiencia, y los atendía personalmente protegiéndolos 
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y socorriéndolos. Fundó hospitales para los ciegos, 
los ancianos y los enfermos, y para todos aquellos 
que no estaban hábiles para trabajar, visitándolos 
frecuentemente y no en días señalados ni anuncián
dose con pompa para dar tiempo á que todo apare
ciese marchando perfectamente y quedasen ocultos 
los abusos, sino que se presentaba de pronto y cuando 
menos los esperaban, informándose en persona dél tra
tamiento de los enfermos y de la conducía de los en
cargados de cuidarles. Fundó escuelas y colegios que 
visitaba de la misma manera, inspeccionando por sí 
mismo la instrucción de la juventud. Estableció tam
bién carnicerías y hornos públicos para que el pueblo 
se abasteciese de los artículos de primera necesidad 
á precios justos y equitativos. Trajo abundantes ca
ñerías de agua á la ciudad, mandando construir baños 
y fuentes, y además acueductos y acequias para regar 
y fertilizar la Vega. De este modo reinaban la abun
dancia y la prosperidad en su hermosa ciudad; sus 
puertas se vieron abiertas al comercio y á la industria 
y sus almacenes estaban llenos de mercancías de to
dos los países.

De tal manera iba Mohamed Abp Alahmar rigiendo 
sus dominios y con tanta sabiduría como prosperidad, 
cuando vióse de pronto amenazado con los horrores 
de la guerra. Los cristianos, por est* tiempo, aprove
chándose del desmembramiento del peder musulmán 
principiaron de nuevo á reconquistar sus antiguos te
rritorios. Jaime el Conquistador había tomado ya á 
Valencia, y Fernando el Santo paseaba sus armas vic-
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torioeas por toda Andalucía' este último puso sitio á 
Jaén y juró no levantar el campo hasta apoderarse de 
la ciudad. Mohamed Abu Alahmar, convencido de su 
impotencia para hacer frente al poderoso monarca de 
Castilla, tomó una pronta resolución; se fué secreta- 
mente al campamento cristiano y presentóse al rey 
Fernando. «Ved en mí—le dijo—á Mohamed, rey de 
Granada; confío en vuestra lealtad y me pongo baje 
vuestra protección. Tomad todo lo que poseo, y reci
bidme como vasallo vuestro». Y ai decir esto, se 
arrodilló y besó la mano del rey en señal de sumi
sión.

Enternecióse el rey Fernando al ver este ejemplo 
de confianza, y determinó ser no menos generoso. Le
vantó dei suelo al que era momentos antes su rival, 
abrazóle como amigo y no aceptó las riquezas que le 
ofrecía, sino que lo recibió como vasallo dejándole la 
soberanía de sus estados á condición de pagarie cierto 
tributo anual, con derecho á asistir á las Cortes como 
uno de tantos nobles de su imperio y con la obligación 
de ayudarle en la guerra con cierto número de caba
lleros.

No se pasó mucho tiempo sin que Mohamed fuese 
llamado á prestar su concurso como guerrero, pues 
tuvo que ayudar al rey Fernando en su famoso sitio 
de Sevilla. El rey moro salió con quinientos caballe
ros escogidos de Granada, á quienes nadie aventajaba 
en el mundo manejando Ia lanza y el caballo; servicio 
triste y humillante, pues tenían que desenvainar la 
espada contra sus mismos hermanos de religión.
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Mohamed alcanzó una triste celebridad por su va

lor en esta conquista, no menos que por el honor de 
haber influido en el ánimo de Fernando para que dul
cificase las crueles costumbres establecidas en la gue
rra. Cuando en 1248 se rindió la famosa ciudad de 
ÍSevilla á los monarcas castellanos, regresó Mohamed 
á. sus dominios triste y taciturno, pues veía claramente 
las desgracias que amenazaban á la causa musulma
na, lanzando con frecuencia esta exclamación que so

Escudo DE ARMASDE AlAÍIMAR.

lía decir en momentos 
de pena y ansiedad: 
<,'0uân angosta- y mise
rable seria miestra vida 
si no fitera tan dilata
da y espaciosa nuestra 
esperanza!*

Cuando el abatido 
Alahmar se aproximó á 
su adorada Granada, sa
lieron á recibirie sus 
súbditos, impacientes 
por saiudarle, pues lo 
amaban como su bien
hechor. Habían erigido 
arcos de triunfo en ho
nor á sus hazañas de 
guerra, y por donde quie

ra que pasaba le aclamaban llamándole *El G-halib*, 
esto es, <El Victorioso*. Mohamed movió su cabeza 
al oir esto y exclamó: «/ Wa la ghalib ila Ala’t—<iSo' 
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lo Dios es vencedor!»—Desde entonces adoptó esta 
sentencia por divisa, y la hizo grabar sobre una ban
da transversal en su escudo de armas, y siguió siendo 
en adelante el lema de sus descendientes.

Mohamed había comprado la paz sometiéndose al 
yugo cristiano; pero sabía que cuando elementos he
terogéneos se hallan discordantes y separados por 
motivos de hostilidad inveterados y profundos, la ar
monía no podía ser segura ni permanente. Así, pues, 
siguiendo la antigua máxima t Armate en tiempo de paz 
y arrópate aun en el verano», aprovechó el intervalo 
de tranquilidad que disfrutaba para fortificar sus do
minios y pertrechar sus arsenales, protegiendo al mis
mo tiempo Ias artes útiles que dan á las naciones ri- 
queza y poderío. Concedió asimismo premios y privi
legios á los mejores artistas; fomentó la cría caballar 
y de otros animales domésticos, y la agricultura, 
aumentando la feracidad natural del terreno por su 
iniciativa, haciendo que los hermosos valles del reino 
floreciesen como el más bello jardín. También conce
dió grandes privilegios al cultivo y fabricación de la 
seda, hasta que consiguió que los tejidos hechos en 
Granada, sobrepujasen á los de Siria en finura y belleza 
de producción. Igualmente hizo explotar las minas 
de oro, plata y otros metales, encontradas en las re
giones montañosas de sus dominios, y fué el primer 
rey de Granada que acuñó monedas de oro y plata 
con su nombre, poniendo gran diligencia en que los 
cuños estuviesen hábilmente grabados.

Por este tiempo, hacia la mitad del siglo XIII y
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poco después de su regreso del sitio de Sevilla, co
menzó el magnifico Palacio de la Alhambra, inspec
cionando él mismo su construcción, mezclándose fre
cuentemente entre los artistas y alarifes y dirigiendo- 
sus trabajos.

Aunque tan espléndido en sus obras y grande en- 
sus empresas, era modesto en su persona y moderado 
en sus diversiones. Sus vestidos no eran fastuosos,, 
sino tan sencillos que no se distinguían de los de sus 
vasallos. Su harem tenía pocas mujeres á las que vi
sitaba rara vez pero las rodeaba de gran magnificen
cia. Sus esposas eran hijas de los nobles más princi
pales, y las trataba humanitariamente como amigas y 
compañeras; y lo que es más extraño, consiguió que 
viviesen entre sí en paz y amistad continua. Pasaba 
la mayor parte del día en su.= jardines y especial
mente en los de la Alhambra, que había enriquecido 
con las plantas más raras y las ñores más hermosas 
y aromáticas, y allí se deleitaba en leer historias ó 
haciendo que se Ias leyesen, y en los momentos de 
descanso se ocupaba en instruir á sus tres hijos, á 
quienes había proporcionado los maestros más ilustres 
y virtuosos.

Como se había sometido franca y voluntariamente 
como vasallo tributario de Fernando, permaneció siem
pre fiel á su palabra, dándole repetidas pruebas de 
afecto y de lealtad. Cuando aquel renombrado mo
narca mirió en Sevilla en 1254, Mohamed ? a Alah- 
mar envió embajadores á dar el pésame á su sucesor 
Alfonso X, y con ellos un ostentoso séquito de cien
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caballeros musulmanes de alto rango, para que vela
sen con cirios encendidos alrededor del féretro real 
en las ceremonias fúnebres. El monarca musulmán 
repitió este testimonio de respeto durante el resto de 
sus días á cada aniversario de la muerte del rey Fer
nando el Santo, é iban de Granada á Sevilla cien caba
lleros moriscos asistiendo con blandones encendidos 
en la suntuosa catedral, rodeando el cenotafio del 
ilustre difunto.

Mahomed Abu Alahmar conservó sus facultades 
intelectuales y su vigor hasta una edad muy avan
zada. Á los setenta y nueve años salió al campo á ca
ballo acompañado de la flor de sus caballeros para re
chazar una invasión en sus territorios. Al salir el ejér
cito de Granada, uno de los principales adalides que 
iban al frente de él rompió casualmente su lanza con
tra el arco de la puerta. Los consejeros del rey, alar
mados por este suceso que consideraban como un 
mal presagio, le suplicaron que se volviese á su pala- 
cio. Cuantos ruegos le hicieron, todos fueron inútiles; 
pues el rey insistió en continuar, cumpliéndose fatal
mente el presagio, y—según cuentan los cronistas 
árabes—Mohamed se vió súbitamente atacado á la 
caída de la tarde de una enfermedad repentina, fal
tando poco para que cayese de su caballo. Pusiéronle 
en una litera, conduciéndole de nuevo á Granada; 
pero su enfermedad se agravó de tal manera, que se 
vieron obligados á instalarle en una tienda de cam
paña en la Vega. Sus médicos estaban consternados 
flin saber qué remedio administrarle, falleciendo al
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«abo de pocas horas vomitando sangre y en medio de 
las más horribles convulsiones. El infante castellano 
D. Felipe, hermano de Alfonso X, estaba á su lado 
cuando murió. Su cuerpo fué embalsamado, deposi
tado en un ataúd de plata y enterrado en la Alhambra 
-en un mausoleo de mármol, en medio de los sollozos 
y lamentos de sus súbditos que lo lloraron como á 
un padre.

Tal fué el ilustre príncipe patriota que fundó la 
Alhambra, cuyo nombre se encuentra entrelazado con 
•sus delicados adornos, y cuya memoria inspira los 
más gigantescos pensamientos á los que visitan esta 
desolada mansión de su magnificencia y de su gloria. 
Aunque sus empresas eran atrevidas y sus gastos in
mensos, su erario estaba siempre abundante, dando 
lugar esta contradicción á la conseja que lo suponía 
versado en la magia y á la opinión general de que 
poseía el secreto de cambiar los metales viles en oro. 
Los que fijen su atención en la política de este mo
narca que he consignado aquí, se explicarán fácil
mente la magia natural y la sencilla alquimia que ha- 

■cía que su tesoro estuviese siempre nadando en la 
abundancia.

’27
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YUSEF ABUL HAUIG,
EL FINALIZADOR DE LA ALHAMBRA,

D
EBAJO de las habitaciones del Gobernador de 
la Alhambra se halla la Mezquita Real, donde 
los monarcas mahometanos rezaban sus devociones. 

Aunque fué después consagrada como capilla católica, 
conserva todavía restos de su carácter musulmán; 
pueden verse aún sus columnas árabes con sus dora
dos capiteles y las galerías de celosías para las mu
jeres del harem, y en sus paredes están mezclados los 
escudos de armas de los reyes moros con los de los- 
soberanos de Castilla.

En este sagrado aposento murió el ilustre Yusef 
Abul Hagig, el noble príncipe que terminó la Alham
bra, el cual se hizo digno casi de igual renombre que 
su magnánimo fundador, por sus preclaras virtudes y 
singulares dotes. Con grata complacencia saco de la 
oscuridad en que ha permanecido por tan largo tiem
po el nombre de uno de los soberanos de esta dinas
tía casi olvidada que reinó con esplendor y gloria en 
A ndalucía, cuando toda Europa estaba sumida en un 
estado de barbarie relativo.
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Yueef Abul Hagig—ó como se escribe generalmente, 

Ilaxis—subió al trono de Granada en el año 18SS, y 
aue prendas personales y dotes intelectuales le gana
ron las simpatías de todos, augurándole un reinado 
feliz y próspero. Era de noble presencia, de extraor
dinaria fuerza física y dotado de singular belleza; su 
cutis era excesivamente blanco, y—según los cronis
tas arábigos—aumentaba su gravedad y majestad de
jándose crecer grandemente la barba y tiñéndosela de 
negro. Tenía una memoria prodigiosa y bien enrique
cida de ciencia y erudición; era de genio vivo y estaba 
reputado por uno de los mejores poetas de su tiempo; 
sus modales eran por todo extremo corteses, afables 
y urbanos. Yusef poseía el valor personal de las al
mas generosas, pero su carácter se adaptaba más á la 
paz que á la guerra, viéndose extraordinariamente 
contrariado cuando se veía precisado á empuñar las 
armas, lo cual sucedía con frecuencia en aquellos tiem
pos. Llevaba su benignidad de carácter basta la prác
tica misma de la guerra, prohibiendo toda crueldad 
innecesaria, y desviviéndose por poner á salvo á las 
mujeres, niños, ancianos, enfermos, religiosos y per
sonas de vida ejemplar y recogida. Entre sus empre
sas desgraciadas se cita la campaña que emprendió 
en compañía del rey de Marruecos contra los reyes 
de Castilla y Portugal, y que concluyó con la derrota 
de la memorable batalla del Salado, cuyo desastroso 
revés fué un verdadero golpe de muerte para el poder 
musulmán en España.

Después de esta derrota obtuvo Yusef una larga
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tregua, durante cuyo tiempo se consagró á la instruc
ción de su pueblo y al perfeccionamiento de sus cos
tumbres y de su cultura. Con este objeto estableció 
escuelas en todas las aldeas, con sencillos y uniformes 
métodos de educación; obligó á cada pueblecillo de 
más de doce casas á que tuviese una mezquita, y 
prohibió los varios abusos é irreverencias que se ha
bían introducido en las ceremonias religiosas y en las 
fiestas y diversiones públicas. Cuidó celosamente de 
la policía de las ciudades, estableciendo rondas noc
turnas y patrullas, é inspeccionando todos los asuntos 
municipales. Desplegó un vehemente celo por concluír 
los edificios arquitectónicos comenzados por sus ante
cesores, é hizo levantar otros de nueva planta. Con
cluyó también de edificar la Alhambra, comenzada 
por el ilustre Abu Alahmar, y construyó Ia elegante 
Puerta de la Justicia, que forma la entrada principal 
¿e la fortaleza, la cual se terminó en 1348. Embelle
ció asimismo muchos de los patios y salones del Pa
lacio, como lo atestiguan las inscripciones que hay en 
el recinto en Ias que se repite con gran frecuencia su 
nombre. Edificó también el hermoso Alcázar de Má
laga, convertido ahora por desgracia en un montón 
de ruinas, siendo muy probable que presentase su in
terior el mismo aspecto de elegancia y magnificencia 
•de la Alhambra.

El carácter de un soberano refleja fielmente el de 
su época. Los nobles de Granada, imitando el elegante 
gusto de Yusef, adornaron aquella ciudad de suntuo
sos palacios cuyos salones ostentaban pavimentos de
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roosáicos, paredes y cúpulas de finísimas labores en 
estuco y delicadamente doradas y pintadas de azul, 
rojo y otros brillantes colores, ó incrustadas primoro
samente de cedro y otras maderas preciosas; de los 
cuales han sobrevivido modelos en perfectísimo es
tado de conservación después de algunos siglos. La 
mayor parte de las casas tenían fuentes que arroja
ban surtidores de agua, refrescando el puro ambiente, 
y torrecillas de madera ó mampostería curiosamente 
edificadas y adornadas, y cubiertas con chapas de 
metal que reflejaban brillantemente los espléndidos 
rayos del sol. Tal era el refinamiento y delicado gusto 
arquitectónico que predominaba entonces en la culta 
capital del reino granadino; refinamiento que dió ori
gen á este bellísimo símil de un escritor arábigo; 
< Granada en los iientpos de Yusef era un vaso de plata 
ciibierto de esmeraldas y de jacintos^.

Una anécdota sencilla bastará para poner de re
lieve la magnanimidad de este generoso monarca. Ya 
iba á espirar la larga tregua que siguió á la batalla 
del Salado, y todos los esfuerzos de Yusef por am
pliaría habían sido vanos. Su enemigo mortal Alfonso 
XI de Castilla, salió al campo con un gran ejército y 
sitió á Gibraltar. Yusef tomó las armas con gran re
pugnancia y envió tropas para socorrer la ciudad; pero 
en medio de su angustia, tuvo confidencias de que su 
temible enemigo había muerto víctima de la peste. 
Pues bien: este noble príncipe en vez de manifestarse 
contento y regocijado por tal acontecimiento, no tuvo 
ánimo sino para recordar las grandes cualidades del
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difunto, y exclamó enternecido con generosa tristeza: 
«¡Ay! ¡El mundo ha perdido uno de sus mejores prín
cipes! ¡Era un soberano que reconocía el mérito lo 
mismo en sus amigos que en sus enemigos!»

Los cronistas españoles ensalzan á una este rasgo 
de nobleza de alma. Según refieren éstos, los caballe
ros moros participaron del sentimiento de su rey y 
llevaron luto por la muerte de D. Alfonso. Aun los 
mismos moros de Gibraltar que habían sido tan hos
tilmente sitiados, cuando supieron que el monarca 
enemigo había muerto en su campo, determinaron 
por voto unánime no hacer entonces ninguna escara-, 
muza contra los cristianos. El día en que aquéllos 
abandonaron el sitio y partió el ejército con el cadá
ver de D. Alfonso, salieron los moros en gran número 
de Gibraltar y presenciaron mudos y melancólicos la - 
triste ceremonia. El mismo respeto á la memoria del 
difunto observaron todos los jeques musulmanes fron
terizos, permitiendo el paso á la fúnebre comitiva 
que llevaba el cuerpo del cristiano monarca desde 
Gibraltar hasta Sevilla (1).

Yusef no sobrevivió mucho tiempo al enemigo que

fíj tEí loa koros que estibar, en la vUIaet Castiello áe Gibraltar, 
despues que sopieroa que el Rey Don Alfonso era muerto, ordenaron 
entresi qae'ninguno non fuese osado de facer ningún movimiento contra 
los Christianos, ata mover pelea contra ellos. Estídieroa todos quedos, 
et diclan entre ellos, que aquel día mariera un noble Rey et Principe del 
mando, etc. (Corónica del muy alto et muy católico Rey Dow 

Alfon.so EL Onceno de este nombre, que venció la batalla 
DELRIOSaLAOO, ET GANÓ Á LAS ALGECIRAS —CaP. CCCXXXIX)..
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tan generosamente había llorado. En el año 1364, es
tando orando cierto día en la Mezquita Real de la Al
hambra, se arrojó sobre él repentínamente un maniá
tico y le clavó una daga en el costado. Á los gritos 
del rey acudieron los guardias y cortesanos, y le en
contraron bañado en su sangre y presa de horribles 
convulsiones. Fuó llevado inmediatamente á las habi
taciones reales, donde espiró al poco tiempo. El ase
sino fué descuartizado, y sus restos quemados publi
camente para satisfacer el furor popular.

El cadáver del monarca fué depositado en un so
berbio sepulcro de mármol blanco, en el cual recor
daba sus virtudes un extenso epitafio en letras de oro 
sobre fondo azul, que decía de esta manera:

Aquí yace un rey y un mártir, de ilustre linaje, íj 
atable, sabio y virtuoso; renombrado por sus pren- h 
das personales y su delicado trato, cuya ciernen- fl 
cia, piedad y benevolencia eran alabadas en todo h 
el Reino de Granada. Fué un gran príncipe, un (1 
ilustre capitán, una tajante espada de los musul- h 
manes, un valiente abanderado entre los más po- n 
derosos monarcas, etc., etc. n

La Mezquita en que resonaron los gritos moribun
dos de Yusef existe todavía; pero el mausoleo que re
cordaba sus virtudes desapareció há ya mucho tiem
po. Su nombre, sin embargo, permanece escrito en los 
.adornos de la Alhambra, y vivirá perpetuado míen-
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tras dure esta renombrada fortaleza en cuya euntuo- 
fiidad y embellecimiento cifró su mayor orgullo, y á la 
que miró siempre como la soberana de sus delicias.

ra DE lOS CDESTOS DE LA AIHAMBHA.
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APÉNDICE DEL TRADUCTOR.

APUNTE BIBLIOGRÁFICO.

«^^ uNQOE el libro de Washington Irving, cuya nueva 
J^k versión reproducimos hoy, está inspirado en un

•}■ acentuado cariño por las cosas de España que 
palpita en todas sus páginas, no es posible desconocer 
que sus apreciaciones y juicios sobre las mismas no 
siempre son rigorosamente exactos, aun teniéndoee en 
cuenta que la España de 1829, época en que visitó y re
sidió en Granada el ilustre escritor angle-americano, no 
es la actual España de nuestros días, por los grandes 
progresos, cambios y renovaciones que se han verifica
do en nuestra patria en el espacio de sesenta y cuatro 
años. En cuanto á las apreciaciones histórico-críticae, 
artísticas y arqueológicas de Irving debe teneree pre
sente que, después de haber sido escrito su libro, se 
han publicado en Europa importantísimos trabajos, 
estudios y monografías sobre la civilización hispano- 
musulmana.

Para hacer, pues, estudios serios acerca de la For
taleza y Sitios Reales de la Alhambra y sobre los de
más Monumentos árabes granadinos, pueden consul- 
tarse las siguientes fuentes bibliográficas, que apun
tamos como Apéndice- de esta publicación, y por si 
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pudiere ser de algún prorecho para aquellas personas 
á quienes vá destinada la misma con preferencia.
F. J. Simonet.—Descripción del Reino de Granada ba

jo la dominación de los Naserifas, sacada de los arito- 
res árabes:—Madrid:—1860.—En ella se encuentran 
las descripciones que de la ciudad y reino de Gra
nada hicieron Ibn-Bathutha, Abulfeda, Ebn-AIwar- 
di, Ai-Makkari, Ebn-Alabbar Xerif-Alidrisi, Ebn- 
Hayyan, Aljathib y otros escritores musulmanes; y 
en sus <Apéndices» la descripción de Granada por 
Luis de Mármol, tornada de su Historia de la rebe
lión de los moriscos, y la del docto escritor vene
ciano Andrés Navagiero; cuyos AA. residieron en 
esta ciudad á raíz de la Reconquista.—La relación 
del insigne embajador de Venecia, puede leerse con 
más extensión en la obra dada á la estampa en Ma
drid, en 1879, con el título; Libros de Antaño.— 
Viajes por España de Einghen, de Romisthal de Blat- 
na, de Œiicdardim y Andrés Navagiero.—tlbn-Ba- 
fíiutka> (parte de España) ha sido traducido tam
bién al español por el Sr. Gayangos (Revista espa
ñola de Ambos Mundos, tomo ÍI).

Luís de la Cueva.—Diálogos de las cosas notables de 
Granada.—Sevilla: 1603.

Bermudez de Pedraza.—Antigüedades y excelencias de 
Granada.— Granada: 1608.

R. P. Lachica.—Paseos por Granada y sus contornos. 
—Granada: 1784.

Lozano.—Antigüedades árabes de Granada y Córdoba. 
—Madrid: ¿504.—Acompañan á esta obra intere
santes grabados por la Academia de San Fernando.

S. Argote.—Nuevos paseos históricos, artísticos y econó
mico-políticos por Granada.—Granada: 1807.

Hidalgo Morales.-Memoria hisfórieo-crítica de las an
tigüedades de Granada hasta la conguisfa de losReyes 
Católicos.—Granada: 1842.

E. X. V.—Recuerdos kistóñeo-descriptivos de Grana
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da, en forma de diccionario para servir de guía al
Sorasiero—Madrid: 1844 . , , , , ,

N Saravia.—Descripción histórica de los alcázares de 
G-ranada. (Ms. en la bibl. del Sr. Marqués de la Ro
mana, citado por Gallardo en su Bibl. de libros raros.

Dominquez de Riezu.—Descripción del alcázar y forta
leza de la Alhambra.—f^B. leído á la Academia de la 
Historia en 8 de Julio de 1769, citado por Gallardo). 

Pérez Bayer.—Diario de su viaje desde Valencia á An
dalucía, en el aíío 1782.

Owen Jones—Plans, elevations, sections and details of 
the Alhambra.—London: 1834. j, a ■

Canavagh-Murphy —Arabian antiquities of Spaw.— 
London: /Sii—Valiéndose de los calcos de Owen 
hizo una traducción en francés y en inglés de las 
inscripciones de la Alhambra el docto orientalista 
español Sr. Gayangos, la que publicó en 1842.

■Dirault de Prangey.—Essay sur r Architecture des 
Arabes et des Maures en Espagne, Sicile et en Bar
barie.—Pans: 1841.—En el Apéndice de esta obra 
está la versión de las Inscripciones de la Alhambra, 
siguiendo el texto correado de Castillo, por el sa
bio orientalista alemán Sr. Dernburg.

A. Fernández Guerra.—Reyes moros de Granada.— 
Notas para la Historia de Granada. — Granada.' 
1839 y 1841.—EBla.3 monografías aparecieron en 
la notable revista granadina intitulada <La Alham- 
.bra>, que se publicó desde 1.839, y de la que fueron 
redactores Burgos, Martínez de la Rosa, Marqués 
de Gerona, los Guerras, Peñalver, Lafuente Alcán
tara y otra multitud de ilustres escritores granadi- 
nos.—Los dos folletos del Sr. Guerra han sido re
impresos en Barcelona, en 1863. _

Ai. Lafuente Alcántara.—Historia del Reino de Grana
da.—Granada: 1845.—Sobre todo el tomo III, cap. 
XIV: Civilización árabe granadina.—Bel mismo au
tor: El libro del viajero en Granada.—Granadal843.
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J. Jiménez Serrano.— Gída del ariista y del viajero en- 

Granada.— Granada: 1846. *
JStnilio Lafuente Alcantara.—Jnseripciones árabes de 

Granada precedidas de una reseña histórica y de la 
genealogía detallada de los reyes Alahmares.—Aia- 
drid: 1859.

F. Pi y Margall.—Glorias y bellezas de España.—Ll 
Beino de Granada (con planos é ilustraciones). Ma- ^ 
drid: 2850. — Ultimamente se ha hecho una nueva- 
edición de esta obra, notablemente mejorada, que 
forma parte de la Colección ^España; sus Monumen- l 
tos y Artes; su Nahiraleza é Historia*.—Barcelo- ■ 
na: 1885.

R. Contreras-—Estudio descriptivo de los monumentos 
árabes de Granada, Cordóba y Sevilla.—Granada: 
1875. (Más modernamente se ha hecho de dicha 
obra una nueva edición española y además otra 
francesa). El mismo Sr. Contreras, ilustrado Con
servador de la Alhambra, dió á luz en la Revista 
de España los siguientes estudios: Rasgos caracteris- 
ticos de la cultura árabe.—Del Arte árabe en Espa
ña.—Sobre la conservación de la Alhambra y creación- 
de un Museo oriental.—Ligero estudio sobre las pin
turas de la Alhambra (Vil, VIH, X, XIU, XLII).

Oliver.—Granada y sus monumentos árabes: 1876.
Francisco Fernández y González. —De la pintura y es

cultura entre los pueblos de la raza semítica y seña
ladamente entre los judíos y los árabes.—[Revista de 
España, XXU, XXIV).—Espadas hispano-árabes.— 
(En el tomo IV del Mtiseo español de antigüedades).

J. Facundo Riaño.—Discurso de recepción en la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando.—Madrid: 
1880. — De este mismo distinguido profesor español 
es un Estudio critico de las descripciones antiguas y 
modernas del Palacio árabe de la Alhambra, publi
cado en la Revista de España (XCVlIj; y una serie 
de artículos dados á luz en el Boletín-Revista de la
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Institución libre de ensefíanza, con el título de ^La 
Fortaleza de la Alhambra^ .—Madrid: 1887.

J. de D. de la Rada y Delgado.—Sobre el edificio arabe 
llamado tCasa del Carbóny en Granada. Informe pu
blicado en el Boletín de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando.—Granada 1887.—El docto 
catedrático Sr. Eguilaz tiene publicada sobre igual 
asunto otra interesante monografía, inserta en el 
tomo V del Museo de antigüedades.—En este mismo 
Museo ha dado á luz el Sr. Rada una erudita diser
tación sobre Iha casa de la Moneda y otra sobre el 
Jarrón árabe del Museo de la Alhambra. (Tomos 
11 y iv) —El Sr. Amador de los Ríos (don R.) tiene 
insertas en dicha publicación una monografía sobre 
Una puerta árabe de la Sala de las dos Hermanas y 
otra sobre Una pila árabe del Museo de la Alham
bra (Tomo VIH).

Prisse d' Avennes.—L'- Art árabe.—Paris: 1877.
A. Almagro y Cárdenas.—Estudio sobre las inscripeto- 

nes árabes de Granada con un apéndice sobre la Ma
draza ó Universidad árabe.—Granada: 1879.—Da 
Estrella de Occidente, periódico bilingüeen árabe y 
en español publicado en tres épocas distintas: con
tiene intciesantes artículos sobre algunos de los 
monumentos árabes de Granada. A demás, este au
tor comenzó á publicar en el año 1886 una colección 
de estudios arqueológicos, bajo el título de Museo 
Granadino de Antigüedades Arabes, ilustrados con 
interesantes fotografías, obra que ha terminado en 
este año de 1893.

M. Gómez Moreno.—Palacio de Carlos V en la Alham
bra. (Publicado en la Revista de España, CIII). De 
nuestro respetable tío el reputado artista y sagaz 
anticuario Sr. Gómez Moreno, son asimismo los si
guientes e;;‘udios dados áluz en lamtereantesRevis
ta que publicó el Centro Artístico de Granada: Estu
dios sobre el carácter de los monumentos artísticos de
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Granada en los siglos XV g XVJ. -Sobre los pinfo- 
res Julio y Alejandro y sus obras en la Casa Real * 
de la Alkanibra.—Sobre las sepulturas árabes grana- 
Mnas.—En el afio 1892 ha publicado una notable 
Guía de Granada (impresa en esta ciudad), en la 
que se dan datos y juicios críticos completamente 
nuevos. Los planos é ilustraciones de este libro son 
de los Sres. Gómez Moreno (padre é hijo) *

^'Â^ ^^ '^oj^(^ar.—Novísima Guía de Granada -
Granada: 1890.—Continuación á este precioso libro i 
es el folleto titulado El incendio de la Alhambra, : 
también del mismo autor é impreso en el mismo 
ano.—En el Roleiín del Centro Artístico ya citado, 
publicó el Sr. Valladar una serie de artículos con el 
titulo de Las pinacotecas del Generalife.—Este au
tor prepara la publicación de los Anales de Grana- 5 
da, Farayso Español por Francisco Henriquez de ! 
Jorquera, interesante manuscrito inédito existente ■ 
en la Biblioteca Capitular Colombina, y del cual hi- ' 
zo un brillante Informe que elevó á la Exema. Di
putación de la Provincia de Granada, '

J.de Ramos López.—El Sr. Ramos, erudito Abad d^ 
^cro-Monte, ha publicado en la citada Revista de ' 
España una disertación sobre el tema de Los mo- 
wimpitos artísticos de Granada en los siglos XV y \

E. Castelar. El Eden Español. (En la Revista Esaa- ' 
ñola y Americana: ISrO). (

L. Seco de Lucena —La Ciudad de Granada. Descrip- 
®^°J y ®?^®' ^884 (En publicación). Guía de Gia- 
J^jci^^° ®^ pseudónimo de El Licenciado Escala- < 
da: 1889.

Etc. etc.
Sin contar las numerosas noticias que se encuen

tran en otras obras de Conde, Casiri, Gavangos, Dozy, 
Latuente Alcántara,Simonet, Eguilaz, Codera, Saave
dra y otra multitud de orientalistas, intérpretes é ilus- 
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tradoree de la Historiografía árabe española y, en las 
varias monografías insertas en Los Momimentos ar- 
^uiteciónicos de Espaiía, en el Museo español de anti
güedades, en el Boletín de la Academia de San Fernan
do, en las Memorias de la Real Academia de la Histo
ria, etc., etc.

En estampería deben citarse los grabados de (í. 
Hoefnagel que representan la Vista de Granada, (1664), 
insertos en la obra Civitates orbis terrarum: (hay dos 
grabados diferentes);—la Plataforma ó plano de Gra
nada á vista de pájaro por Ambrosio de Vico, Maestro 
Mayor de la Insigne Iglesia de Granada, (1612);—el 
Mapa topográfico de la Ciudad de Granada, por Don 
Francisco Dalmau (1796);—y el Plano de Granada por 
D. Rafael Contreras (1891).

X»

Merecen también conocerse las obras siguientes, cu
yo fondo es solamente poético:
J. Zorrilla.—Granada: Poema oriental precedido de la 

Leyenda de Alahmar.—Paris: 1852.
Manuel Fernández y González.—La Alhambra.—Le

yendas árabes.—Madrid: 1856. Recientemente se ha 
hecho en Barcelona una magnífica edición de lujo 
de esta obra. También es digna de leerse la leyenda 
¿Alláh Akbar.' del mismo autor.

A. Afán de Ribera.—Fiestas populares.—Las noches 
del Albaicín.—Tradiciones granadinas.—Los días del 
Albaicín.—Cosas de Granada. —(Granada, distin
tas épocas).

L. Seco de Litcena.—El Album de la Alhambra, (id).
F. de P. Villa-Real.—El libro de las Tradiciones de 

Granada.— Granada: 1888. Ultimamente ha publi
cado Hernán Pérez del Pulgar (y las Guerras de 
Granada): ligeros apuntes sobre la vida y hechos ha
zañosos de este caudillo, seguidos de un Apéndice don- 
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de incluye el autor varias descripciones de la Ciudad 
de 6-ranada.—Madrid: 1892.

L. de Eguilaz Yanguas.—Nuestro querido maestro el 
sabio catedrático de Literatura general y española 
de la Universidad de Granada, ha publicado recien
temente en estilo magistral, una lindísima novela 
que lleva por título El Hadits de la Princesa Zorai
da, del Emir Abulkasan y del Caballero Aceja, en la 
que, bajo la ficción de una relación romancesca del 
siglo XV ó principios del XVI, se da un origen y 
significado altamente ingeniosos á las pinturas de las 
bóvedas laterales de la Sala de la Justicia, en el 
Palacio árabe de la Alhambra.—Granada: 1892.

Etc., etc,, etc.
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